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    Capítulo 1


  





    EL VIAJE


     


     


    Tras mi divorcio, me quedé destrozada. Pensaba que sería un «para siempre jamás», pero me llevé una gran desilusión. Era mi primer amor.


    Solo tenía dieciocho años cuando lo conocí, y un par de años más tarde, ya estábamos dando el «sí, quiero».


    Pocos meses después de nuestra boda, descubrí que me había sido infiel, no con una, sino con varias mujeres. Tirando todos mis sueños e ilusiones por la borda. Así es cómo comenzó todo, cómo me convertí en la persona que soy ahora: una zorra sin sentimientos, en lo que al sexo opuesto se refiere.
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    Salí de la ducha, me envolví en la toalla y corrí hacia el teléfono, que llevaba rato sonando. 


    —¿Sí?


    —María, ¿dónde estás? ¡Llevo rato esperándote! ¡Eres un desastre, siempre igual! —Sonó esa retahíla al otro lado del teléfono.


    —¡Y tú siempre tan puntual! Me has pillado saliendo por la puerta.


    —Conociéndote, seguro que ni estás vestida. ¡Date prisa o me voy sola!


    Y me colgó el teléfono.


    Me puse lo primero que encontré en el armario: unos vaqueros desgastados que se ceñían muy bien a mi cintura, una blusa color cielo que no era de mis favoritas pero que no me sentaba nada mal y unas bailarinas negras para poder salir corriendo. Recogí mi larga melena rubia en una coleta, un poco de brillo de labios y ya estaba lista para salir.


    La maleta casi no entraba en el ascensor. ¿Por qué la llenaría tanto, si lo único que necesitaba eran bikinis?


    ¡Oh, gracias al cielo! El taxi ya estaba en la puerta.


    —Buenos días. ¿Adónde la llevo?


    —Al puerto, gracias.


    Aproveché el trayecto para revisar mi teléfono. ¡Vaya, cuatro mensajes! Dos de mi mejor amigo, José: «Pásatelo bien. TQ mucho» y «Por cierto, el pesado de Dani intentando averiguar por dónde andas. Obvio que no le he dicho nada :)».


    José, siempre tan buen amigo. Nos conocimos el primer año de instituto y, desde entonces, éramos inseparables. Tanto, que a veces algún problemilla nos había traído eso con alguna de sus novias.


    Los otros dos mensajes, ¿cómo no?, de Dani: «¿Qué haces? ¿Quedamos?». Y el otro: «Te echo de menos».


    ¡¿Te echo de menos?! Este se había vuelto loco. Para dos noches que pasamos juntos y me salía con estas.


    —Son diecinueve euros con veinte.


    —Aquí tiene, quédese con el cambio. Gracias.


    Allí estaba Candelita, esperándome sentada junto a su abultada maleta. Por lo que parecía, ella también había decidido llevarse medio armario a Palma de Mallorca. Estaba preciosa, como siempre. ¿Cómo lo hará, la muy putona? Con su media melena negra, perfecta de peluquería, y su vestido entallado por encima de la rodilla, color turquesa, que hacía que sus grandes ojos verdes aún destacaran más. 


    —¡Puti, puti, puti!


    —¡María, siempre igual de ordinaria! —Me miró de arriba abajo—. Pero, ¿qué llevas puesto?


    —Lo primero que he visto y que no había empacado. Ya verás, llevo la artillería pesada en la maleta.


    —Podías haberme dado un adelanto para no verte vestida de esa guisa.


    —Ay, Candelita, sabes que te adoro. Te he echado mucho de menos.


    Nos fundimos en un largo abrazo, uno de esos que hacen que se te erice el vello del cuerpo y se te sacie toda el alma. Ya hacía un par de meses que no nos veíamos, entre que su novio me caía como el culo y que últimamente no tenía tiempo debido a su trabajo, había sido más difícil poder quedar. Aún recuerdo la primera vez que la vi, tan delgadita, con esas gafas enormes de culo de vaso; tan solo teníamos ocho años. Y ahora, años después, se ha convertido en una hermosa mujer.


    Una vez arriba, en el ferri, nos acomodamos en la cafetería. La verdad es que me parecía algo arcaico, era la primera vez que viajaba en ferri y me esperaba otra cosa. La decoración, un tanto noventera, dejaba mucho que desear: la barra y las mesas de madera, junto con sus sillas tapizadas en terciopelo azul «cine de verano», aderezado todo con una moqueta negra, estampada con rombos en beige. Era una autentica bofetada para la vista. Pero, ¿qué más podía pedir por un billete de noventa euros de ida y vuelta? 


    Pedimos dos bocadillos y unos refrescos. ¡Hale, a tomar por culo la dieta! Había decidido que en este viaje no iba a cohibirme por nada. Antes de salir de Valencia, Candela y yo decidimos que lo que pasara en Palma de Mallorca se quedaba en Palma de Mallorca, así que tenía pensado disfrutar de mis vacaciones al máximo, y cuatro días daban para mucho.


    Pero yo iba con los deberes ya hechos. Una compañera de trabajo me había dado el teléfono de su primo, que vivía en la isla; era él quien nos iba a recoger del puerto a nuestra llegada y a sacarnos a tomar unas copas. Sabiendo cómo es Raquel, seguro que no le había costado mucho convencer a su primo para que nos llevara de juerga, probablemente le habría dicho que dos bombones de chichi suelto llegaban a la isla. No la culpo, yo habría dicho lo mismo. Nota para mí que despertó en mi mente: «¡Si está bueno, pienso tirármelo!».


    —Cande, me han dicho que hay una pequeña sala de cine, aquí en el barco.


    —Sí, ¿por qué no? —dijo mi amiga pensativa—. Aún nos quedan unas horas de viaje, será un buen método de distracción hasta que lleguemos a Palma.
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    La sala era más pequeña de lo que imaginaba. Había como treinta butacas y tan solo quedaban tres libres en la última fila, así que nos sentamos ahí.


    ¡Uau, estaba de suerte! A mi lado, había un chico que estaba para mirarlo dos veces. No sé qué cara puse, pero Candelita me estaba mirando con esos ojos endemoniados que decían «¡¡Compórtate!!». Si es que la conozco tanto, que yo diría que le leo el pensamiento, y por lo que parecía, ella a mí también.


    En ese momento, se apagaron las luces y comenzó la película. Aparentaba ser de esas de guerra. No miramos el título cuando entramos, vaya fallo: tostón a la vista. 


    —Buah… —Se me escapó entre dientes. Mientras, me retorcí en el asiento.


    —Por lo visto, la película no es de tu agrado —apuntó por lo bajito el chico que estaba sentado a mi lado.


    —No, la verdad es que no. Me gustan más las cómicas y las románticas.


    —Pues has venido a parar a Salvar al soldado Ryan. Por cierto, me llamo Jorge.


     Candela comenzó con un sospechoso ataque de tos, seguido de un pequeño codazo.


    —Candelita, cariño, tengo un pictolín en el bolso, ¿Por qué no te lo tomas? Verás qué pronto se te pasa.


    —Soy María —le respondí a Jorge, sin prestarle más atención a Cande. Él esbozó una gran sonrisa, con sus dientes blancos y perfectamente alineados.


    De repente, ya empezaba a interesarme un poco más la película. Ay, Jorge, Jorge, Jorge, si hubieses sabido lo que estaba pensando en aquel instante, no hubieses estado ahí tan tranquilito. Y reí para mis adentros, mientras lo observaba de reojo.


    —¿Y a qué vas a Palma de Mallorca, Jorge? ¿Negocios o placer? —Puse un tono sexi justo cuando pronuncié la palabra «placer».


    Candela me dio otro codazo, sabía perfectamente lo que intentaba. Pero cuando quiero «chocolate», que es así como llamo yo a un buen polvo, no hay quien me pare.


    —Pues más bien placer, ya que vuelvo a casa después de estar trabajando unos meses en Valencia.


    Ay, Jorgito, Jorgito, a ti sí que iba yo a hacerte trabajar unas doce horas seguidas, así, sin anestesia, en modo jefa explotadora.


    —¿Y tú vas de vacaciones a Palma? —preguntó sacándome de mis lascivos pensamientos. Incluso hizo que me sonrojara un poco.


    —Pues más bien en busca de placer.


    Oí toser otra vez a Candela. ¡La madre que la parió, ¿quién sería?! Quería arruinarme mi «chocolate».


    —Cande, hija, tómate otro pictolín, que estás fatal. Cuando lleguemos al hotel, te voy a dejar durmiendo. —Le guiñé un ojo a modo de burla.


    —Pues no creo que te sea muy difícil encontrarlo —me contestó Jorge en un murmullo y con una nota de sensualidad en la voz que hizo que mis pezones se erizaran. ¡Ja! Ahí estaba la señal que esperaba: me había puesto como una moto.


    Bajé mi mano dudosa y la coloqué en su muslo. Me subía la adrenalina, no sabía cómo podía responder, y eso me ponía nerviosa y ansiosa a la vez. Sentí que sus músculos se tensaban bajo mi piel. Él respondió cogiéndome la mano y colocándola en su dura erección. Resulta que Jorgito era todo un guarrete, y eso me gustaba. Oí cómo su respiración cambiaba y su cuerpo me llamaba hacia él. Abrí la boca para decir algo, pero me la tapó y, acercándose a mi oído, sobre el cual pude sentir su cálido aliento, me susurró:


    —¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta por el ferri?


    Buen chico Jorge, además de sutil. Yo hubiera cambiado las palabras «dar una vuelta por el ferri» por «follar por el ferri».


    Simplemente respondí con un movimiento de cabeza, mientras saboreaba mi labio inferior —siempre pensé que ese gesto era caliente y tentador, me pareció buen momento para usarlo—. Le tendí mi mano, dejándome llevar tras él. Alcancé a ver a Candela, sentada en su asiento, con la boca desencajada de tanto abrirla. Si hubiera tenido un pepinillo a mano, hubiera hecho canasta segura.


    Salimos de la sala y recorrimos un largo pasillo —otra vez absurdamente enmoquetado—, giramos a la derecha y llegamos a una puerta con un cartel en blanco y rojo que decía «Solo personal autorizado», la abrió, y pasamos sin más. Daba a unas escaleras de hierro, por las cuales subimos y llegamos a otro pasillo lleno de puertas, lo atravesamos, hasta que nos detuvimos frente a una que ponía «Sala de mantenimiento». Nos miramos entre risas, como dos adolescentes que iban a colarse en el despacho del director.


    La verdad es que estaba hecha un desastre, de sala no tenía nada, más bien era un cuartucho lleno de trastos y productos de limpieza, pero la situación me estaba dando tanto morbo, que poco me importaba el ambiente. Le agarré el brazo e hice que girara hacia mí, quería observarlo bien. Ahí estaba: metro noventa de hombre mirándome con ojos de deseo en color avellana y un pelo corto castaño con algún que otro mechón dorado natural que acentuaba sus remolinos.


    No me pude resistir más, así que me lancé. Lo empujé contra la pared y cayó una escoba, golpeándome en la cabeza.


    —¿Estás bien? —preguntó él tronchándose de risa.


    «¡Menudo palo! Um, nunca mejor dicho», pensé, muriéndome de vergüenza. Pero sin decir nada y haciéndome la digna, a pesar del dolor punzante que tenía en la coronilla, le di un largo y cálido beso, al que respondió acercando mi cuerpo al suyo. Pude notar mi pulso acelerarse y su dureza entre mis piernas, lo que hizo que se humedeciera mi ropa interior. Deslicé mis manos por sus brazos, acariciando sus músculos. ¡Diablos! Ese hombre era puro hierro, pero con la calidez del fuego.


    Me detuve en su pantalón, quería tocar lo que tanto ansiaba, deslicé la mano dentro y acaricié suavemente su gran y nada decepcionante varita mágica erecta. Temblaba y respiraba agitado, algo que hacía que me sintiera aún más poderosa. Cuando no pudo más, o eso me pareció, me quitó la camiseta con lujuria en los ojos, para sacarme un pecho por encima del sujetador e introducírselo en la boca, succionando sin piedad. Quería morir en mi gozo…


    Se apartó para desabrocharme los vaqueros, que me quitó junto con mi ropa interior, y metió dos de sus dedos en mi boca, que yo saboreé sin pensar, para después introducirlos en lo más profundo de mí. Estaba loca de placer y él lo sabía, yo no paraba de mover mis caderas al compás de su mano y, cuando ya estaba al límite y así se lo hice saber con mis gemidos, cogió un envoltorio azul de su bolsillo, lo rasgó con los dientes y se puso un preservativo ágilmente, para acabar embistiéndome contra la pared sin ninguna contemplación.


    Yo recibía aquellas embestidas, abriendo más las piernas y acompasando mi cuerpo al suyo, hasta que explotamos en un apoteósico clímax lleno de besos y sensuales caricias…


    Al poco, nos vestimos en un silencio un tanto incómodo, por lo menos para mí, que estaba deseando salir corriendo de allí. Ya había conseguido lo que quería, así que para qué alargarlo más.


    Retrocedimos por nuestros pasos anteriores y, cuando ya estábamos delante de la puerta que daba al pasillo enmoquetado, él me detuvo, puso sus labios contra los míos y me besó con pasión, para después pedirme mi número de teléfono.


    —Verás, Jorge, ha estado genial, y de verdad que no quiero que te lo tomes a mal, pero he venido a divertirme y no creo que sea una buena idea. Igual nos volvemos a ver por la isla. —Y sin dejarlo responder, lo deje ahí plantado.


    La verdad es que habíamos conectado, pero yo hacía muchos años atrás que había renunciado a comprometerme con nadie, y mucho menos a enamorarme, así que no quería quedar con nadie para nada más que no fuera «chocolate». Una vez entregué mi corazón y me lo rompieron, y no dejaría que volviera a ocurrir eso jamás.
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    Cuando bajamos del ferri, después de ocho largas horas, allí estaba esperándonos un chico rubio de ojos azules, de piel tostada por el sol, bastante más joven que nosotras y con un cartel contra su pecho que decía «María y Candela». Me pareció algo gracioso, porque eso solo lo había visto en las películas.


    —¡Uy! Es muy bonico, ¿no te lo parece? —proclamó Cande sin quitarle sus grandes ojos de encima.


    —¿Bonico? ¿Sabes que cuando alguien dice de otro que es bonico, sobre todo si se refiere a un chico, es porque es un escuerzo?


    —¡Mariflor, te has pasado! De escuerzo nada, que es supermono.


    —¡No me llames así, sabes que lo odio! —Entonces ella esbozó una gran sonrisa, dejando salir una carcajada, a la cual respondí con una mirada de reproche.


    Nos acercamos al rubiales que estaba parado delante del que parecía su coche.


    —Hola, soy Candela, y ella es María, pero para los amigos, Mariflor —soltó la muy condenada mirándome de reojo, para ver cuál era mi reacción. Y yo, apretando los dientes, me limité a sonreír como una estúpida. ¡Esta me la pagaba!


    —Hola, ¿qué tal? Soy Roberto, el primo de Raquel. ¿Cómo habéis pasado el viaje en el ferri?


    Raquel, tan buena amiga como siempre, me había cedido a su primo el Polluelo, a sabiendas de que yo era un zorrón despiadado. Ya hacía unos tres años que nos conocíamos, desde que comencé a trabajar en el centro deportivo junto a ella, como secretaria.


    —Pues la verdad es que muy bien. Bueno, unas mejor que otras… —Candela me señalaba con la mirada, sacándome de mis pensamientos. 


    —Sí, es cierto que ha sido entretenido —apostillé antes de que Candela siguiera importunándome con toda su mala intención. 


    Roberto nos dejó en el hotel, que estaba a un par de calles paralelas del paseo marítimo, que era como decir la calle principal de Palma de Mallorca, donde estaban todos los restaurantes y discotecas de moda. Quedó en recogernos más tarde con unos amigos, para llevarnos a cenar y tomar unas copas. Resultó que el chico era encantador y muy dulce.


    La habitación era preciosa, muy amplia, con suelo de madera, techo alto y unos grandes ventanales cubiertos por cortinas grises, que daban a un precioso patio interior lleno de plantas. En medio de la habitación, predominaba un enorme jacuzzi con todo tipo de sales y geles de diferentes aromas. Abrí el grifo y empecé a llenarlo mientras me desnudaba. Cogí mi móvil y los cascos de música y me metí dentro, siempre me gusta escuchar música mientras me baño. Recordé cuando vivía en casa de mis padres y me pasaba las horas en la bañera con los auriculares puestos, eso sacaba de quicio a mi madre. Se me escapó una risa al pensarlo.


    Me imaginaba que Candela también estaría disfrutando de su habitación. Pero de pronto, me encontré pensando en ese moreno de metro noventa que había conocido en el barco. Aún sentía sus caricias en mi cuerpo, pero traté de borrarlo de mi mente, esperaba no volver a verlo. Oh, si no hubiera estado tan cansada, me hubiera masturbado cuatro veces pensando en ese hombre de hierro…


     


        [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


     


    Roberto vino a recogernos con Víctor, su mejor amigo de la universidad, un morenazo de ojos marrones y cuerpo de deseo. De repente, me sentí un poco asaltacunas. Candela, sin embargo, estaba encantada: a ella le gustan los yogurines. Y así se notaba, por la sonrisa de oreja a oreja que tenía dibujada en la cara.


    Fuimos andando hasta el restaurante, ya que estaba a dos calles, y yo arrepintiéndome de haberme puesto un vestido negro tan corto y mis zapatos color plata de aguja. Cande, como siempre, acertada con su vestido rojo por encima de la rodilla y unos zapatos de tacón ancho negros que se veían comodísimos.


    En el restaurante, todo iba a pedir de boca. Entre muchas risas y conversación fluida, lo estábamos pasando genial, bebiendo vino sin parar. Roberto resultó ser un chico muy interesante, con esa sonrisa pícara que le dedicaba de vez en cuando a Cande, que al principio andaba un poco cohibida, pero conforme pasaban las horas y el alcohol, se iba dejando llevar. Incluso yo diría que hasta le estaba tirando los trastos a él. 


    —Cande, ¿me acompañas al baño? —Ella se levantó tras de mí con mirada interrogante. 


    —¿Así que eso de que las mujeres siempre van juntas al baño era verdad? —nos preguntó Roberto, riendo sin parar.  


    —Ay, Roberto, lo que te queda aún por aprender sobre mujeres… No te metas con tus mayores —le repliqué con picardía, a lo que los dos chicos respondieron con carcajadas.


    Una vez en el aseo, Candela me interrogó:


    —¿Qué pasa, Mariflor? ¡Cuéntame, cuéntame!


    —¿Te han dicho alguna vez que tienes un toque bipolaro? Nada, quería hacer un pis, y de paso, marujear un poco sobre nuestros acompañantes. 


    —Estás piripi, ¿verdad? —me preguntó descojonada de risa y con un tono de mejillas estilo Heidi.


    —¿Se me nota muchooo?


    Entré en el aseo y salí con las braguitas en la mano.


    —¿Qué te parece si andamos algo frescas? Con el aire acondicionado puesto, ja, ja, ja —le propuse riendo sin parar. 


    —¡Oh, por Dios, Mariflor, estás locaaa! No podemos ir por ahí toda la noche con el chuminero al aire. ¿Y si nos sentamos en un taburete en la discoteca y hacemos ventosa?


    Yo, literalmente llorando de la risa, no pude ni contestar a eso, pues la imagen de mi chichi haciendo ventosa apareció en mi mente. Candela tiene siempre ese punto de responsabilidad que hace que yo me limite un poquito en mis actos, es como mi Pepito Grillo personal, pero esta vez no se lo iba a consentir. Pensaba hacer que en estas vacaciones se liberase. 


    —Vamos, Cande, métete en el juego, me lo prometiste. Dijiste que te ibas a desmelenar y que lo que pasara estas vacaciones, aquí se quedaba, así que, please, entra al baño.


    —¡Oooh, cómo te odio! No me creo lo que estoy a punto de hacer.


    Y con reparo, entró en el pequeño baño, y salió con sus…


    —¡¡Madre del amor hermoso!! ¿Le has quitado las bragas a tu abuela? ¿Es una braga faja lo que estoy viendo?


    —Eran las más feas que tenía. No te burles, pensé que si me ponía algo así esta noche, no se me ocurriría bajármelas delante de nadie.


    —Estoy segura de que el que te las hubiera visto hubiera salido corriendo. ¡Qué horror! Te habrás depilado el bollicao, ¿no?


    —¡¡¡Clarooo que sí, entrometida!!! —Cande se puso roja como un tomate, y yo muerta de la risa.


    —¡A ver, enséñamelo, no me fío de ti! —Y tiré de su vestido, pero la muy bipolara se cogió la falda como si no hubiera un mañana y no pude ver nada—. Vale, tendré que creerte, pero esta espantosidad se va a la basura.


    Sin pensar, las tiré en la papelera que estaba debajo del secamanos.


    —Pobre Roberto, lo que le he ahorrado: se le hubiera bajado de golpe.


    —No pienso liarme con él, loca perdida. Pobrecito mi Ricardo, con lo que me quiere y los años que lleva aguantándome.


    —Ah, sí, me olvidaba de tu novio, el Cantinflas, sí, sí, pobrecito —dije sin ninguna pena en mi voz.


    —María, deberías darle una oportunidad. Yo lo perdoné por lo que me hizo, y creo que tú también deberías, aunque solo fuera por mí.


    —Eso no me lo puedes pedir. Fue algo horrible lo que te hizo, o mejor dicho, lo que nos hizo, y no sé si podré olvidarlo, así que lo mejor es que no volvamos a sacar el tema de momento y disfrutemos de esta noche. 


    Nos retocamos un poco el maquillaje y volvimos a la mesa. Cande iba andando delante de mí, al estilo Chiquito de la Calzada. Cuando llegamos a la mesa, se sentó rápidamente, acomodándose la falda con las piernas cruzadas; yo hice lo mismo. Con el subidón del baño, las risas y luego el temita del Cantinflas, se nos había pasado el efecto del alcohol, así que pedí una ronda más de chupitos.
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    Ya era más de la una cuando salimos del restaurante cantando la cucaracha, cogida del brazo de Víctor para no tropezarme. Malditos tacones, ¡a qué mala hora os saqué de la maleta! Afuera nos esperaba un taxi para llevarnos a la discoteca.


    Una vez dentro del taxi, Roberto nos dijo que había reservado una mesa en la zona vip con otros amigos, que ya estarían esperando. Según él, eran muy majos y lo íbamos a pasar en grande. La verdad es que la noche prometía…


    En la disco, nos íbamos abriendo paso entre la multitud, no cabía ni un alfiler ahí dentro. Víctor me dio la mano para que no me extraviara, o más bien para sobarme un poquillo, pensé yo. Su tacto cálido era agradable, así que me dejé guiar. A lo lejos, divisé a dos personas levantando la mano, saludando a los chicos para que se dirigieran hacia ellos. A medida que nos acercábamos, se me iba cambiando la cara de color y mi expresión era de «¡Tierra, trágame!».


    Roberto y Víctor saludaron con un fuerte abrazo al chico y a la chica que estaban frente a nosotras, y nos los presentaron.


    —Candela, María, él es Jorge y ella es Marta, unos muy buenos amigos —dijo Roberto encantado.


    Yo me había quedado de piedra, así que Candela tomó las riendas, les dio dos besos y, acto seguido, se los di yo. No me lo podía creer, ¡el chico del ferri, el que conocí en el cine! Hice como si no lo hubiera reconocido, y como llevaba unas copas de más, no me resultó difícil hacerme la despistada; por lo que vi, a él tampoco.


    Nos sentamos con ellos y pedimos unos combinados. La música estaba muy alta, y eso hacía difícil mantener una conversación fluida entre todos, así que lo agradecí.


    Candela y Roberto se fueron a la pista a bailar, y de lejos me di cuenta de cómo flirteaban el uno con el otro, entre risas. Yo me quedé un tanto incómoda en la mesa, tomando mi gin-tonic, que, por cierto, estaba de muerte, así que me lo bebí de un trago, cogí de la mano a Víctor y lo saqué a bailar, escapando de la situación.


    Pasé mis brazos por encima de sus hombros y comencé a contonearme al ritmo de la música, con movimientos sensuales. ¡Vaya, no se le daba nada mal! Por el rabillo del ojo, vi cómo Jorge me observaba desde su mesa, lo que hizo que aún bailara más provocativa; me gustaba que me mirara, eso hacía que me sintiera deseada y poderosa. Sin darme cuenta, metí en un juego de celos a Jorge con Víctor, o eso pensaba yo, hasta que la tal Marta le metió la lengua hasta la campanilla y él se dejó llevar.


    —Víctor, discúlpame, tengo que ir al baño. 


    Me puse a hacer la cola del servicio, mientras pensaba en Jorge y en lo cerdo que era, liándose conmigo por la mañana y por la noche con su novia; todos eran iguales, sin sentimientos. Estaba sumida en mis pensamientos, cuando sentí que me cogían de la mano, alcé la vista y allí estaban esos ojos color avellana que ya había visto antes. Mi cuerpo se estremeció al contacto con su piel.


    —¡Suéltame, estúpido! 


    —¿Qué te pasa? Solo quería saludarte a solas y decirte que estás preciosa.


    —¡Qué fuerte! La verdad es que no tienes vergüenza, con tu novia a tan solo unos metros de aquí. ¡No creo que le haga mucha gracia enterarse de que mi chichi y tu nabo se conocieron esta mañana!


    —¿Marta? Ella no es mi novia, solo es una amiga con la que de vez en cuando me lo paso bien, nada serio.


    —¡Pues sigue pasándotelo bien entonces! —Entré en el servicio huyendo de él, el corazón me latía a mil por hora, podía sentir las pulsaciones en la boca. ¡Dios mío, cómo me ponía de cardíaca ese hombre! Mis muslos mojados resbalaban entre sí, ¡joder, cómo echaba de menos mis bragas! 


    Salí un poco más tranquila y me dirigí a la zona vip. Allí estaba Cande, charlando con Roberto y Víctor, riendo sin parar. Por lo menos, ella se estaba divirtiendo. Me senté a su lado y me pasó su copa, la cual me bebí de golpe.


    —Mariflor, como sigas a este ritmo, me veo llevándote en carretilla al hotel. Aunque, si te veo muy mal, le puedo decir a Jorge que te lleve. Total, no te va a hacer nada que no te haya hecho ya. —Me miró con ojos malvados—. Además, parece que ya ha despachado a su noviecita, la acaba de acompañar a la puerta, a por un taxi.


    —Cande, eres peor que un dolor de muelas. —Nos echamos a reír.


    Cuando Jorge regresó a la mesa, Cande y yo estábamos en la barra bebiéndonos hasta el agua de los floreros y observando desde allí cómo charlaban entre ellos.


    —Espero que ese cerdo de Jorge no les diga nada a Víctor y a Roberto de nuestro encuentro en el ferri, aunque tampoco es que me importe demasiado.


    —Sí, ya, por eso no le has quitado los ojos de encima en toda la noche, y por eso también casi te da un infarto cuando lo has visto con esa tal Marta. 


    —No es verdad, Cande, simplemente me ha impresionado verlo aquí, no me lo esperaba. Además, sabes lo que pienso de los cerdos infieles.


    En ese instante, comenzó a sonar la canción favorita de Candela. Ella me llevó a rastras a la pista y se puso a bailar, yo me dejé llevar y también empecé a moverme. Estábamos disfrutando del momento, volvíamos a tener esa complicidad que habíamos tenido siempre, o por lo menos desde antes de lo sucedido con el Cantinflas. El alcohol iba actuando en mí, cerré los ojos y disfruté de la situación. Cuando los volví abrir, vi que nuestros acompañantes nos miraban con morbo. Cande también se dio cuenta y eso la empujó a que se pegara más a mí, rozando sus pechos contra los míos descaradamente. ¡Menudo espectáculo estábamos dando! Pero no nos importaba, estábamos divirtiéndonos. 


    Unas manos fuertes en mi cintura y una presencia que se pegaba tras de mí, acoplándose a mis movimientos, hicieron que deseara darme la vuelta y encontrar esos ojos color avellana que tanto me gustaban. En cambio, cuando me giré, me vi ante un completo desconocido. Mi reacción fue empujarlo y regalarle unas cuantas palabras sucias que salieron por mi boca, en tono de desprecio. Pero él, no contento con lo sucedido, trató de volver a agarrarme y, antes de que pudiera hacer nada, Jorge apareció y le dio un puñetazo en la cara, tirándolo al suelo. El desconocido se levantó tambaleándose y se abalanzó encima de Jorge, aunque este hábilmente se deshizo de él y lo volvió a golpear, pero esta vez en las costillas. Cuando me quise dar cuenta, aparecieron tres guardas de seguridad enormes.


    Lo que había comenzado como una noche divertida, acabaría en una batalla campal. Los trabajadores del local nos invitaron a irnos de la discoteca, a nosotros y al desconocido. Por no decir que nos tiraron a la calle. 


    —Lo siento, chicas, no quería que esto terminara así —dijo Jorge con un tono de cabreo y frustración. 


    —No te preocupes, la verdad es que te agradezco que me quitaras a ese loco de encima —le confesé tratando de que no se sintiera tan mal por cómo había terminado la noche, mientras le retiraba un mechón de pelo suelto que tenía en medio de la frente. No sé porque hice eso, fue algo demasiado personal y, en cuanto me di cuenta, retiré la mano, pero el me la cogió y se la llevó a los labios para acabar besándola.


    —Bueno, creo que ya es hora de que nos vayamos a dormir, estoy muerta —interrumpió Candela muy astutamente, sacándome de mi embrujo.


    —Sí, tienes razón, Cande, yo también estoy cansada —dije, a la vez que retiraba mi mano y me alejaba de Jorge, mientras Víctor nos observaba con cara de pocos amigos.


    Los chicos se ofrecieron a llevarnos, pero como no teníamos más ganas de complicarnos la noche, nos despedimos de ellos y nos fuimos en taxi al hotel, que estaba a unos diez minutos.


    Ya en la cama, no podía dejar de pensar en Jorge y en lo mucho que deseaba que estuviera entre las sábanas conmigo. ¿Pero qué me estaba pasando? ¡Vaya encaprichamiento tenía! Menos mal que no tenía su número, o seguro lo hubiera llamado para que viniera. Es lo que tiene el alcohol: te calienta la entrepierna y te incita a hacer llamadas inoportunas.
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    —¡Te dije que teníamos que haber madrugado! Mira, no cabe ni una toalla en toda la playa, los mejores sitios están cogidos.


    —Oh, Cande, estamos de vacaciones, no te agobies. Además, solo somos dos, echémosle un poquito de morro y pongámonos en la orilla.


    Y, sin pensarlo más, fui sorteando sombrillas, neveras, toallas y gente tumbada tomando el sol, hasta que llegué a la orilla y me planté ahí, en un huequito que había entre una señora con sus hijos y un ciclado de gimnasio carbonizado. De fondo, me pareció escuchar alguna que otra queja, pero me hice la sueca. Cande, la pobre, con su cara de apuro, iba pidiendo perdón por la arena que íbamos levantando.


    Según me iba desvistiendo, a mi Cande se le iba cambiando la cara. Sabía que la escandalizaría y eso me encantaba. En el fondo era tan inocente…


    —¿En serio que solamente has traído un tanga por bañador? 


    —Pues sí, nunca he hecho toples, y como aquí no me conoce nadie, he decidido sacar las lolas al sol. Cande, deberías hacer lo mismo, que seguro que las tienes blanquitas.


    —De momento, creo que se quedan blanquitas. —E hizo un gesto involuntario tapándose sus lolitas.


    Entré en el agua para refrescarme. La sensación era agradable, el agua estaba cálida en la orilla y, conforme me iba adentrando, bajaba la temperatura. Cuando ya me llegaba el agua por la cintura, busqué con la mirada a Candela y vi que me estaba haciendo señales como una loca.


    Intenté descifrar lo que quería decir, pero no entendía nada, estaba demasiado lejos. Me recordó a la película Tiburón, y me eché a reír yo sola, cuando escuché una voz detrás de mí. Y, para mi sorpresa, vi a alguien a quien no tenía ganas de ver.


    —¡Vaya, qué sorpresa más grata! —exclamó Jorge con media sonrisa picarona en la cara, mientras su tono resaltaba la palabra «grata» y sus ojos se posaban en mis abultados y grandes senos.


    —¡Pues no puedo decir lo mismo! Al final, voy a creer que me estás acosando —protesté con toda la dignidad que pude en esos momentos, con los pechos desnudos y mis pezones erectos.


    De repente, entendí lo de los gestos de Candela, me estaba avisando de que había un tiburón, pero el tiburón de Jorge.


    —¿Y qué haces por aquí? —pregunté tontamente, intentando no sentirme tan avergonzada por la situación.


    —He venido a pasar el día con mi hermana y mis sobrinos. Mira, son esos de allí —indicó señalándome a una chica menuda de pelo castaño, sentada en la orilla y jugando a hacer castillos de arena con sus dos hijos.


    La imagen me resultó muy tierna y no me costó nada imaginarme así dentro de unos años. Siempre me han gustado mucho los niños y sé que quiero tener una gran familia. Pero lo tenía difícil porque, para lo corta que había sido mi vida amorosa, ya entonces no soportaba al sexo masculino, lo único que me interesaba de ellos era el «chocolate» y poco más. 


    —Ven y te los presento.


    Me parecía de mala educación decirle que no, así que accedí a conocerlos.


    —De acuerdo. Deja que me ponga el vestido y voy enseguida. 


    —¿Sabes qué? Mejor lo dejamos para otro día, no quiero que tapes ese precioso cuerpo que tienes. —Y añadió, clavando la vista—: Por cierto, no me había fijado en esa pequita insinuante que tienes al lado del pezón.


    Me ruboricé e instintivamente me llevé las manos al pecho, tapándomelos.


    —¡Serás idiota!


    —Vamos, ahora no te hagas la remilgada… 


    No sabía si estaba cabreada o me sentía insultada, solo sé que me di la vuelta, me dirigí a mi toalla y me tiré encima para tomar el sol. ¡Hala, eso por capullo! A partir de ahora, me iba a dedicar a ignorarlo.


    —¿Qué te pasa, Mariflor? —me preguntó Candela con cara de preocupación, al verme así.


    —Nada, que hay mucho capullo por ahí suelto. —Me puse los auriculares para oír música mientras tomaba el sol.


    Me parece que me estaba quedando dormida cuando una nube pasó por delante del sol y sentí frio. Al abrir los ojos, vi que de nube nada, era don capullo ahí plantado, vocalizando algo que no oí, ya que llevaba los cascos de música puestos y Bon Jovi entonaba su canción It´s my life en mis oídos. Así pues, para molestarlo, comencé a cantar el estribillo de la canción:


     


    It's my life, It's now or never


    I ain't going to live forever


    I just want to live while I'm alive.


     


    Pero ahí seguía plantado el cansino, mirándome con esos ojos avellana que tanto me gustaban y ese bañador color limón que le resaltaba el soleado y atractivo torso desnudo. No sé si me estaba dando una insolación o es que me estaba calentando de imaginarme manoseando ese cuerpecito entero.


    —¿Qué quieres? —le espeté mientras me quitaba los cascos para oírlo.


    —Perdona, no quería ofenderte antes, solo era una broma, así que para enmendar mi error, te invito a cenar esta noche. Pasaré por ti y por Candela con Roberto sobre las ocho. Ponte guapa.


    Y sin más, se dio la vuelta y se fue sin dejar que contestara a aquello.


    —Je, je, María, has dado con la horma de tu zapato. Entonces, esta noche nos vamos de cena. ¡Qué bien!, tengo muchas ganas de ver a Roberto, me parece tan mono… Aunque me siento un poco culpable por mi Ricardo.


    —El Cantinflas ya habrá encontrado algún entretenimiento mientras no estás, para no aburrirse.


    —¡Mariflor, eres cruel!  Por no decir un demonio —se quejó retirando su flequillo y mirándome con cara de reproche.


    —Perdona, Cande, pero es que me lo pones a huevo. Anda, ¿por qué no recogemos y vamos a comer algo? Estoy hambrienta.


    Nos metimos en el primer bar que encontramos y nos acercamos a la barra, para pedir algo de comer, cuando me di cuenta de algo gracioso.


    —Mira, Candela, fíjate en la vitrina del bar —dije partiéndome el culo literalmente.              


    —¿El que? No veo nada. ¿Dónde está la gracia?


    —Ahí, ¿no ves una mosca follándose a una empanadilla? 


    —¡Ay, madre mía! María, eres lo peor. —Y se unió a mis risas.


    El camarero, que era un señor de unos sesenta años con cara de pocos amigos y de haber echado unas cuantas horas de más, se acercó para ver lo que queríamos.


    —Hola, ¿que desean tomar?


    —Póngale a mi amiga esa empanadilla, ¡ja, ja! —dije entre risas, señalando a aquella pobre frivolidad violada—. Pero no la caliente ni nada, que ya viene calentita.


    A Candela casi le dio un infarto cuando me escuchó decirle aquello al camarero, no sabía si reír o llorar.


    —No, no, gracias, no tengo hambre. Póngame mejor un martini doble y otro para mi amiga, por favor. —Mientras el camarero fue a preparar nuestras bebidas, agregó divertida—: ¿Serás perra del infierno? Si es que no tienes ni una idea buena.


    —¡Je, je, je!


    Al darle un sorbo a mi martini, se me ocurrió una estupenda idea.


    —Cande, ¿qué te parece si vamos al centro comercial y nos compramos algo de lencería sexi para esta noche?


    —¡Santo Dios, María! ¿Piensas volver a acostarte con él?


    —¡Por supuesto! Me pone cardíaca. Y además, qué importa, una vez que vuelva a Valencia se acabó Jorge. Habrá un gran trecho de agua entre nosotros, ¿no crees?


    —¿Pues sabes lo que te digo? Que yo también me voy a comprar un conjunto. —Y se bebió la copa de un trago, incluyendo las olivas que llevaba dentro—. Pero antes pidamos otro martini.


    —¡Por Dios, Candela, se supone que tú eres mi Pepito Grillo! A este paso, no llegamos al centro comercial.


    —Tienes razón, debemos alimentarnos bien. Señor, pónganos unas bravas.
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    Candela salió del probador de la tienda luciendo cuerpazo y dio un par de vueltas para que la viera bien con su conjunto de sujetador y tanga de encaje blanco, que hacía que su piel luciera más morena. 


    —Estás absolutamente perfecta. Si me gustaran las mujeres, te follaría ahora mismo en ese probador.


    La dependienta puso cara de escandalizada al escuchar mi comentario, pero siguió ordenando las perchas de la entrada, mientras disimulaba como si no nos hubiese escuchado.


    Un hombre madurito de canas interesantes, que esperaba a que su mujer saliera del probador, no nos quitaba los ojos de encima. Cada vez que salíamos del probador con algún conjunto y semidesnudas, exhibiéndonos por la tienda sin ningún tipo de tabú, el hombre resoplaba. Una señora bajita, regordeta y de pelo rubio se asomó entre las cortinas al escuchar nuestras risas, y con tono cortante y seco le dijo a su marido que la esperara en la caja. Acto seguido, volvió a cerrar las cortinas del probador con énfasis.  Pobre hombre, la que le esperaba en casa iba a ser pequeña. 


    —¿Qué te parece este conjunto, Mariflor? —Ahora se había puesto un dos piezas parecido al anterior, pero en rosa palo.


    —¡Precioso! Espera, que me están llamando por teléfono. —Rebusqué en el bolso y contesté—: ¿Diga?


    Oí una suave respiración del otro lado.


    —¿Quién es? —Pero seguía sin contestar y colgué.


    —¿Quién era, Mariflor?


    —No lo sé, no tenía el número grabado. Seguramente se habrán equivocado.
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    Después de estar el resto de la tarde de compras, fuimos al hotel a prepararnos para salir a cenar con Jorge y Roberto.


    Nos vestimos en la habitación de Cande, que estaba pegada a la mía. Esto me hizo gracia, porque si me venía esta noche con Jorgito a la habitación, Cande iba a dormir bien poco, del alboroto que pensaba causar.


    —¿Crees que debería ponerme los rojos o los negros? —me preguntó señalándome un par de zapatos que sostenía en la mano.


    —Eeeh… Pues no sé, los negros parecen más cómodos —contesté dejando a un lado mis pensamientos.


    —¿Qué estabas pensando, guarrilla?  Aunque no me lo digas, lo he podido leer en tu mirada felina. Pobre de Jorge, solo espero que tenga dos dedos de frente y no se enamore de ti, como el desafortunado de Dani, que sufre mal de amores.


    —Lo siento por él, la verdad, pero yo nunca le mentí en eso. Siempre le dije que solo era sexo sin compromiso, como se lo dejaré claro a Jorge esta noche, después de tirármelo cuatro veces. 


    Al final, Cande se decantó por un vestido corto, muy corto, de color rojo Ferrari que se ceñía completamente a su cuerpo y dejaba poco a la imaginación. Y yo opté por una mezcla de comodidad y sensualidad con unos pantalones negros de polipiel muy ceñidos y un top de encaje de tirantes negro, con un pronunciado escote en forma de pico que tuve que ponerme sin sujetador.


    A las ocho en punto, los chicos ya estaban esperándonos en el hall del hotel. Jorge estaba muy guapo con sus pantalones de vestir azul marino y un polo blanco impoluto de manga corta, desde el que lucía sus grandes y esbeltos brazos.


    «¡Qué puntuales!», pensé yo. Por lo visto tenían las mismas ganas que nosotras de vernos.


    —¡Estáis preciosas, chicas! —exclamó Roberto sin quitarle los ojos de encima a Candela. Ella se limitó a sonreír con cara de tonta.


    Me gustaba verla así, ilusionada y divirtiéndose, como cuando salíamos de adolescentes, sin preocupación alguna. 


    Jorge se adelantó a saludarnos y, cuando me dio dos besos, aprovechó para agarrarme por la cintura e invadir mi espacio personal deliberadamente, cosa que me encantó e hizo que me derritiera.


    Él había traído su coche. Tenía pinta de ser muy caro, aunque yo no soy muy entendida en lo que a coches se refiere, pero seguramente le había costado un ojo de la cara, ya que era un deportivo y se veía nuevecito. Me senté delante como copiloto, y Candela y Roberto se sentaron en la parte de atrás muy acaramelados. «Parecía tonta la niña…», pensé mientras se me escapaba una risita.


    Me gustaba sentirme cerca de Jorge, había tensión sexual entre nosotros. Apoyé mi mano sobre la suya, que estaba en el cambio de marchas; quería tener un poco de contacto con él. Fue cálidamente agradable e hizo que se me erizaran todos los vellos del cuerpo, y percibí cómo al él también le agradaba la sensación.


    Llegamos a un restaurante japonés. Ellos habían hecho una reserva, así que cuando entramos, la camarera nos acompañó hasta nuestra habitación, y digo habitación porque allí cada mesa estaba en una pequeña salita, donde íbamos a poder cenar solos. Jorge nos dijo que a la estera del suelo le llaman tatami. La mesa era bajita y estaba rodeada de almohadones muy decorados, donde predominaba el color rojo. Las paredes blancas y repletas de cuadros de madera representando pinturas basadas en todo tipo animales, creaban un ambiente relajado.


    Nos quitamos los zapatos y nos sentamos sobre los almohadones en el suelo, siguiendo la tradición. La verdad es que de cómodo tenía bien poco, pero agradecí haber tenido dos dedos de frente al haberme puesto esos pantalones, después de ver cómo luchaba la pobre Candela con su vestido para que no se le viera el potorro. La camarera, muy amable, nos explicó que cuando quisiéramos algo tocáramos un botón que había encima de la mesa, el cual accionaba una bombilla roja fuera, y ella vendría a tomarnos nota. Una vez dicho esto, cerró la puerta tras de sí con una gran sonrisa en el rostro. 


    Nos decantamos por pedir un menú variado, ya que la mayoría de los platos que estaban en la carta no sabíamos bien qué eran, y queríamos probarlos todos.


    La noche iba genial, charlábamos animadamente y, a cada comentario que Jorge hacía, nos buscábamos con la mirada, tratando de sembrar algo de complicidad. Era un hombre sexi, divertido y muy atractivo. Cuando sus ojos penetrantes me miraban, sentía que me rozaba la piel sin tocarme y bajaba una sensación nerviosa desde mi estomago hasta mi sexo. Solo pensaba en tenerlo encima, dentro de mí, comiéndome los pezones.


    —Mariflor, estás muy sonrojada.


     Desperté de mis pensamientos, con cierta sensación desagradable de que no fueran reales.


    —Será por el vino, tú también tienes coloretes. Pero te aseguro que aún tengo mucha cuerda —añadí clavando mis grandes ojos azules sobre mi presa, a lo que él respondió con una sonrisa pícara y una mirada en la que yo creí adivinar un ardiente deseo. 


    Cuando sacaron los postres, prácticamente estaba llena, pero siempre me dejo un huequecito para el dulce, ya que siempre he sido muy golosa. El mío era un flan con nata y nueces caramelizadas. Hundí la cuchara en la dulce nata y me la llevé a la boca. La lamí con gesto obsceno mientras cerraba los ojos, sabiendo que Jorge no me quitaba la mirada de encima. 


    —Bueno, ¿y qué vamos a hacer después? ¿Queréis salir a bailar? ¿O mejor nos vamos a la cama? —pregunté provocadora. 


    Cande comenzó a reír. Me sorprendió que no me limitara en mis palabras como otras veces, se estaba dejando llevar y puso cara de leerme el pensamiento.


    —¿Sabéis qué? Se me ocurre algo… —Le brillaron los ojos a mi amiga al decirlo—. ¿Qué os parece si vamos a nuestro hotel y nos metemos en la piscina un rato? Tenemos champán en la nevera, podríamos bebérnoslo. 


    —Pero, Cande, la piscina está cerrada por la noche.


    —Lo sé, Mariflor, pero ahí está el morbo: saltaremos la valla y nos daremos un bañito de medianoche ¿Quién se apunta?


    Me quedé anonadada mientras escuchaba a los chicos decir que se apuntaban al asunto. Creo que hasta se me abrió la boca en forma de «o». No esperaba esto de mi Candelita, se me estaba desatando, y mucho.


    Llegamos a la puerta principal del hotel, donde esperamos a Cande mientras cogía una botella de champán del minibar de la habitación. Cuando volvió, rodeamos la puerta, pues la piscina estaba por la parte de atrás, pegada a un parque natural lleno de pinos. La valla no era muy alta, pero estaba todo bastante oscuro, la poca y única iluminación que teníamos era la de dentro de la piscina y la del móvil de Roberto, que nos alumbraba. Este saltó la valla sin problemas, muy ágil el chico. Después le siguió Candela, un poco más torpe y ayudada por Jorge, que casi la tira por arriba de la valla. Yo comencé a reír.


    —¡Shhh!…  Mariflor, calla o nos descubrirán.


    Ahora era mi turno. No sabía si iba a poder, porque me pesaba un poco el culo y no estaba muy en forma que digamos en aquel momento. Me cogí de la reja levantando un pie y Jorge me empujó desde el culo con tal fuerza, que pasé por encima de la valla volando y me hice una rozadura en el muslo. «¡Joder, joder, joder!», pensé a gritos cuando noté el escozor cerca de mi bollicao, pero no quise chillar para que no nos pillaran. La verdad es que estaba siendo divertido, me sentía como una niña traviesa haciendo chiquilladas.


    Cande comenzó a quitarse la ropa y se quedó con el sujetador y el tanga de encaje que habíamos comprado en la tienda de lencería esa misma tarde. Metiéndose en la piscina, parecía una ninfa. Roberto, muy espabilado, hizo lo mismo y se metió con ella.


    Jorge abrió la botella de champán y me ofreció una copa, que me bebí casi sin respirar mientras veía su cara de asombro. Seguramente pensaría que era una borrachuza, pero en mi vida normal no me comportaba así. Tampoco me importaba demasiado lo que pensara Jorge de mí, él era un entretenimiento más de mis vacaciones.


    —Um, estabas sedienta, por lo que parece.


    —Sí, pero sedienta de ti… —Cuando salieron esas palabras de mi boca, me di cuenta de que parecía el típico guion de película porno barata; qué poco ocurrente estuve. Otra nota para mí: «Dejar de beber».


    Me acerqué a él y lo cogí del cuello con mis pequeñas y suaves manos, para juntar mis labios contra los suyos y regalarle un cálido y húmedo beso.


    —No sabes cómo deseaba esto, tenerte otra vez así. Eres tan hermosa…


    Agarró mi cintura con fuerza, ciñendo su cuerpo al mío y dejándome notar su dureza. Le quité la camiseta, deslizando mis manos por su tableta de chocolate; parecía que estuviera pulido en piedra, su torso era absolutamente perfecto y trabajado. Mis temblorosas y dudosas manos bajaron por sus montañas marcadas, camino a lo que tanto había ansiado durante toda la noche: tener su grande y dura erección entre mis manos.


    Comencé a masajearla de arriba abajo mientras lo besaba apasionadamente. Su respiración agitada golpeaba contra mis labios rojos e hinchados, quería absorberlo. Sabía que lo estaba complaciendo, lo que provocaba que se me humedecieran los muslos.


    Me aparté de él y me quité el pantalón y el top, mientras me miraba con ojos de lujuria, dejando mis pechos duros y firmes ante él. Me sentía sexi y poderosa. Sus ojos siempre cálidos estaban ahora negros y feroces. Se abalanzó sin piedad a chupar mis rosados pezones, haciéndome subir al cielo. Estaba tan caliente, que podía correrme solo con eso, pero lo quería tener dentro de mí, aún no era el momento. Bajó su mano por mi abdomen, llegando a mi hinchado clítoris, y con el pulgar, comenzó a hacer círculos en mi más que húmedo sexo: literalmente estaba chorreando de placer.


    Me pareció oír jadear a Cande, me giré y pude alcanzar a verla, a lo lejos, cabalgando sobre su vaquero mientras él saboreaba sus pechos. El ambiente olía a sexo y a flores, más concretamente a galán de noche. La situación me puso aún más cachonda. Jorge no tenía piedad con mis pechos ni con mi clítoris ardiente, a punto de estallar.


    —¡No puedo más! Me voy a correr…


    —Eso es, preciosa. Te deseo... Deja que vea cómo te corres para mí.


    Me dejé ir por un torbellino de sensaciones, me alcé hasta las estrellas… Mi agujerito palpitaba, succionando su dedo en un orgasmo brutal, que me dejó con ganas de más.


    —Túmbate, preciosa, aún no he terminado contigo.


    El frío césped hizo que regresara a la tierra, pero enseguida volví a subir al cielo cuando Jorge comenzó a devorar mi clítoris ahora empapado, mientras con gran maestría introducía un dedo en otra parte de mi cuerpo inesperada e inexplorada. Di un pequeño brinco, pero estaba tan cachonda que no me importó; es más, me gustó, dejándome otra vez al borde del abismo.


    —¡Oooh, basta! Voy a correrme otra vez, y quiero que me folles.


    —Cariño, hoy te follo si lo deseas, pero después de esto, me dirás que te haga el amor.


    Una neurona hizo que me desconectara y saltaran todas las alarmas. «Hacer el amor», eso siempre avisaba peligro, pero estaba tan caliente que ya me preocuparía de aquello mañana. Arrastró su pantalón por el húmedo césped, sacó un envoltorio del bolsillo, lo abrió y se puso un condón, para empalarme sin miramiento alguno. Con cada acometida, podía notar su polla dura rozando mis paredes y causando mucho, muuucho placer.


    Me agarré a sus omóplatos, clavándole las uñas, quería marcarlo como mío. En ese momento estaba eufórica, le mordía el cuello, le chupaba los pezones. No sabía por dónde comérmelo, quería más, y cuando noté que él comenzó a elevarse, me elevé con él, hasta alcanzar el clímax juntos por fin.


    Nos quedamos unos segundos así, él dentro de mi palpitante vagina y respirando sudor con sabor a sexo…


    Al cabo de un rato, subimos a la habitación. No le dijimos nada a nuestros acompañantes porque los vimos bastante liados en sus cosas. 


    Metí la tarjeta en la puerta de la habitación y empujé. Cuando entré, tropecé con varios envoltorios plateados y azules que estaban tirados por todo el suelo de la habitación; creí morir de vergüenza. ¡Candela esta me la pagaba! Debió de meterlos por debajo de la puerta pensando que, como yo era un despiste, no habría cogido suficientes condones. Di un par de patadas al estilo Ronaldinho a los envoltorios, tratando de que Jorge no los viera, pero fue inútil y comenzó a reír sin parar.


    —Vaya, vaya, eres toda una juerguista, por lo que veo.


    —No es lo que crees. Candela es muy graciosa y, como has podido constatar, también muy precavida —dije mordiéndome el labio mientras me ruborizaba—. Voy a darme una ducha, ponte cómodo —añadí tratando de huir de la situación.


    —¿Y eso por qué? Tienes un jacuzzi en medio de la habitación, podríamos bañarnos juntos.


    Sin dejarme responder, me besó, mientras yo me desabrochaba los pantalones otra vez. Nos desnudamos y nos metimos en la bañera, él se sentó tras de mí y comenzó a pasarme la esponja por la espalda. Me pareció tierno e íntimo, justo lo que no quería, pero me sentía bien con él y no quería estropear el momento, así que me dejé querer por un rato.


    —A ver, cuéntame, ¿por qué habéis venido a Palma de Mallorca de vacaciones?


    —Pues principalmente porque tiene playa y soy adicta a ella. Odio el frío, literalmente, así que siempre busco destinos cálidos y con costa. Y, en segundo lugar, porque Raquel, una compañera del trabajo, me comentó que su primo, residente en la isla, también estaba de vacaciones, y que lo persuadiría para que nos hiciera de guía un par de días. —Mentira todo, pero no le iba a confesar que venía a la isla para ser un putón verbenero, ya que nadie me conocía, y que pensaba volverme a Valencia con el chichi pelado de tanto usarlo.


    Comenzó a pasarme la esponja por el pecho suavemente.


    —Sí, conozco a Raquel, he coincidido con ella en varias ocasiones, junto con Roberto. Es muy agradable y simpática, además de ser muy atractiva.


    —¿Así que te parece guapa? Me alegro por ti. 


    —¿Eso son celos? —Conforme sus palabras salieron de su boca, clavó los ojos en mí, esperando ver mi reacción, como tratando de leerme.


    —No, por supuesto que no, qué tonterías dices —contesté desviando la mirada, para que el que se creía Anthony Blake en aquel momento no me leyera la mente.


    En realidad, sí que sentía algo por dentro que no me gustaba. Pensar que una de mis mejores amigas le parecía atractiva no me hizo ninguna gracia. ¿Pero qué me pasaba? En unos días no volvería a verlo y esto nunca habría pasado, así que no tenía de qué preocuparme. Desvié la conversación todo lo astutamente que me permitió la situación.


    —¿Y tú a qué te dedicas? Me dijiste en el ferri que volvías a casa y que trabajabas en Valencia.


    —Sí, soy comercial de…


    —¡Comercial, dices! No los soporto, me parecen todos unos vendehúmos. Normalmente los huelo a kilómetros.


    —Pues conmigo te ha fallado el olfato —replicó mientras pellizcaba uno de mis pezones. Esto hizo que se me endureciera y me desconectara de la conversación, pensando solo en «chocolate».


    No me cansaba de él, quería más, que me embistiera como hacía un rato sobre el césped húmedo y fresco.


    Jadeé de placer, dándole a entender lo que deseaba y haciendo que él buscara mi botoncito para darle gusto. Podía sentir su polla dura contra mi espalda, por lo que traté de ceñirme a él para que se rozara con ella.


    Me mordió la oreja, dejando que oyera sus suspiros, que se entrelazaban con los míos y desaparecían juntos en el aire. Metió esta vez dos dedos dentro de mí, haciéndolos salir y entrar con violencia. Yo me movía al compás del ritmo que él había impuesto, gozando del momento. Con mis anteriores «chocolatitos», saboreaba un rato de sexo y después los despachaba. Pero con él era diferente, me transformaba en Afrodita.


    Salimos del agua y él fue a ponerse un preservativo. En esta ocasión, fui yo la que lo llevé de la mano a mi terreno, haciendo que se sentara en la cama, y me subí encima de su polla dura, restregando mi clítoris por su pelvis y buscando mi propio deleite. Me cogió del culo con una mano para ayudarme en mis movimientos, mientras que con la otra se metía un pecho casi entero en la boca. Me volvía loca de placer y, sin quererlo ni poder evitarlo, llegué al orgasmo por tercera o cuarta vez.


    Bajé de mi gladiador y me puse a cuatro patas, ofreciéndole mi sexo. Pero pensando que me iba a penetrar, se lo comió literalmente. Lo lamía de abajo arriba muy suavemente, sabía lo que hacía: era un dios.


    —¡Oooh, por favor, no aguanto más! —imploré sumida en el placer.


    Me temblaban las piernas, me estaba matando de sensaciones y él lo sabía, quería hacerme sufrir.


    —¡Fóllame, fóllame, te lo ruego!


    —Yo no follo, María, yo hago el amor.


    —Pues hazme el amor entonces, pero déjame sentirte dentro de mí… —Alcancé a decir con un hilo de voz.


    Con gran fuerza y dominio me dio la vuelta y me tumbó sobre la cama cariñosamente, y me hizo el amor lenta y suavemente casi toda la noche, hasta que nos quedamos dormidos.
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    Me desperté al oír unos gritos que provenían del pasillo. Abrí los ojos y, ver a Jorge aún dormido, me causó ternura. Me puse una bata y asomé la cabeza por la puerta, en plan maruja total. Vi a mi pequeña Candela, con una camiseta de tirantes sin sujetador y unas bragas culote de las Supernenas horripilosas, paseando por el pasillo y maldiciendo a Roberto.


    —¡Y para esto engaño a mi Ricardo! ¡Si no me duras ni un asalto!


    —Lo siento, estaba nervioso. Entiéndeme, me gustas mucho…


    —¡Que no! ¡Que te vayas! —le gritaba Cande al pobre de Roberto mientras le tiraba la ropa a la cara. Decidí entrar en escena.


    —Cande, ¿qué te pasa, cariño? 


    —¡Dile que se largue, que no lo quiero volver a ver!


    —Pero, ¿qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo? —pregunté en tono conciliador.


    —No, no, qué va. ¡Pero quiero que se largue!


    —Vale, Cande, entra en la habitación y ya hablo yo con él. 


    Me hizo caso a la primera, dándose media vuelta y entrando en la habitación sin ni siquiera malgastar una mirada hacia el pobre de Roberto. Estaba claro que no quería verlo más.


    —Roberto, ¿qué ha pasado?


    —¡Qué vergüenza, María, he tenido un gatillazo! Y te aseguro que no es porque ella no me guste, sino por todo lo contrario. Es que me impone demasiado y me he bloqueado, era como estar con una diosa y yo ser un simple mortal. Habla con ella, por favor —sugirió en tono de súplica.


    —De acuerdo, hablaré con ella, pero más tarde. Lo mejor va a ser que te vayas a descansar, no creo que saquemos nada en claro hoy. Deja que se le pase.


    En aquel momento, mi gladiador romano apareció por la puerta.


    —¿Qué pasa, María? —preguntó Jorge sujetándose una toalla por la cintura.


    —Nada, tranquilo. Creo que es hora de que os vayáis, mañana será otro día. Candela está muy alterada y me necesita. —Y así maté dos pájaros de un tiro, deshaciéndome también de Jorge. Ya era demasiado para una noche y no quería implicarme más con él, de lo contrario esa toalla acabaría en el suelo, él desnudo otra vez y yo desollándome las rodillas chupando ese maravilloso rabo.


    Los chicos recogieron sus cosas y se fueron, no sin antes Jorge regalarme un último beso y decirme al oído que al día siguiente me llamaría.


    Toqué a la puerta de la habitación de Cande. No quería perturbarla, la conocía perfectamente como para saber que estaba muy enfadada.


    —¡Soy yo! Y vengo solita. ¿Puedo pasar?


    —Entra.


    Estaba hecha un ovillo debajo de la colcha, así que me metí con ella entre las sabanas, abrazándola por detrás.


    —¿Pero qué coño ha pasado?


    —No sé cómo explicarlo, María. En la piscina todo iba sobre ruedas, incluso me corrí un par de veces, pero cuando subimos a la habitación y comenzamos a besarnos, la cosa no subía, así que me agaché y se la chupé, y nada de nada. Empecé a rayarme por si no le gustaba, pero aún estaba cachonda, así que le dije que me lo comiera, me corrí y lo mandé a la mierda. 


    —¡Aaah, por Dios, Candela, yo alucino contigo! Esto sí que no me lo esperaba.


    —Me hizo sentir mal. Entonces, me pregunté por qué había engañado al pobre de Ricardo, por el que sí tengo sentimientos. Solo he hecho esto por venganza, por engañarme con esa guarra de la cuarta planta.


    —Bueno, Cande, eso de «pobre» nos lo saltamos. Pero era algo que tenías que hacer y que creo que te ayudará en un futuro, para saber si de verdad quieres al Cantinflas o esto te hace abrir los ojos y descubres que es un capullo de mierda, como te he dicho mil veces.


    —¡Claro que lo quiero, María! ¿O crees que le perdonaría algo así, si no estuviera enamorada?


    —Creo más bien que estás acostumbrada. —No se molestó ni en contestarme. Tampoco le hizo falta, vi la pena en sus ojos y supe que le dolían mis palabras—. Olvidémonos de todo esto, mañana vamos a salir a disfrutar del día. O mejor dicho, dentro de un rato, porque está a punto de amanecer. Tengo unas cositas preparadas que quiero hacer contigo, lo pasaremos bien y será divertido.
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    ACLARACIONES


     


     


    —¡No puedo creer que me hayas convencido para hacer esto, Mariflor! Si me muero, mi espíritu te atormentará, te lo aseguro.


    —Cógete fuerte. ¡Allá vamooos! —Cande se pegó a mí todo lo que nuestros chalecos permitían. Giré el acelerador y salimos disparadas.


    No era la primera vez que lo hacía, y la última tampoco. Me encantaba esa sensación de libertad que me daba la moto de agua surcando las olas, el viento en la cara, las miles de gotas saladas que salpicaban mí cuerpo y mi rostro, la adrenalina que surgía por la velocidad…


    Me volví intentando ver el rostro de Cande: parecía que se le había desencajado la mandíbula del susto. Creo que estaba muerta, como predijo. Solté un poco el acelerador, bajando la velocidad y dándole tregua a mi copiloto, para por fin apagar el motor y dejarnos llevar por la marea que estaba en calma.


    Me di la vuelta, poniéndome frente a ella para poder mirarla a los ojos con cariño.


    —Candela, ha llegado la hora de que hablemos.


    —Sí, tienes razón —añadió con tristeza en la mirada—. Pero podrías haber sacado el tema en la orilla. 


    —Te he traído aquí, en medio de la nada, porque sabía que era un buen método para que no escaparas de esta conversación, como otras veces. —Carraspeé nerviosamente, y comencé—: Aquella noche que cenamos con los amigos, en las Navidades, cuando te pusiste tan piripi y te llevé a tu casa junto con el Cantinflas, te acostamos en la cama y te quedaste dormida de inmediato. Ricardo me ofreció una copa antes de irme, le dije que estaba cansada, pero insistió, así que me la tomé con él en el salón.


    »Empezó a decirme tonterías, como que siempre le había parecido muy guapa y tal. Vi que la cosa se estaba complicando, así que decidí irme. Estaba bastante bebido, pero sabía perfectamente lo que hacía. Trató de ponerme las manos encima, le grité que me dejara en paz, que no quería nada con él, pero me cogió por las muñecas, forzándome a besarlo.


    »Me asusté, nunca había estado en una situación así. Sentí el sabor amargo del whisky en mi boca. No sabía hasta dónde podía llegar, pero saqué valor y le golpeé en la entrepierna lo más fuerte que pude, él cayó al suelo maldiciendo y aproveché el momento para salir corriendo.


    Cande me escuchaba en silencio con sus grandes ojos llenos de lágrimas. Me dolía verla así, pero las dos necesitábamos aquella explicación. No quería que pensara que se lo estaba contando para dañarla, sino para arreglar nuestra situación, que había desmejorado nuestra confianza desde entonces. Y aunque hacía tiempo que nos habíamos perdonado, sabía que ese sería el día en el que todo quedaría atrás. 


    —Conforme subí al coche —proseguí—, me arrepentí de haberte dejado allí con él, en ese estado tan vulnerable. Estaba muy agresivo y tenía miedo de que pudiera hacerte algo. Cogí las llaves que me diste de tu piso para las emergencias y volví a subir con el teléfono en la mano, por si era necesario pedir ayuda. Abrí la puerta y lo llamé, pero no contestó, me asomé a tu habitación y allí estabas tú sola, durmiendo plácidamente. Se había ido, ¿pero dónde? No lo había visto salir del patio, puesto que yo estaba allí. Me recosté en el sillón, esperando por si volvía y me quedé dormida.


    »Por la mañana, tú me despertaste, y ahí estaba él, acostado semidesnudo en el sillón de al lado. Eso fue todo lo que pasó, te juro que no hice nada con él. No sé en qué momento volvió.


    Cande pestañeaba sin parar, dejando que alguna lágrima recorriera su mejilla. No pude evitar limpiársela, como haría con una hermana: ella significaba mucho para mí.


    —Lo siento, María, no lo sabía. Cuando vi esa situación, pensé lo peor, por eso te eché de mi casa. Ricardo me contó que habías estado toda la noche insinuándote, y que cuando me acostasteis, lo incitaste a beber, hasta que perdió la cabeza y se dejó seducir por ti.


    —Y tú lo creíste a él y no a mí, que me conoces de toda la vida. —La miré firmemente a los ojos.


    —¿Qué querías que pensara? —se defendió—. Estaba casi desnudo a tu lado y con la espalda llena de arañazos, estaba claro que con alguien se había acostado. En aquel momento me enloquecí, pensando en una traición por parte de los dos. Hasta que un par de semanas después descubrí que se acostaba con Marina, nuestra vecina de arriba, después de leer unos cuantos mensajes en su móvil en los que decía lo bien que lo habían pasado la noche que pasó todo esto.  


    —Pues con ella debió pasar la noche y luego volvió, para echarme todas las culpas a mí, el muy cabrón. Cande, me crees, ¿verdad?


    —Claro que sí —asintió con suavidad—. Lo siento mucho, no conocía toda la historia y no te quise escuchar, tenía miedo de que fuera verdad. Entiéndeme, llevo muchos años con él y lo quiero, por eso le he perdonado.


    —Cande, pues entiéndeme tú a mí entonces, que no quiera ni mirarlo a la cara porque veo cómo está destrozándole la vida a mi mejor amiga, mientras le engaña con otra mujer y trata de romper nuestra amistad. Jamás podré perdonarlo, y espero que tú puedas despertar algún día de esa pesadilla en la que te empeñas en quedarte y te des cuenta de que hay un mundo maravilloso ahí afuera, sin él.


    Nos dimos un abrazo largo e intenso, en el cual sentí que se iban todas nuestras dudas y volvíamos a ser las que éramos, sin secretos, sin rencores. Ella y yo de nuevo, hermanas otra vez.


    —¿Todo bien, entonces? —le susurré al oído.


    —Todo bien.


    —Pues ahora… ¡a divertirnos!


    Me coloqué otra vez al volante, encendí la moto y aceleré para salir a toda velocidad.


    —¡La madre que te parió! Maríaaa, he dicho que estaba todo arreglado, ¿por qué me torturas?


    —Porque me encanta hacerte rabiar.


    Seguí acelerando y dando giros rápidos, hasta que llegamos a una isla cercana.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Cande desorientada.


    —Es isla Dragonera. Está protegida como parque natural y me han dicho que es un buen sitio para bucear, todo lleno de fauna marina. He contratado un profesor de buceo, ya te dije que nos divertiríamos.
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    —¡Santísimo Dios, Mariflor! Te juro que no entro en este traje. Cuando contrataste a este tipo, ¿le dijiste que sus alumnas eran mujeres reales y con curvas? Este neopreno no le entra ni a mi sobrina, que tiene doce años.


    —Cande, hija, por lo poco que sé del mundo submarino, esto tiene que apretar. Mira que tipín me hace. —Comencé a mover mi culito de forma reguetonera.


    —Además, has contratado al profesor más feo —se quejó, mirando al tío alto y desgarbado de ojos distraídos y pelo anónimo, que trataba de sacar del coche el resto de bártulos necesarios para nuestra inmersión.


    —Miremos el lado bueno… —reflexioné acariciándome la barbilla—. Así no intentaremos tirárnoslo y disfrutaremos de la experiencia.


    —Bien, chicas, comencemos. Soy Eduardo Velázquez, profesor titulado de la escuela AguayMar y voy a ser vuestro instructor de buceo a pulmón, o también conocido como buceo en apnea. Comenzaremos con un ejercicio de ventilación, que realizaremos metidos en el agua.


    El profesor entró en el mar, haciendo que lo siguiéramos, hasta que el agua nos llegó hasta la cintura.


    —Colocaos las gafas y estad pendientes de que siempre estén limpias, para que no perdáis visibilidad. Ahora inspirad y expirad profundamente varias veces, y en la última inspiración, coged todo el aire que sea posible para realizar la primera inmersión. 


    Hice lo que me dijo y me sumergí unos segundos, en los que pude ver el fondo marino lleno de algas y algunas rocas. 


    —¡Ostras, es genial! —exclamé al sacar la cabeza.


    —De acuerdo, ahora volveremos a repetirlo, pero nos sumergiremos un poco más y haremos movimientos lentos, aprendiendo a autonivelarnos dentro del agua.


    —Cande, dame la mano, lo haremos juntas.


    Nos metimos más adentro y nos sumergimos en lo profundo, dejándonos llevar por los movimientos del mar. Vi un banco de peces y se los señalé a Candela, la cual me respondió con un gesto afirmativo con el pulgar. Tratamos de acercarnos para verlos mejor, pero los peces huyeron despavoridos. Nos pasamos así una hora, hasta que ya no pude más por el dolor de cabeza y salimos del agua.


    —Putiflor, ha sido una experiencia única. ¡Jamás lo olvidaré! —declaró Cande levantando con euforia una malla negra llena de caracolas vacías, a modo de trofeo.


    —¿Sabes? Si me das esas caracolas cuando lleguemos a Valencia, te las convertiré en una preciosa lampara de noche, y así tendrás un bonito recuerdo. 


    —¿En serio, María? Siempre has sido tan artística… —Me plantó un beso en la coronilla.


    —Por ti, lo que sea. —Y le guiñé un ojo.


    Una vez se fue el profesor, nos sentamos sobre unas rocas y saqué unos bocatas de tortilla de patata con ajoaceite que habíamos comprado en una cafetería cercana. Como no había ningún chico en todo un kilómetro a la redonda, podíamos acercarnos al ajo perfectamente.


    —Putiflor, ¡esto está de orgasmo! Lo estoy pasando genial. No sé si quedarme aquí, no quiero volver a la vida real.


    —Lo sé, sin estrés de trabajo, sin horarios… —Suspiré—. ¿Qué vamos a hacer esta noche? Podíamos llamar a los chicos y salir a bailar.


    —¿Quééé? Ni muerta vuelvo a quedar con Roberto, no me apetece ver al pichafloja ese.


    —Pobrecito, Cande, seguro que lo acojonaste con alguna posición del Kamasutra y se le cayó el churro al suelo.


    —Mira, yo hoy me doy un baño de burbujas, me masturbo y me meto en la cama, que ya he tenido bastantes emociones por hoy. Y tú puedes llamar a Jorge y te vas con él a dar una vuelta, que yo estaré muy tranquilita en mi cama mullida y de sábanas cojonudamente suaves.


    —¿Quién ha mencionado a Jorge? Yo pensaba más bien en Víctor. Le mandaré un mensaje antes de llegar al hotel.


    —No, si lo de Putiflor cobra sentido al fin… —ironizó mi amiga poniendo los ojos en blanco—. Creí que Jorge te gustaba.


    —Claro que me gusta, pero ya sabes lo que opino respecto a implicarse demasiado con la misma persona.


    —María, ¿y si un día aparece el amor de tu vida y lo echas sin darte cuenta? Podría ser él, he visto cómo os miráis. Sé que te gusta más de lo que dices.


    Por un momento apareció Jorge en mis pensamientos «haciéndome el amor», como él decía, y diciéndome lo preciosa que era mientras me besaba con cariño; me hacía sentir especial y única. La nostalgia de ese instante me apenó, por no dejarme disfrutar del momento temiendo que me volviesen a herir.


    —María, tienes que olvidarlo, no todo el mundo quiere hacerte daño. Debes dejar el pasado atrás.


    —Lo sé, pero ahora estoy disfrutando de la vida. Los años que pasé junto al difunto —era así como llamábamos a mi primer y único amor, que me rompió el corazón engañándome con un sinfín de mujeres—, no quisiera volver a recordarlos. Así que dejemos a los muertos descansar y no los nombremos más.


    


  




  

     


     


     


     


    Capítulo 4


  





    SORPRESAS


     


     


    En la habitación del hotel, me estaba planchando el pelo, ya que había decidido, y solo por una vez, dejar mi larga cabellera suelta. Yo soy de las que siempre se la recoge, opto más por la comodidad, pero por ese día haría una excepción, igual que con mi calzado de taconazos de diez centímetros. Lo que estaba claro era que no pensaba ponerme mi vestido verde esmeralda, ajustado hasta los huesos y corto hasta el potorro, sin ellos, faltaría más.


    Sonó un mensaje en mi teléfono.


     


    Víctor: «Estoy abajo. Te espero». 


    Yo (a Víctor): «OK. Cinco minutos».


    Yo (a Candela): «Mi rabo caliente está en la puerta. Que descanses».


    Candela: «Burricanca, cuando vuelvas, mensajéame para saber que has llegado bien. No te la metas entera en la boca, podrías morir. Bss».


    Yo (a Candela): «Ja, ja, ja. Bss».


     


    —¡Estás preciosa! —Mientras me abría la puerta del coche, Víctor no perdía detalle de mis piernas contoneándose a cada paso que daba hacia él, y me imagino que también de mi culo conforme subí al auto. No lo culpo, yo también podía imaginarme ese vestido subido hasta la cintura, con mi bonito y redondo trasero rebotando hacia él mientras me embestía contra su precioso Mercedes.


    —¿Tienes hambre, nena?


    —Mucha. 


    —Espero que así sea. Te voy a llevar a mi restaurante favorito, un asador que está a unos diez minutos de aquí. —Se mesó el pelo con la mano, en un gesto masculino—. No esperaba tu mensaje, después de la última vez que nos vimos.


    —Bueno, de mí se puede esperar cualquier cosa. Además, eres un chico estupendo.


    —No te arrepentirás, lo pasaremos bien.
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    Las puertas de madera del restaurante, enormes y con detalles en hierro forjado, se abrieron, dándonos paso al interior, donde el maître nos recibió con una gran sonrisa. Cogió un par de cartas e hizo que lo siguiéramos hasta la mesa. Bordeamos una gran fuente de piedra llena de plantas verdes y pude ver, en un lado de la sala, una gran parrilla llena de trozos enormes de carne asándose. Distinguí un par de costillares y tres liebres abiertas en canal, empaladas de pie junto a las brasas, cosa que me desagradó bastante. Prácticamente no comía carne y me sabía mal decírselo, sobre todo porque ya me había dicho que era su restaurante favorito. Nos sentamos en una mesa redonda, también de madera, decorada con velas y flores amarillas, todo muy rústico.


    —¿Les pongo algo de beber mientras miran la carta? 


    —Sí, gracias, una copa de vino blanco, Rueda de uva verdejo —le solicité haciéndome la entendida.


    —Mejor pónganos la botella —afirmó Víctor guiñándome un ojo y desplegando todo su encanto. En respuesta, me mordí el labio lo más sensual que pude.


    Si me hubiese visto Cande, seguro que me diría: «¡Putón, putón, putón!». Solté una gran carcajada involuntaria, imaginándome a mi amiga, mientras el camarero se iba a por nuestra bebida.


    —¿Qué te causa tanta gracia?


    —Nada, me estaba acordando de algo gracioso que me dijo Candela ayer —le contesté con una sonrisa en los labios.


    El camarero regresó con nuestro vino, lo descorchó y le sirvió una copa a Víctor para que lo probara.


    —¡Ah, y otra cosa sin importancia! No llevo ropa interior —dije descaradamente, a sabiendas de que no estábamos solos.


    Me estaba aficionando a eso de llevar mi chichi al aire. Es verdad eso que me comentó Raquel en la cena de los viernes, que una vez lo probara, no volvería a usar ropa interior.


    Víctor se atragantó, comenzó a toser y a ponerse colorado.


    —¿El vino no es de su agrado, señor? —preguntó el pobre camarero apurado.


    —No, es perfecto, gracias —alcanzó a decir con la servilleta en la boca. El hombre puso la botella en la cubitera y se fue a la cocina, huyendo de la situación.


    —María, me has pillado con la guardia baja, pero no volverá a ocurrir. —Al decir esto, se levantó de la silla y la acercó a la mía, para poder sentarse junto a mí.


    Se le cayó la servilleta —yo diría que la tiró deliberadamente—, se agachó a recogerla, poniendo su mano en mi tobillo y, mientras se levantaba, iba recorriendo mi pierna, pasando por mi rodilla hasta llegar al muslo. Ahora era yo la que estaba con la guardia baja, e hizo que me sintiera húmeda. Abrí las piernas, mientras saboreaba el exquisito vino, invitándole a lo más profundo de mí. Lo entendió a la primera, puesto que subió más la mano, tocando mi pecado.


    —¿Qué tal el vino?


    —Caliente… —respondí insinuante a escasos centímetros de su boca, provocándolo para que me besara.


    —Como a mí me gusta… ¿Me dejas probar?


    Asentí, cerrando los ojos por un segundo y esperando ese beso, cuando sacó su mano de entre mis piernas, llevándosela a la boca para saborearme. 


    —Exquisito, el mejor vino que he probado.


    Si hubiéramos estado solos, me hubiera tirado sobre esa mesa con las piernas bien abiertas, ofreciéndome a ese cerdo. ¡Qué cachonda me había puesto! Sin embargo, me quedé ahí, mirándolo con cara de pasmada y la boca entreabierta, sin saber qué decir o sin querer decir lo que pensaba.


    El camarero me sirvió mi ensalada de mar. Vamos, el típico cóctel de gambas lleno de salsa rosa de toda la vida, pero que siempre me ha enloquecido. Víctor pidió una tosta de queso fresco, aguacate y mango. Terminamos con los primeros y con la botella de vino, que ya iba haciendo mella en mí. Sacaron los segundos: para mí, salmón al horno acompañado de verduras y, para mi apuesto acompañante, el puñetero conejo. Conforme vi que se lo metía en la boca para degustarlo, se me iba bajando la libido. Pobre animalillo.


    Creo que vio algún gesto en mi cara, puesto que preguntó si era de mi gusto el pescado.


    —Sí, está riquísimo —asentí enseguida—. No te quería decir nada, pero no como prácticamente carne, y ver ese conejo empalado en el grill y ahora en tu plato, me ha causado impresión. 


    —¿Pero por qué no me habías dicho nada? Te hubiera llevado a otro sitio. 


    —No te preocupes, estaba todo muy bueno.


    Víctor se levantó y fue a hablar con el camarero. Ahora me sentía mal por él, por pensar que yo estaba incómoda. Regresó a la mesa y me di cuenta de lo masculino y atractivo que se veía bajo las luces cálidas del salón. Era un hombre muy apuesto, un par de chicas no le quitaban los ojos de encima.


    Y entonces, recordé a Jorge…


    ¿A santo de qué me venía a la mente ahora? Me hubiera gustado que fuera él mi acompañante de esa noche. Pero, como siempre, por mi miedo al compromiso, trataba de alejarlo como había hecho en anteriores ocasiones con otros.


    ¿Y si Candela tenía razón? ¿Y si era yo mi peor enemigo, la que impedía que fuera feliz? Porque algo en mi interior me decía que quería estar con él, y yo me lo negaba. ¿Por qué? Fuese lo que fuese, mañana me lo plantearía, hoy iba a disfrutar de la noche sin pensar en las consecuencias, era una persona libre y podía hacer lo que quisiera. Jorge seguramente estaría con esa tal Marta.


    —¿Nos vamos, señorita? —pregunto Víctor ofreciéndome la mano para que me levantara.


    —¡Pero si todavía no has terminado!


    —He pensado que tomaremos el postre en otro sitio, te gustará.
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    Llegamos al paseo marítimo, que se veía impresionante por la noche, completamente iluminado y lleno de vida nocturna. El mar estaba en calma, y los yates y barcos que estaban amarrados daban cierta clase al entorno.


    Entramos en un local llamado Aire Fresco. La decoración estilo caribeña hacía que me sintiera en la misma playa. Nos sentamos en una mesa bajita del fondo, en un sillón esquinero, el cual tenía suficiente intimidad. Pedimos la carta de postres, y como había cenado poco, me pedí un brownie con helado de vainilla y rebosante de chocolate. Tampoco es que me fije mucho en lo que como, tengo la suerte de tener la fisiología de mi madre y no suelo engordar demasiado, así que pocas veces me pongo a dieta. Además, lo bueno de trabajar en un gimnasio es poder entrenar gratis y a diario. 


    Para volver a calentar el ambiente, me acerqué a él y lo besé sensualmente. También tenía ganas de mí, puesto que se dejó embaucar y abrió su boca para recibir mi lengua traviesa. Sabía a helado de limón, pero yo tenía ganas de «chocolate». Pasó sus manos por mi espalda y el vello de mi cuerpo reaccionó al instante. No era un beso romántico como los que me había dado con Jorge, esto era vicio. Otra vez Jorgito paseando por mi mente, y en este preciso instante. Me separé de él, no quería dar el espectáculo todavía. A lo lejos divisé un billar y se me encendió la bombilla.


    —¿Qué te parece una partidita? Di que sí, please —supliqué poniendo morritos.


    —Claro, será divertido, pero te advierto que soy muy bueno en este juego.


    —Pues yo solo he jugado un par de veces, pero me pareció divertidísimo. —Mentí claramente, pues era muy buena jugando al billar. Cande y yo estuvimos participando en una miniliga del barrio donde vivíamos y quedamos las segundas, entre quince equipos. 


    Mientras él preparaba la mesa de billar, fui a pedir un par de copas. Cuando miré a mi alrededor, me encontré con una cara conocida justo a mi lado. Ella parecía tan sorprendida como yo.


    —Hola, ¿qué tal? Eres María, ¿verdad? La amiga de Roberto y Víctor —soltó la muy falsa, como si se alegrara de verme.


    —Si, y tú eres Marta, la amiga de Jorge. —¡Toma, chúpate esa! Puse cierto retintín en «amiga».


    —Bueno, soy su novia, llevamos juntos cuatro años.


    En ese momento, me quedé de piedra y me sentí engañada, pero mantuve la dignidad.


    —¿Y con quién has venido, con tu amiga del otro día? —preguntó echando un vistazo a nuestro alrededor.


    —No, he venido con Víctor. Cande no se encontraba muy bien hoy. ¿Y tú?


    —Estoy esperando a Jorge, no creo que tarde mucho.


    ¡La madre que lo parió! Con tantos sitios donde ir en esta isla y siempre acabo coincidiendo con él. Mala suerte la mía…


    —¿Por qué no vienes y te tomas algo con nosotros mientras esperas a Jorge? —Será interesante verle la cara a ese infiel cuando me vea con su noviecita.


    Sin esperar su respuesta, le puse la copa de Víctor en la mano, cogí la suya junto con la mía y me fui, forzándola a ir tras de mí.


    —¡Marta! ¿Cómo estás, guapa? —exclamó Víctor cuando la vio conmigo, dándole dos besos.—. Llegas justo a tiempo, vamos a comenzar la partida.


    —Sí, ya veo, parece divertido. 


    Víctor nos pasó los palos de billar y, cuando me fue a dar el mío, alguien me lo arrebató desde atrás, me volteé y pude ver a ese alguien.


    —¡Bien! Ahora somos pares —dijo Víctor abrazando a Jorge para saludarlo.


    Jorge se acercó a Marta y le dio un tierno beso en la sien. Si me hubiera visto la cara en ese momento, seguramente hubiese descubierto que estaba frunciendo el ceño en modo bruja celosa.


    —¡Sí, qué alegría! ¡Yujuuu! —expresé sarcásticamente—. ¡Rompo yo!


    Recuperé mi taco y me contoneé todo lo zorripia que pude con mi minivestido. Comenzaba el juego. Me apoyé en la mesa y golpeé la bola blanca todo lo fuerte que pude. Al chocar entre sí, las bolas hicieron un fuerte sonido; varias entraron en los agujeros.


    —Vamos a lisas —le anuncié a Víctor, ya que la primera bola que entró era solo de un color. Volví a tirar y esta vez entraron dos.


    —¡Bien hecho, bonita! Pensaba que no sabias jugar —me dijo Víctor mientras me cogía de la cintura, elevándome.


    Miré a Jorge por el rabillo del ojo, disimuladamente, para que no me pillara, pero su cara era impasible, sin rastro de expresión alguna. Resulta que no le importaba tanto, ya tenía a su noviecita. ¿Por qué creía que iba a sentir celos por mí?  Los mismos celos que estaba sintiendo yo en ese momento, que me estaban comiendo por dentro…


    Me había vuelto a pasar. Me había dejado llevar, permitiendo un pequeño hueco en mi corazón, el cual quería seguir creciendo, desestabilizando mi interior.


    Volví a tirar, pero esta vez fallé. Ahora era el turno de Jorge. Le puso un poco de tiza a su palo y golpeó la blanca, haciendo que entrara una rayada y, desafortunadamente, una lisa también.


    —¡Oooh, qué pena! Otra vez será —ironicé en tono de burla—. Los que pierdan pagan la siguiente ronda.


    Le tocaba a Víctor, que tiró y falló, metiendo la blanca en el agujero. Y eso que dijo que era bueno jugando, por lo visto era un farol. Ahora, el turno de Marta, la petarda. Apuntó y erró, no consiguió ni rozar la bola, pero en cambio le dio un buen rascón a la mesa. Lo volvió a intentar y esta vez sí que la golpeó, pero con tal maestría, que consiguió meter la negra. Jorge se llevó las manos a la cabeza, mientras Víctor y yo nos abrazábamos y canturreábamos: «¡Campeooones, campeooones, oe, oe, oe!».


    —Creo que nos debéis una copa —reclamó Víctor cogiéndome de la mano mientras nos encaminábamos hacia la barra. Creo que con ese gesto quiso dejar claro que estábamos juntos.


    Mientras pedían las copas, aproveché para mandarle un par de mensajes a Cande.


     


    Yo: «¿¿¿Estás despierta???».


    Candela: «¡¡No!! ¡¡¡Ahora sííí!!!».


    Yo: «Movidón, me he encontrado con Jorge en un garito, con su novia Marta, ya confirmada como tal».


    Cande: «¡No jodas! ¿Estás segura?».


    Yo: «Totalmente».


    Cande: «¿Será cerdo? Móntale un pollo».


    Yo: «Eso seguro. Luego te cuento. Bss».


    Cande: «OK. Cuando llegues, llámame, no importa la hora. Bss».


     


    La camarera rubia de pelo acartonado por el amoníaco, con más años que el picor y con pinta de haber sido atropellada unas cinco veces, había preparado unos chupitos a cuenta de la casa. Brindamos con ellos y nos los bebimos de golpe. Casi me muero, eran de whisky y, conforme me bajó por la garganta, sentí el calor de la bebida ardiendo dentro de mí. O igual lo que me ardía por dentro era la situación de ver cómo Jorge y Marta se gastaban bromas, mientras charlaban animadamente.


    En ese instante, bajaron las luces y pusieron música animada, me imagino que serían más de las doce. Víctor comenzó a bailar cogiéndome de la mano y levantándomela para que diera una vuelta, tenía ritmo, fue una agradable sorpresa. Comencé a moverme uniéndome a sus pasos. Me estaba divirtiendo, por un momento no pensaba en nada. Me dio otra vuelta haciendo que me quedara pegada completamente a él, que me miraba fijamente a los ojos, y sin saber muy bien cómo, me encontré degustando esos labios, que en ese momento me sabían maravillosos. Mi boca pecó como también quería pecar mi cuerpo en ese instante.


    Ya estaba harta de esa situación, quería largarme de allí.


    —¿Qué te parece si nos vamos? —comenté entre vuelta y vuelta.


    —Claro, bonita, tengo ganas de tenerte para mí solo.


    Nos despedimos de la parejita y nos fuimos. Esperaba que Jorge me dijera algo, que evitara que me fuera con él, pero se limitó a estar ahí, inexpresivo, toda la noche, lo que demostraba lo poco que le importaba en realidad. Y que había estado jugando conmigo.


    Ya en el interior del coche, de camino al hotel, interrogué a Víctor, pero discretamente para que no viera mi interés en el tema.


    —Bueno, y… ¿desde cuándo salen Marta y Jorge?


    —Pues, que yo sepa, desde nunca. —Respuesta que me dejó descolocada.


    —Pensaba que eran pareja.


    —No, para nada. Marta lleva enamorada de él desde hace años. Se acostaron un par de veces, al principio de conocerse, pero no han vuelto a estar juntos. Aunque a ella le encantaría, pero Jorge siempre la ha visto como una amiga.


    En cuanto esas palabras salieron de la boca de Víctor, me sentí una estúpida por creer lo que me había dicho esa arpía; quería quitarme de en medio y lo había conseguido. Y ahora Jorge pensaría que estaba follando con Víctor en esos momentos. Lo había estropeado todo. Aunque se lo explicara, después de ver nuestro bailecito y cómo nos besábamos, no me creería nunca. Y mucho menos viendo cómo nos habíamos marchado juntos.


    Llegamos al hotel y Víctor trató de aparcar cerca, me imagino que porque pensaría que lo iba a invitar a subir a mi habitación. Pero ahora ya no me apetecía, se me había estropeado la noche al ver a Jorge con esa mujer, y lo único que deseaba era estar con él y no con Víctor.


    —Puedes dejarme aquí, gracias, lo he pasado genial. —Le di un beso en la mejilla mientras abría la puerta del coche para bajar, pero él me sostuvo el brazo.


    —¿Ya está, eso es todo? ¿Después de estar toda la noche calentándome me dejas así? Pensaba que nos íbamos a acostar.


    —Lo siento, te seré sincera. En un principio sí iba a ser así, pero cuando nos hemos encontrado con Jorge… me he dado cuenta de que tengo sentimientos por él.


    —Pues podías haberte dado cuenta antes de hacerme sentir como un idiota y de comportarte como una auténtica zorra.


    —Sí, tienes razón, pero también tengo derecho a decir que no cuando quiera. Buenas noches, Víctor. 


    Me bajé del coche y salí disparada, desapareciendo en unos segundos. En otras circunstancias me hubiera dado el gustazo de decirle cuatro cosas por llamarme zorra, pero no era el momento.
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    Aporreé la puerta de Candela. Ya era tarde, pero ella me había dicho que la despertara cuando llegara y yo necesitaba hablar, necesitaba a mi amiga.


    Abrió la puerta con una sudadera enorme peluda, de color rosa, que le llegaba por arriba de la rodilla, y un antifaz de oso puesto a modo de diadema. Estaba muy graciosa y comencé a reírme de ella a carcajadas.


    —¿En serio? ¿Estás borracha, Mariflor?


    —No, pero es que estás total. Pareces una quinceañera, te falta la ortodoncia.


    Atravesé la habitación, perfectamente ordenada y recogida, no como la mía, que no me había dignado ni a deshacer las maletas. Para qué iba a hacerlo, si después tenía que volver a empacar.


    Me senté en la cama y me quité los zapatos, masajeándome los pies por el dolor intermitente que tenía en las plantas. Cande se sentó a mi lado, esperando que le contara lo sucedido esa noche.


    —La he cagado, Cande. Jorge ya no va a querer saber más de mí.


    —Pensaba que eras tú la que no querías saber más de él.


    —¡No! Bueno, sí… No sé, lo vi con Marta en el local al que fuimos después de cenar y me di cuenta de que sí siento algo por él... —Resbaló una lágrima por mi mejilla.


    —¿Y por qué no le dijiste nada? ¿Por qué no le contaste tus sentimientos?


    —La arpía esa me dijo que llevaban juntos ya cuatro años, la creí y monté el numerito con Víctor, pero cuando veníamos de camino en el coche, al preguntarle sobre ellos, me dijo que no habían sido pareja nunca. Imagina qué pensará ahora de mí al verme marchar con Víctor.


    —La verdad es que está complicado… Pero si lo llamas y se lo explicas, lo entenderá. ¡Llámalo ahora! —Me pasó el teléfono, invitándome a que marcara.


    Un tono, dos tonos, mi corazón palpitaba con fuerza esperando oír su voz, no sabía cómo iba a reaccionar, pero quería explicarle el porqué de todo mi comportamiento. Contestó una voz femenina al otro lado, no supe qué hacer y colgué el teléfono.


    —¡Era ella, la arpía!


    —Vuelve a llamar. Igual estaba en algún sitio y ha contestado ella.


    —¡No! Seguro que se han ido juntos y ahora está con ella en la cama, me lo merezco por estúpida —me reproché entre sollozo y sollozo.


    —Trae. —Me quitó el teléfono de la mano y marcó el número, poniendo el altavoz.


    —¿Sí? —contestó esa pérfida de nuevo.


    —Tú, petarda, pásame a Jorge. Soy Candela.


    —Lo siento, no se puede poner, está en la ducha. Ha estado sudando mucho conmigo, aquí en la cama.


    —¡¿Serás perra?! No te preocupes, que de esta te acuerdas. —Y ahora fue Candela la que le colgó el teléfono—. A esta tía le gusta jugar sucio, por lo que veo, estoy segura de que no está con él, María. Está jugando contigo para que lo olvides.


    —Pues lo está consiguiendo. Es culpa mía, por quedar con Víctor, tratando de guardar distancia entre nosotros para no caer rendida a sus pies, como ahora me encuentro. 


    —Lo sé, y me gustaría no tener que decir que te lo dije, pero es que te lo dije. Todos no son como tu exmarido. Además, eso pasó hace muchos años, debes rehacer tu vida y dejar el pasado atrás.


    —Lo sé, Cande, pero tengo miedo, no quiero sufrir. Tengo mi pérdida muy presente, me duele el corazón… —Me quedé pensativa—. Pero no importa, mañana es nuestro último día antes de regresar a casa, así que trataré de olvidarlo, será lo mejor.


    Cogí mis zapatos, le di un beso a mi Cande de buenas noches y me fui a mi habitación.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 5


  





    REGRESO A CASA


     


     


    La mañana siguiente transcurrió tranquila. Desayunamos en el jardín del hotel, que resultó ser un entorno tan encantador como apacible. Solo había cinco mesas, alrededor de una hermosa fuente en forma de elefante que tiraba agua por su trompa. El sonido del agua cayendo daba al ambiente una sensación de paz y tranquilidad, sumándose a un hilo musical maravilloso de pájaros trinando; parecía que estábamos en plena naturaleza.


    Las siguientes horas del día las pasamos en la piscina del hotel, descansando y tomando el sol. Ni siquiera nos fijamos demasiado en el socorrista y su gran aparato, marcándosele en aquel bañador rojo tan ceñido. Podría haber asegurado que estaba circuncidado. Eso sí, que nadie me pregunte qué aspecto tenía, porque no recuerdo su rostro. 


    Era lo que necesitaba: raboterapia y regresar a casa luciendo un bonito moreno en la piel para darle envidia a mis compañeras. No quería pensar en lo sucedido la noche anterior, estaba dispuesta a olvidarlo todo, a olvidarlo a él.


    —¿Sí? 


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


    —Bien, mami, qué bien escuchar tu voz… —De pronto, me sentí como en casa—. Pensaba que ya me habías olvidado. 


    —No quería molestarte en tus vacaciones. Espero que hayas descansado mucho. Por aquí Tigresa no te ha extrañado en absoluto, creo que se quedará aquí para siempre.


    —¡No me digas eso! Mi Tigresa es la única que me entiende, mi preciosa gatita, mi fiel compañera... Mañana pasaré a buscarla. Calculo que llegaré a Valencia sobre las doce.


    —De acuerdo, prepararé algo rico de comer.


    —¡Qué bien, comida casera! —Tan solo había pasado unos días fuera de casa, pero ya echaba de menos la comida hogareña.


    —¿Quieres que vaya a buscarte al aeropuerto?


    —No, gracias, vendrá José a por mí. Me imagino que se quedará también a comer.


    —Vale, mi amor, mañana nos vemos entonces.


    —OK. Besos, mamá. 


    Tras colgar el teléfono, me abordó la nostalgia de ver a mi madre, esa mujer luchadora que me había sacado adelante, ella sola, tras perder a su marido y padre de su única hija en un accidente de tráfico, cuando yo solo tenía cuatro años. Eso era algo que yo ya había superado hacía años. Sin embargo, mi madre no había rehecho su vida con nadie, prefería vivir anclada en un amor inalcanzable. No sabía si yo sería capaz de encontrar algo así, que sobreviviera de esa manera a la muerte. Y si pensaba que Jorge podría haber sido esa persona, lo había dejado perder de la forma más estúpida posible. Una vez oí decir que, si el destino de una pareja era estar juntos, sería así y no habría fuerza humana que lo impidiera. Tendría que esperar a que la vida cruzara de nuevo nuestros caminos. 


    —Toma, Mariflor, matemos las penas. —Candela sujetaba una copa de balón con lo que parecía un buen gin-tonic.


    —Gracias, Candelita, me vendrá bien. —Me lo llevé a los labios, fresquito entraba de maravilla.


    Cuatro gin-tonics más tarde, ni siquiera vocalizábamos en condiciones, solo sabía que estaba enfadadísima con el tal Jorge.


    —Esss un cabrón y lo odio.


    —Si, ez lo peor de lo peor. No te merecee. —Cande agitaba la copa de lado a lado mientras hablaba, derramando su contenido por todas partes.


    —Yo que tú lo llamaba y… y ze lo dejaba claritooo.


    —Tienez razón, pásssame el teléfono. —Miré las teclas, pero no las veía con claridad.


    —¡Trae pa ca! Yo lo llamo. —Candela tecleó y se puso el móvil en la oreja, con cara de interesante—. Oyeee, tú, petarrrdo, te has pazado con mi amiga y ahora te odia, y yo también.


    —Eso, lo odio total —afirmé de fondo.


    —No hace farta que vengaz, lo estamos pasando bien. No hemos bebido na de na. Adioz, mala perzona. —Y colgó el teléfono—. Ze lo merecía total.


    —Total.
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    Sin saber cómo, desorientada y con un horrible dolor de cabeza, desperté por culpa de unos tremendos golpes en la puerta. Tumbada en la cama, en la habitación del hotel, no recordaba en qué momento estuve lo bastante sobria como para decidir subir a acostarme.


    —¡Ya voy! —grité mientras me levantaba a trompicones y trataba de ver la hora en el móvil. Uf, eran las nueve y media de la noche, y había empezado la fiestecita con Cande antes de comer, sobre la una. Abrí la puerta y me llevé una sorpresa que me dejó sin palabras.


    —Me alegra verte viva. Te parecerá bonito llamarme en esas condiciones y no volver a cogerme el teléfono, te he estado llamando toda la tarde. —Jorge entró en la habitación, cerrando tras de sí.


    —Perdona, no sabía lo que hacía. De hecho, no me acuerdo ni de haber hablado contigo, creo que fue Candela.


    —Por lo menos podrías tener la decencia de taparte un poco, ¿no?, sabiendo lo que siento por ti.


    —¿Lo que sientes por mí? Pero si voy en bañador y pareo. —Miré hacia abajo y vi mi bonito pezón rosado y travieso asomando por mi ropa de baño—. Bueno, no es para tanto. —Y lo volví a guardar en su sitio—. No es nada que no hayas visto ya, tres veces en concreto.


    —Pensé que te había pasado algo, cuando no contestabas mis llamadas, y sobre todo después de ver cómo hablabais por teléfono. Seguramente casi ni os tendríais en pie.


    —Te hubieras ahorrado el paseo hasta aquí, quedándote con tu noviecita.


    —Te dije que no tenía novia. ¿Ahora resulta que estás celosa?


    —Pues eso no es lo que me dijo Marta, antes de que llegaras tú anoche. ¡Y por supuesto que no estoy celosa! —añadí muy digna.


    Jorge hizo una llamada de teléfono, poniendo el altavoz para que yo pudiera escuchar la conversación.


    —¿Sí? —contestó la misma voz femenina que me había sacado de mis casillas estos días.


    —Marta, explícame algo, ¿desde cuándo somos pareja tú y yo?


    —Desde nunca, Jorge. ¿A qué viene eso?


    —¿Le dijiste a María que estábamos juntos?


    —No, claro que no, debió entenderme mal. —La muy mosquita muerta sabía jugar bien su papel.


    —Espero que en el futuro no vuelva a haber estos malentendidos.


    —No, por supuesto que no, lo siento.


    —De acuerdo, ya hablamos después. Chao.


    Y colgó el teléfono enfadado, mirándome con los ojos bien abiertos y esperando a que dijera algo, pero no supe el qué. Por un lado, sobresalía la euforia en mí de pensar que él había sido sincero conmigo en todo momento, y por otro, me daba vergüenza haber reaccionado así y todo lo acontecido después. Me acerque a él dudosa, rozando su mejilla con mis dedos y temiendo su rechazo, pero no se movió.


    —Lo siento, fui una estúpida, debí preguntarte. —Me acerqué más aún, incitándolo a que me besara.


    —Creo que necesitas una ducha.


    ¡Menudo corte! Creí morir de vergüenza. ¿Me olería mal el aliento?


    Para arreglarlo, me desaté el pareo y lo dejé caer al suelo junto con el bañador, mi pelo suelto caía desenfadado sobre mis pechos. Cogí su mano y lo invité a acompañarme al baño, le ayudé a desprenderse de su ropa y, en unos segundos, el agua cálida corría entre nuestros cuerpos.


    Bajé mi mano, masajeando su miembro erecto y mirándole a los ojos. Vi lujuria en ellos, pero su cuerpo no me la transmitía como otras veces. Traté de besarlo, pero me dio la vuelta contra la pared, puso su pie entre los míos y empujó haciendo que mis piernas se abrieran. Una de sus manos jugueteó con mi botoncito mientras la otra masajeaba mis pechos, haciendo que mi sexo palpitara de placer.


    Cuando supo que estaba preparada, me penetró sin piedad, haciéndome caer en un mar de placer, del cual ya no pude escapar, mientras me dejaba ir una y otra vez… 


    Al acabar, salimos de la ducha en un silencio un tanto incómodo. No sabía bien qué estaba pasando, pero lo que sí estaba claro era que algo pasaba. No había sido cariñoso como la última vez, ni siquiera me había besado. Él comenzó a vestirse.


    —¿Qué pasa? ¿Te vas? —dije tapándome con la toalla.


    —Sí, claro, ya tienes lo que querías, y yo también: sexo.


    —Pensaba que tú no follabas, que tú hacías el amor.


    —Sí, pero eso era antes de que te acostaras con Víctor. —En ese instante me quedé perpleja y completamente humillada—. Sí, él me llamó para contarme lo buena que eras en la cama y lo bien que lo pasasteis juntos.


    —¡¿Sabes que eres un cerdo?! ¡Como todos los demás! ¡Y no quiero volver a verte en mi vida! —Recogí sus zapatos del suelo junto con su camisa, abrí la puerta y se los tiré al pasillo, empujándolo también a él para que se fuera. Para qué iba a molestarme en darle una explicación a alguien que había tenido la sangre fría de acostarse conmigo para después decirme tales cosas.


    Estaba enfurecida y dolida a la vez, las lágrimas salían a borbotones de mis ojos completamente descontroladas. Incapaz de cerrar el grifo, las dejé salir para así desahogarme. Jamás le perdonaría esta humillación.
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    Ya de regreso a casa, al día siguiente, agradecí que Candela quisiera volver en avión, porque en menos de media hora estaríamos en Valencia. También le agradecí el silencio del trayecto, puesto que tras contarle lo sucedido con el futuro difunto número dos, Jorge, no me apetecía hablar más del asunto.


    Conforme nos bajamos del avión, recogimos nuestras maletas. Y allí estaba el chico más guapo y sincero que conocía, esperándonos en la puerta de salida de la terminal del aeropuerto. Y además del que estaba completamente segura que jamás me haría daño.


    —¡José, José! Cuánto te he echado de menos. —Corrí a abrazar a mi mejor amigo. Olía a hogar y a crema de coco.


    —¡Solo han sido cuatro días! Me encanta que seas tan dramática. —Y me besó en la coronilla mientras me rodeaba con sus fuertes brazos—. Hola, Candela, te veo genial —agregó mientras le asestaba un beso en la mejilla.


    Ella, ruborizada, le devolvió el cumplido con una sonrisa.


    —En fin, contadme, ¿qué habéis hecho estos días, además de tomar el sol, que es evidente? —preguntó cogiéndome la maleta mientras no dirigíamos hacia su coche. Era todo un caballero.


    —Ahora por el camino te cuento, que va para largo —comenté sopesando lo que le iba a relatar de todo lo sucedido—. Oye, chicos, se me ocurre que podríamos cenar esta noche en mi casa.


    Miré a Cande, esperando su respuesta, ya que la de José me la sabía.


    —No puedo, he quedado para cenar con mi amorcito. 


    —Otra vez el Cantinflas entrometiéndose. —Cande puso mala cara por el comentario—. Bien, José, solo quedamos tú, yo y un buen bol de palomitas. 


    —Sí, pero primero me toca cumplir con tu madre. Le prometí que te llevaría a comer con ella.


    Cande se esfumó en un taxi. No quiso que la lleváramos a su casa, para que no la convenciéramos de no ir al encuentro de su desagradable novio, al que tantas ganas tenía de ver.


    Ya de camino a casa de mi madre, utilicé el trayecto para poner al día a José de lo ocurrido en el viaje.


    —Tengo que decir, pequeña flor, que la has cagado completamente. Pero también puedo decir que él ha actuado desde los celos y la venganza, típica pataleta de hombre despechado.


    —Ya, bueno, tampoco es que importe mucho, no lo volveré a ver en la vida y estoy deseando olvidarlo. —Aún pensar en él hacía que me invadiera la ira.


    Aparcamos en la puerta de la casa de mamá, el barrio estaba muy tranquilo, como de costumbre. La señora Lolín, nuestra vecina de hace más de veinte años, estaba barriendo su porche y diciéndole cosas bonitas a su periquito Paco. Era una señora muy agradable y prácticamente como de la familia. Su pelo, completamente blanco, contrastaba con el colorete rosado que solía utilizar. Llevaba una bata color cielo que hacía que aún resaltaran más aquellos divinos ojos azules.


    —¡Hola, Lolín, buenos días! —grité para que me oyera.


    —¡Buenos días, guapa! Carmen me dijo que regresabas hoy. ¿Qué tal el viaje?


    —Fantástico, gracias. —Le lancé un beso con la mano.


    —Buenos días, señora Lolín. 


    —Hola, novio de María —respondió con cierto tono de burla.


    —Lolín, ya le he dicho miles de veces que somos amigos.


    —Lo sé, querida, pero estoy segura de que termináis casados y con muchos hijos correteando por mi jardín. 


    Antes de que pudiera meter la llave en la cerradura, se abrió la puerta, dejando ver uno de mis rostros favoritos. Era un metro sesenta de dulzura, con una melena rubia nórdica y los ojos negros más grandes y bonitos que conozco.


    —¡Mamá! —La abracé y la besé en la frente, puesto que yo era bastante más alta que ella.


    —Mi niña y mi yerno favorito. —Otra con lo mismo. Me apartó descaradamente para poder besuquear a José, mientras lo cogía por el brazo y lo metía dentro de casa, dejándome atrás.


    Mi madre era así, adoraba a José y no se molestaba en disimularlo, quería lo mejor para mí, y José era el hombre perfecto: educado y apuesto. Trabajaba como subdirector en un banco cerca de casa de mamá, su padre era médico de cabecera y su madre ginecóloga. Una joya para cualquier mujer. De hecho, no le faltaban pretendientas, pero él siempre se las arreglaba para espantarlas. Me decía que no estaba listo para el compromiso, pero mi madre estaba convencida de que era porque yo era el amor de su vida. Yo a veces pensaba que era gay.


    —Siéntate, corazón, he hecho tu plato favorito, canelones. —Mamá se sentó junto a José.


    —¡Mama, tu hija soy yo! —Puse pucheros reclamando su atención.


    «¡Miau, miau!», escuché a Tigresa maullar mientras salía de detrás del sillón.


    —Ven, Tigresa, ¡mi linda gatita! —Me arrodillé en el suelo esperando que se acercara, pero la muy traidora se fue a frotarse en las piernas de José. 


    —¡El mundo contra mí, nadie me quiere! —Levanté la vista y vi a José partido de la risa.


    Pero debió de ver la pena en mis ojos, puesto que se acercó a mí tendiéndome la mano para que me levantara.


    —Yo te quiero mil —dijo dulcemente dándome un beso en la punta de la nariz—. ¿Te sirve?


    —Me sirve.


    Durante la comida, descubrí que esta solo había sido un pretexto de mi madre para interrogarme sobre todo lo sucedido en el viaje. Obvio que omití mis encuentros sexuales, adoraba a mi madre y quise ahorrarle un ictus; ella se consideraba una buena cristiana y se escandalizaría.


    Llegaron las cinco de la tarde y decidí irme a casa, necesitaba descansar para incorporarme de nuevo a mi trabajo al día siguiente, así que pospusimos la cena que iba a hacer con José para la noche siguiente. Pude imaginarme a Raquel en la recepción rodeada de papeles atrasados por mi culpa, así que me esperaba una jornada intensa. 


    Fui dando un paseo con Tigresa, que iba cómodamente en su transportín, ya que mi apartamento tan solo estaba a tres calles de allí. Necesitaba despejar la mente y pensar en todo lo sucedido durante la semana. El episodio con Jorge me había hecho recapacitar y trasladarme a recuerdos ya pasados con mi primer amor, el difunto.  Poco a poco me atrapó la ira… 


    Jorge había despertado en mí un mínimo deseo de volver a enamorarme que creía haber perdido, y después, en tan solo unos pocos días, había conseguido que volviera de nuevo a mi punto de partida, del cual ya sería imposible hacerme salir otra vez: ya no volvería a confiar en ningún hombre jamás, y mi chichi tampoco.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 6


  





    ¿LLEGÓ LA CALMA?


     


     


    Se abrieron las puertas del ascensor en la tercera planta del centro comercial, donde se encontraba el gimnasio en el cual trabajaba. Tenía muchas ganas de ver a mis compañeros. Cuando fui a dar mi primer paso para salir, una vigoréxica velociraptor se me adelantó empujándome y haciendo que mi capuchino recién hecho manchara mi blanca e impoluta camisa. Mientras la alcancé a ver desaparecer, creí entender un «¡Perdón!» desinteresado. «No te preocupes, este mes casualmente te van a subir la cuota del gimnasio», pensé para mis adentros que le decía, mientras me ardía una tetilla. 


    Puse mi huella en el detector y la puerta se abrió. Como había imaginado, Raquel nadaba entre documentos.


    —Buenos días, vengo a inscribirme.


    —Sí, enseguida la atien… —Levantó la vista del ordenador, mirándome por encima de sus carísimas gafas de diseño, y se echó a reír. —¡María, qué ganas tenia de verte!


    —Bah, en una semana no creo que te haya dado tiempo de echarme de menos —dije dándole un beso en la mejilla.


    —¡Claro que sí, boba! Son muchos los cotilleos que te tengo... —Se quedó mirando mi camisa—. ¿Qué te ha pasado?


    —Un pequeño percance en el ascensor con el café —comenté mientras me abrochaba la americana para que no se me vieran las manchas tostadas. 


    —Buenos días, chicas. —Me di la vuelta, para poder mirar a Dani a la cara—. Veo que ya estás de vuelta de tus vacaciones.


    —Sí, han sido cortas —contesté de mala gana, haciéndole ver que no me interesaba hablar con él.


    —Quizás ahora vuelvas a conectar el teléfono —soltó el muy capullo mientras me guiñaba un ojo, creyéndose todo un seductor y provocando justo el efecto contrario.


    Creo que hasta puse cara de haber olido un pedo. ¡A qué mala hora dejé que me metiera la puntita! Si ya lo decía mi abuela: «Donde tengas la olla, no metas la polla», y qué razón tenía.


    —Son las ocho, ¿tú no tendrías que estar dando tu clase de spinning?


    —Sí, es verdad, nos vemos luego, reinas. —Me sorprendí mirándole ese perfecto y redondeado culo mientras se alejaba. 


    Me senté delante de mi ordenador para ponerme al día. Shona, la chica que estaba en prácticas en nuestro centro, me trajo el planning semanal. En él aparecían las citas que tenía programadas.


    —Raquel, ¿has visto el planning?


    —Sí, mañana reunión con los jefazos. Um, debe de pasar algo importante, no se suelen reunir todos.


    El resto de la mañana lo pasé atendiendo a los socios del gimnasio y actualizando la web. Después salí con Raquel a comer a la cafetería, y aprovechamos para ponernos al día. 


    —¡No puedo creerte! ¿Con Jorge, el amigo de mi primo? —exclamó incrédula Raquel dejando su refresco sobre la mesa.


    —Sí, pero bueno, eso ya pasó a la historia.


    —Pero qué envidia me das, amiga, ese hombre está para comérselo, no tiene desperdicio. —Raquel se daba aire con la servilleta, simulando que tenía calor—. Lo conocí un día en una fiesta que organizó mi primo, y te aseguro que no pasó desapercibido entre las mujeres.


    Una mezcla de rabia y odio recorrió mi estómago al pensar en el difunto número dos.


    —Oye, ¿qué te parece si salimos a cenar esta noche? Después podríamos ir a tomar algo y ahogar nuestras penas —me propuso mi compañera.


    —No, esta noche ya tengo planes, José vendrá a cenar conmigo y a ver una peli. ¿Por qué no te apuntas?


    —¡Buah! Paso de ir de aguantavelas. Otro día entonces.


    Ya ni me molesté en dar explicaciones, porque la gente no es capaz de aceptar que se pueden tener los mejores amigos hombres sin necesidad de revolcarse con ellos. Nuestros más de quince años de amistad nos avalaban.


    Terminamos de comer y regresamos a nuestros respectivos puestos.


    Unos tacones se escucharon aproximarse por el pasillo a toda velocidad. Una diosa de pelo rubio que vestía un traje de chaqueta negro con falda de tubo y medias de rejilla se acercó a mi mesa.


    —María, veo que ya te has incorporado. Pasa a mi despacho, tengo que hablar contigo. 


    Me levanté asintiendo y caminé detrás de ella tratando de no perderla, mientras observaba sus gemelos definidos a cada paso que daba.


    Entramos en su despacho y ella tomó asiento mientras, con su mano de manicura roja perfecta, señalaba una butaca frente a ella para que yo también lo hiciera.


    —María, me imagino que habrás leído el planning semanal y sabrás que mañana tenemos reunión. —Asentí como una boba—. Esa reunión es muy importante para nuestro gimnasio, porque tenemos que hacer una presentación de nuestros planes publicitarios para nuestra futura campaña. Se hará una selección de las mejores presentaciones de cada gimnasio de la cadena en España, y el que mejor proyecto tenga, tendrá que ir a exponerlo a Madrid. Es muy importante que nuestro gimnasio lo consiga, y he pensado que podrías ser tú la que nos represente, puesto que estás más que preparada para hacerlo. Confío en ti. —Se levantó elegantemente para coger un montón de carpetas, que dejó delante de mí. 


    —No te preocupes, Gloria, lo prepararé todo para mañana. 


    —Estoy segura de que sí. —Sonaba más bien a amenaza.


    ¡Menudo primer día! Pero podía decir que estaba muy emocionada por la reunión del siguiente día, era una oportunidad para ascender en mi trabajo. 
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    Después de salir del trabajo, una vez en casa, pasé el resto de la tarde preparando mi presentación, con Tigresa entre mis piernas tratando de llamar mi atención. No podía despistarme, debía terminar antes de que llegara José a cenar.


    Sonó el timbre justo cuando estaba terminando de imprimir mi proyecto. Abrí la puerta de mi lindo apartamento.  


    —Pensaba que hoy tocaba chino —indiqué mientras invitaba a José a entrar, dándole un beso en la frente. Pasó con dos cajas de pizza que iban dejando un aroma irresistible por el pasillo.


    —Sí, pero se me antojó pizza. —Mientras dijo eso, me revisó de arriba abajo, pero no dijo nada. Entonces caí en que no llevaba sujetador. 


    —Ponte cómodo, ya vuelvo. —Me metí en mi cuarto para mirarme al espejo, me acababa de duchar y solo llevaba puesto una camiseta que me venía grande, a modo de vestido y marcando pezones.


    Pero, ¿en qué estaba pensando? José sería mi amigo, pero no de piedra. Y por lo que él me contaba que hacía con sus ligues, todo un semental. Me sentí excitada por la situación y mi sexo se humedeció, lo notaba entre las piernas: necesitaba «chocolate». Pensé en masturbarme rápidamente en el baño, pero no quería que José desde el comedor se diera cuenta y descubriera que soy una pervertidilla. Me puse un top bajo la camiseta y volví al salón para cenar con mi amigo.


    Nos acomodamos en el salón, José puso la pizza sobre la mesa supletoria y accionó la televisión para elegir una película. Se me adelantó descaradamente porque sabía que, si elegía yo, sería una romántica, o peor, una de lagrimones. En el fondo, me gustaban los finales felices, historias de amor donde los protagonistas acabaran juntos y enamorados hasta las trancas.  Me gustaba porque era algo que jamás tendría. Jamás encontraría el amor. De hecho, pensaba que no existía, que más bien la gente se acostumbraba a estar con otra persona y era una ayuda a la que se aferraban para no sentirse tan solas.


    —Nooo, esa no, es horrible, demasiada sangre. —Volvió a darle al botón y paró en una de aventuras—. Bueno, esa tiene un pase.


    —Siempre estás sacando punta a todas. Qué más te da, si enseguida te duermes y tengo que aguantarte a mi lado, mientras te veo roncar con la boca abierta.


    —No es verdad, no ronco. ¡Caraculo! —Le asesté un buen puñetazo en el hombro. Me gustaba estar con él, no tenía que preocuparme de mi aspecto o de ser educada, podía comportarme como un tío. Saco su teléfono y comenzó a trastearlo mientras una sonrisa picarona se le reflejaba en el rostro.


    —¿Y esto que es? —Giró el teléfono mostrándome la pantalla, donde pude ver mi rostro reflejado con la boca abierta.


    —¡¿Serás demonio del infierno?! Eso no prueba que ronque. —Pero el demonio volvió a tocar su cajita mágica y pude oír un ronquido horrible: el muy traicionero me había grabado un vídeo.


    —No sabes cómo te voy a chantajear con este material cuando se me antoje, te voy a tener limpiando mi casa un mes entero si no quieres que se lo enseñe al resto de nuestros amigos. —Según salieron esas palabras por su boca, me abalancé sobre él sin ningún miramiento y traté de arrebatarle el teléfono, que muy astutamente se metió en los huevos. «Buena jugada, demonio», pensé, pero sin cortarme un pelo le mordí un pezón y no lo solté por nada del mundo. Quien pudiese contemplar aquella escena pensaría que se nos había ido la cabeza por completo.


    —¡Aaah! ¡Me rindo, psicopatilla! —gritó sacándose el teléfono de sus partes y tirándolo sobre la alfombra.


    Lo solté para coger el susodicho, que seguramente olía a huevo —no me lo acerqué a la nariz por si acaso—, para acabar borrando el video al fin. 


    —¡Toma, ya está borrado! —comencé a decir mientras me marcaba un bailecito en modo triunfadora. José me miraba con cara de sorprendido mientras se pasaba la mano por el pezón dolorido, donde aún se podían ver las marcas de mis dientes dibujadas con babas sobre su camiseta gris.


    —Sabes que no te ha valido de nada, mi teléfono está conectado a la nube.


    Se me borró la sonrisa de la cara de sopetón, dejando mi boca en forma de «o». Entonces fue él quien comenzó a troncharse de mí, señalándome y revolcándose por el sillón sin ninguna compasión.
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    Me desperté por culpa de un coqueto rayo de sol que se asestaba contra mis parpados. Pestañeé un par de veces hasta que mi vista se centró. Una cálida brisa paseaba por mi nuca, dejando que mi vello se erizara. José dormía plácidamente pegado a mí, y podía decir desde la rabia que él no roncaba absolutamente nada. Palpé por el sillón buscando mi móvil, ayer no conecté la alarma. Sin embargo, me topé con algo duro que no era de mi incumbencia pero que hizo que diera un respingo, levantándome rápidamente. José abrió los ojos un tanto asustado por la situación, para acabar tapándose sus partes erectas con un almohadón, mejor dicho, «mi» almohadón. 


    —¡Buenos días a ti y a tu amiguito! —No era la primera vez que dormíamos juntos, pero sí la primera que su colega se dejaba ver.


    Un destello se dejó caer por mi clítoris haciéndome saber que yo tampoco era inmune, y de pronto me vi envuelta pensando en «chocolate». De nuevo ese pensamiento sucio paseándose por mi mente. Nueva nota para mí: «Darme un par de azotes por mala». Oh, la perdición se presentó ante mí: ahora sí que estaba cachonda.


    Corrí directa a la ducha, agua fría era lo que necesitaba. En el trayecto, alcancé a visualizar el reloj que me regaló mi tía, colgado en la pared del pasillo. ¡Las siete y media, y la presentación era a las ocho! Ya no necesitaba aquella ducha porque me quedé helada, o más bien como Casper, muerta matá.


    —¡Oooh, por Dios, José, me he dormido! Mi presentación es en media hora y mira cómo estoy, tengo que estar presentable o me despedirán. —Corría por toda la casa, no sabía por dónde empezar.


    Abrí mi armario y saqué un vestido negro ceñido hasta la médula. El negro daba seriedad y no tenía tiempo de pensar en nada más. Me puse unos zapatos negros de aguja, los únicos de marca que tenía. José rondaba alrededor mía cual abejas al panal, no sabía en qué me podía ayudar. Chasqueé los dedos para hacerlo reaccionar.


    —Ve y saca el coche del garaje, y espérame en la puerta con el motor encendido, bajaré en dos minutos. —Se fue como el rayo, y lo más sorprendente, sin rechistar. Me apreciaba demasiado como para dejar que perdiera mi trabajo.


    Me maquillé discretamente y recogí mi melena en un moño a la nuca. Debía parecer sofisticada, y no fatigada como estaba en ese momento. Un poco de colonia, mejor dicho, dos litros, para drogar a los jefazos y que mi presentación fuera perfecta.


    Y ahí estaba José, sentado al volante con la mirada al frente, preparado para salir volando a lo Fernando Alonso. Tan sólo tardamos ocho minutos en llegar a mi trabajo. Me acerqué a darle un beso de despedida, que con las prisas se convirtió en un breve pero sabroso piquito, que me desconcertó.


    —Gracias por traerme, hablamos luego.


    —¡Suerte! —Escuché tras de mí. Sacudí la mano a modo de despedida.


    Conforme entré por la puerta, Gloria me recibió con los brazos cruzados y las cejas fruncidas.


    —¿De veras es hoy el día que has elegido para llegar tarde?


    —Lo siento, mi coche no arrancaba, tuve que pedir un taxi. —Traté de no mirarla a la cara, no era muy buena mintiendo.


    —Más te vale que bordes la reunión, de lo contrario nos veremos más tarde en mi despacho.


    «Genial, gracias, Gloria, por hacer que me sienta mejor…», refunfuñé para mis adentros.


    Puse mis manos en los dos pomos de la puerta doble de madera, respiré un par de veces para sosegarme y empujé, entrando con absoluta confianza.


    —Buenos días —dije mientras pasaba rodeando la gran mesa de madera de haya, buscando mi asiento. Algunos de los ejecutivos estaban sentados esperando que comenzara la reunión y otros tantos charlaban animadamente. ¡Uf qué alivio, no era la última!


    Mientras mi culo rozaba el asiento, oí el chirrido de las puertas que se abrían de nuevo, dejando ver a los dos jefazos entrando por la puerta: una mujer muy alta y atractiva, de melena negra recta con unos grandes ojos verdes, y el otro y para mi sorpresa, que hizo que mi culo se dejara caer de sopetón sobre la silla haciéndome entrar en pánico, ¡¡¡el difunto número dos!!!


    ¡¿Por qué el destino se empeñaba en joderme la vida?! Seguro que don destino se encontraba en ese momento descojonado en su casa, sentado en el sillón comiendo palomitas y echando la mañana a mi costa. ¡Te odio, señor destino!


    —¡María! ¡María!


    Gloria, sentada a mi lado, tuvo que repetir mi nombre dos veces para que reaccionara.


    —Dime, dime, Gloria.


    —¿Dónde están tus papeles para la presentación? No veo que hayas sacado nada. 


    ¡Tierra, trágame! La oscuridad inundó mi ser, los putos papeles se me habían olvidado encima de la mesa de mi linda casa.  ¡Señor destino, ¿serás hijoputa?!


    Creo que hasta me mordí la lengua, y me comenzó un tic nervioso en el ojo derecho. Estaba al borde de una crisis nerviosa, quise frotarme la cara, pero, ¡maldición!, iba maquillada, así que me conformé haciendo bolillos con los abuelitos que me salían desperdigados del moño sobre la nuca. Me armé de valor y decidí chulear, eso nunca fallaba en momentos de crisis.


    —No los necesito, he estado repasándolos mucho y haré la presentación sin ellos.


    Gloria puso cara de sorprendida y aliviada a la vez. Saqué del bolso mis gafas de vista cansada, que no se me habían olvidado, ya que nunca las sacaba de allí, y me las puse para ver si así pasaba desapercibida y el difunto número dos no me reconocía. Pero no caería esa breva, ya que podía notar sus ojos en la lejanía investigándome. Apoyé mi mano sobre la sien, tratando de taparme como una cría, pero fue inútil: el difunto número dos se aproximaba hacia mí.


    —Buenos días, Gloria. Buenos días, María. 


    —Hola, Jorge, ¿qué tal estás? ¡Cuánto tiempo! —Gloria se levantó para darle dos besos. Sin embargo, yo me quedé pegada a mi asiento como si estuviera hecha de cemento.


    —Buenos días —saludé sin apenas mirarlo y cagándome en todo por no tener unos putos papeles que leer para disimular. 


    —Veo que ya os conocéis.


    ¡Oh! Gloria, por lo visto, era más lista de lo que pensaba. ¿Cuántos son uno más uno?


    —Sí, coincidimos en un par de cenas en Palma de Mallorca. Lo pasamos muy bien, ¿verdad, María?


    ¿Tendrá poca vergüenza el tío?


    —Sí, sí, genial. —Me esforcé en decir, con el corazón latiendo tan fuerte, que creí que se me salía del pecho, momento que él aprovecho para cogerme del brazo y tirar de él para ponerme a su altura y darme dos besos de una forma un tanto posesiva. ¿Pero a que venía esto?


    Me pareció ver a Gloria sonreír, algo extraño en ella; seguramente ese gesto arruinó su última sesión de bótox.


    Una sensación recorrió mi estómago y se instaló en mis rodillas, dejándomelas temblorosas. Estaba segura de que, si una breve brisa hubiese pasado sobre mí en ese preciso instante, me hubiese hecho perder el equilibrio. La faraona de melena recta y negra anunció que iba a comenzar la reunión, para que tomáramos asiento.  El difunto número dos se colocó a su lado.


    —¿Conoces a Jorge? Y por lo que veo muy bien —cuchicheó Gloria cerca de mi oído.


    —Bueno, no tan bien como piensas.


    «Solo me la metió un pelín», pensé en plan perversa despechada. 


    —Genial, espero que eso nos dé ventaja ante los demás centros para ganar esta campaña. —Diciéndome esto, Gloria me desabrochó dos botones del escote de mi vestido, dejándome atónita. 


    ¿Pero qué se pensaba esta petarda, que necesitaba de mi físico para poder ganar la campaña? Yo tenía talento. Entonces, pude imaginar cómo consiguió Gloria su puesto, debía tener callos en las rodillas. 


    Uno a uno fueron pasando los representantes de cada gimnasio, exponiendo sus trabajos e ideas para la campaña: algunos eran muy buenos y otros no tanto, pero estaba claro que había mucha competencia. Un calor recorrió mi cuerpo cuando crucé la mirada con el difunto número dos y me guiñó el ojo. Pero, ¿qué pretendía?


    Lo odiaba por cómo me había tratado, pero también debía reconocer que estaba impresionante con ese traje de chaqueta azul marino, seguramente hecho a medida, ya que era un hombre grande; se veía muy varonil. Involuntariamente me mordí el labio inferior y me pasé la mano por el pelo, acariciándomelo. Pestañeé, saliendo de mi embrujo, pero volví a encontrarme con esos ojos, que me dejaron ver la lujuria que en ellos había. Sin darme cuenta, me vi envuelta en un juego de seducción. ¿Pero qué estaba haciendo? Lo deseaba, quería sentirlo dentro de mí.


    Hicieron un descanso, ocasión que aproveché para ir al servicio. Me apoyé con las dos manos en la pila del aseo, mirándome al espejo. Mi respiración era agitada y tenía las mejillas sonrosadas por el calor que emanaba mi cuerpo. Me mojé la nuca, tratando de salir de esa calentura. Pero mi cuerpo ya estaba en llamas, necesitaba «chocolate». ¿Cómo podía ser que ese hombre provocara ese incendio en mí? Tocaron a la puerta.


    —¡Ocupado! Enseguida salgo. —Pero siguieron tocando con insistencia—. ¡Que ya salgo! —Y volvieron a tocar con furia.


    Abrí la puerta cabreada, para decirle unas cuantas cosas a quien fuese tan impaciente.


    Cuando Jorge entró, cerrando la puerta tras de sí, me cogió de la cintura y me levantó como si fuera una pluma, sentándome en la pila, para acabar cogiéndome del moño y devorando mi boca sin piedad. Lo envolví con mis piernas, atrayéndolo más a mí. Presioné su dureza contra mi sexo más que húmedo.


    —Me vuelves loco…


    Metió su mano por debajo de mi vestido, encontrando lo que buscaba, y una sonrisa pícara apareció en su perfecto rostro al comprobar que no llevaba ropa interior.


    —Estás como a mí me gusta —declaró mientras introducía dos dedos dentro de mi jugosa vagina.


    Creí arder de pasión, nadie me había hecho sentir así. Él jugaba con sus dedos traviesos entre mis muslos, haciéndome vibrar de placer. Lo cogí del pelo y, besándolo como nadie seguramente lo había besado, me dejé inundar por ese torbellino de sensaciones. Introduciéndole mi lengua revoltosa para jugar con la suya, me vi correspondida. Entonces, me separé de esos labios carnosos y, poniendo la más descarada de mis miradas, lo empujé hacia mis piernas, invitándole a degustar algo más sabroso.


    Debí de parecerle una desvergonzada, pero no me importó, buscaba mi propio placer, y a él no pareció incomodarle, sino todo lo contrario, porque comenzó a besarme y lamerme como si fuera el helado más maravilloso del mundo. Me abrí más, dejando que entrara lo más profundo posible, quería que me devorara. Y cuando ya no pude soportarlo más, me dejé ir, haciendo un sonoro y sexi jadeo, que hizo que Jorge aún se apretara más a mi sexo encendido y chorreante, para terminarse hasta la última gota de mi ser.


    Cuando terminó de devorar todo lo que mi cuerpo le ofrecía, se incorporó para ponerse rápidamente un preservativo que llevaba en el bolsillo; estaba deseoso de mí, al igual que yo de él.  Sin dejar de mirarme a los ojos, me empaló, para volver a llevarme otra vez al clímax mientras me besaba con sabor a sexo, cosa que me excitó todavía más, haciendo que mi conejo lo engullera y succionara sin piedad. 


    —Eres preciosa, ¡me encantas! 


    Besó mi cuello mientras temblaba, dejándome ver que el final estaba cerca. Arqueé la espalda para que la penetración fuera más profunda y comencé a mover mis caderas al ritmo que los dos habíamos impuesto, dejándonos ir juntos, una vez más.


    —Quiero que seas solo mía, María, solo mía…


    Dejándome atónita, no supe responder a eso, así que me quedé en silencio arreglándome el pelo frente al espejo. Ese tono posesivo no me gustó nada.


    Él, al ver que no emitía palabra, me cogió por la cintura, obligándome a darme la vuelta para poder mirarme a los ojos. 


    —María, ¿me escuchas? Quiero que estemos juntos. Estos tres días que no te he visto no he dejado de pensar en ti. Me tienes loco.


    —Pues me lo dejaste muy clarito la última vez que nos vimos. ¿Ahora ya no te importa que me acostara con Víctor? 


    —No, no me importa, me he dado cuenta de que te necesito en mi vida.


    —¡Pues yo no! Estoy muy bien solita y no he pensado en ti para nada. Simplemente somos dos examigos que disfrutamos del sexo juntos.


    Abrí la puerta saliendo escopeteada y estropeando ese maravilloso momento. Jorge no me convenía, no pensaba volver a sufrir de nuevo.


    Ya sentada en la sala, vi cómo Jorge —ay, digo el difunto número dos— entraba en la sala con cierto brillo en el rostro.


    —Señorita Fernández, puede comenzar su presentación.


    Me levanté un tanto nerviosa y comencé a hablar ante los asistentes de cuál era mi proyecto publicitario para el año entrante. Varios ojos estaban puestos en mí, pero solo unos eran los que hacían que me pusiera nerviosa y me derritiera. Ese hombre era exquisito, pero jamás lo perdonaría por la humillación que me hizo sentir. Para mí ahora era solo un cachito de carne, como muchos otros hombres que han pasado por mi vida mucho antes que él.


    Terminada mi presentación y ya aliviada por haber salido airosa de ella, fui a coger mis cosas y seguir mi trabajo en la recepción. Gloria se me acercó para invitarme a tomar una copa en el bar de al lado con algunos de los compañeros; imposible negarse, era mi jefa.  
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    Entré en el bar acompañada de Raquel y distinguí a Gloria sentada con el difunto número dos, con la morena de ojos verdes y con unos cuantos compañeros más. 


    —Te presento a Estefanía, directora ejecutiva —dijo Gloria mientras esa morenaza tendía su mano esperando que la cogiera.


    —Encantada de conocerla. Soy María y ella es Raquel.


    —Sí, María, sé quién eres. Te felicito por tu presentación, ha sido brillante.


    —Gracias —alcancé a decir, quedando fascinada por ella: de cerca era aún más guapa, la condenada, tenía la piel más perfecta que había visto nunca. ¿Cómo se llamaría su cirujano?


    —Espero que podamos trabajar juntas —añadió apoyando su mano sobre la pierna de Jorge y dedicándole una tierna sonrisa, que hizo que se me helara la sangre.


    ¿Qué había entre estos dos? ¿Estarían juntos? Si es que la cabra siempre tira al monte. Solo hace unas horas me estaba follando en un baño contra el espejo encima de una pila y ahora parecía que estaba con esa chica de piel perfecta.


    Después de unas copas, me las ingenié para irme sin despedirme, era especialista en escabullirme sin ser descubierta. Anduve un par de calles buscando un taxi. No estaba muy lejos de casa, pero los tacones me estaban matando. Una luz se aproximó a mí a toda velocidad, haciendo que mis ojos se cerraran un tanto por el destello molesto. Un motorista paró a mi lado y, quitándose el casco, pude ver el rostro de Jorge.


    —¿Pensabas que podrías escapar de mí?


    —No estaba escapando de nadie, estaba cansada y decidí irme —le largué en tono plano.


    —¿Sin despedirte? Pensaba que eras más educada.


    —No tengo por qué despedirme de ti, no somos nada.


    —Claro que sí, eres mi chica.


    —¡De eso nada, casanova de pacotilla! —protesté con todo el derecho—. Y ahora, si me disculpas, debo buscar un taxi, estoy cansada.


    —Sube, anda, esos tacones no tienen pinta de ser muy cómodos.


    Se puso de nuevo su casco y me ofreció otro que llevaba, para que hiciera lo mismo. Decidí no discutir con él y subirme.


    La cercanía de su cuerpo al mío hizo que mis defensas contra él bajaran. Me encontré pensando en cómo saben sus besos, a la vez que apretaba mi cuerpo más al suyo. Sí, cada vez lo tenía más claro, lo que Jorge despertaba en mi era puro deseo: era mi chichi quien lo amaba.


    Aparcó junto a mi patio. Ágilmente salté de la moto para no darle tiempo a reaccionar, no tenía ganas de enredarme y acabar echando un polvo sobre su Suzuki.


    —Gracias por el paseo —dije entregándole mi casco sin dejarle bajar de la moto.


    Me apresuré a sacar las llaves del bolso, tratando de meterlas en la cerradura para escapar de él, pero me lo impidió cogiéndome por la cintura y dándome un cálido y agradable beso en el cuello. Las llaves resbalaron de mis manos al suelo. Él las recogió y se las metió en el bolsillo, deleitándome con una sonrisa igual de pícara que tentadora.


    —Si las quieres, vas a tener que invitarme a subir.


    —¡Por supuesto que no! ¿Quién te has creído que eres? —grité todo lo enfadada que pude.


    Pero bueno, ¡eso ya era el colmo! ¿Qué se había creído ese chulito de playa, que lo iba a volver a ver e iba a caer rendida a sus pies? En el fondo, mi chichi estaba sonriente. Si hubiera llevado un par de copas de más, mis piernas hubieran acabado abriéndose como las puertas de El Corte Inglés en rebajas.


    —¡Tengo novio! ¿Te enteras? Así que, por favor, devuélveme mis llaves y desaparece de aquí. 


    —Ah, ¿sí? Esto es nuevo. ¿Y cómo se llama el afortunado?


    —¡¡No te importa!! —chillé aún más exaltada mientras tendía mi mano para que me las diera.


    Él no pareció alterarse mucho, sacó mis llaves de su bolsillo y las puso sobre mi mano, a la vez que me agarraba de ella, forzando a mi cuerpo a pegarse al suyo, para acabar besándome con cariño y ternura.  Yo me dejé llevar… Sus manos recorrieron mi espalda para acabar acariciándome la cara con dulzura. Me soltó, dejándome con ganas de más. Subió a su moto y se marchó, sin decirme nada. Este chico realmente era un peliculero de mucho cuidado. Y el Óscar es para… ¡el difunto número dos!
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    —Mariflor, lo que me cuentas me deja sin palabras. —Oír la voz de Candela me recordó lo mucho que la extrañaba—. ¡Sorpresa, llegó el amor! Por fin el amor ha aparecido en tu vida, y si no lo ves, amiga, es que estás ciega. 


    —De acuerdo, lo admito, siento algo por él, pero no es suficiente como para que se me nuble la razón. Cualquiera se daría cuenta de que el difunto número dos es un mujeriego y no es el hombre que yo necesito en mi vida. No pienso volver a errar como en el pasado con el difunto número uno.


    —Ay, Florecilla, eres imposible. Bueno, te tengo que colgar, mi Ricardo me reclama, tengo que hacerle la cena.


    —¡Que se la haga él! ¿Será capullo?


    —Sí, sí, él también te envía recuerdos. 


    —Recuerdos le voy a llevar yo algún día a su tumba al muy condenado. —Solo de pensar en el Cantinflas me daban arcadas.


    —Sí, Mariflor, yo también te quiero. Besitos. —Y me colgó haciéndose la sueca.


    Seguro que el imbécil del Cantinflas estaba cotilleando lo que decía, tenía la mala costumbre de poner la oreja cada vez que Candela hablaba conmigo. Le decía que yo era una mala influencia para ella. El muy infiel aún se atrevía a despotricar de mí. 


    Me metí en la cama, ya habían sido demasiadas emociones por hoy. Tigresa saltó, acurrucándose junto a mis pies, y ya no me sentí tan sola.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 7


  





    ILUSIÓNATE, ILUSA


     


     


    Salí del patio y me encontré con José y su sonrisa de anuncio, sujetando un maravilloso café humeante. Ya casi se había convertido en nuestro ritual: prácticamente todas las mañanas me acompañaba al trabajo, incluso era decepcionante el día que no estaba esperándome.


    —Hola, don coqueto, ¿dónde vas tan guapo hoy? —Le asesté un enorme beso en la mejilla. Era tal el cariño que nos teníamos, que no me extrañaba que todo el mundo creyera que éramos pareja—. Ummm, además hueles muy bien.


    —Tengo una reunión muy importante y he de estar presentable.


    —No recuerdo ni un solo día que no hayas estado presentable.


    Durante el trayecto en su coche, le conté lo sucedido el día anterior. Me pareció ver algo en su mirada que no reconocí, ¿lo habría decepcionado?


    —¿Qué piensas?


    —Creo que no deberías acercarte más a ese tío, no te merece. Eres mucha mujer para él. —José parecía estar enfadado, pero no sabía por qué. Supongo que me apreciaba demasiado y no quería que me hicieran daño—. ¡Prométemelo!


    —¿El qué? —contesté un tanto confusa.


    —Que no te acercarás más a él, no quiero verte sufrir. 


    —Pues lo tengo difícil porque es uno de mis jefes.


    —Ya sabes a qué me refiero… —dijo con la mirada al frente—. Luego soy yo el que recoge los pedazos.


    —Te lo prometo —aseguré pestañeando y poniendo carita de ángel.


    —No puedo resistirme a ti, ¿lo sabes?


    —Si, y yo tampoco a ti, eres mi mejor amigo.


    Delante de la entrada del gimnasio, despedí a José con la mano y me dispuse a entrar, pero unas manos fuertes me agarraron del brazo con fuerza, haciéndome girar.


    —Ya veo que es cierto lo de tu novio.


    —Sí, Jorge, yo no miento nunca. Y ahora, si me permites, no quiero llegar tarde a mi trabajo, tengo cosas que hacer.


    —Pues yo tampoco miento nunca, así que escucha bien, María, serás mía antes o después —declaró con firmeza. 


    —Suéltame, idiota, no tienes nada que hacer conmigo, no soy uno de tus líos tontos. ¡Tengo novio, ya te lo he dicho!


    —Pero si no llevas ni dos días con él. ¿O acaso cuando nos conocimos ya estabas con él? No sabía que eras ese tipo de mujeres…


    —¿A qué tipo de mujeres te refieres? —Le eché una mirada felina.


    —¡Infieles!


    —No tengo por qué darte explicaciones, no somos nada, ni siquiera amigos. Además, te recuerdo que también me acosté con Víctor, por si se te había olvidado.


    Me fui, dejándolo ahí, y por supuesto me siguió, pero no exactamente a mí, pues trabajando en el mismo edificio era difícil guardar las distancias. Pasó por mi lado escopetado y cerró la puerta del despacho de Gloria de un portazo.


    —¡Vaya, vaya, por lo que parece alguien no se ha levantado con muy buen pie! —exclamó Raquel tras ver cómo Jorge había dado aquel portazo.


    —Pues yo todo lo contrario, me encuentro de maravilla. ¡Punto para mí!
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    Terminado nuestro turno, Raquel propuso que entrenáramos en la hora de la comida, algo que solíamos hacer varias veces por semana. Abrí la taquilla y recordé que no había traído mi ropa de gimnasio, pero Raquel me prestó un conjunto. Ella era más menuda y más delgada que yo, así que sus mallas me quedaban tan ceñidas, que poco dejaban a la imaginación, al igual que el top, que también me quedaba algo justo, haciendo que mis pechos resaltaran más aún. 


    Entramos en la sala de pesas y mi conjunto no pasó desapercibido, pude notar alguna que otra mirada de algún hombre, un tanto pecaminosa. Era algo que me divertía, me sentía cómoda con mi cuerpo, además de ser una descarada. Nos pusimos en la cinta de correr, una al lado de la otra, porque era una buena forma de hacer deporte y cotillear a la vez.


    —¿Crees que conseguiré la campaña?


    —No veo por qué no, entre los compañeros se comenta que estuviste brillante. Además, cuentas con el favor de Jorge, que seguro que intenta que seas tú la elegida para poder estar a solas contigo cuando tengas que ir a representar a la empresa en Madrid.


    —¿Jorge también irá? ¿Pero qué tengo que hacer para deshacerme de ese hombre? —Me llevé las manos a la cabeza con desesperación.


    —Por supuesto que irá, junto con Estefanía y Gloria, pero no te preocupes, una vez terminada la campaña volverá a Palma de Mallorca y tu calvario terminará. Aunque no estoy segura de que perderlo de vista completamente sea lo que desees… —apuntó Raquel con cierto tono burlón mientras se secaba el sudor con la toalla.


    —Claro que quiero perderlo de vista, lo que me interesaba de él ya lo he conseguido. No quiero tener nada que ver con ese creído y mujeriego.


    —Pues tengo entendido por mi primo que para nada es un mujeriego, y que es un hombre muy romántico y detallista con las mujeres.


    Eso me hizo pensar que igual estaba equivocada respecto a él, pero lo que yo había podido comprobar por mí misma era cómo me había humillado la última vez que nos vimos en el hotel. Y aunque él pensara que yo me había acostado con Víctor, no tenía derecho a tratarme así, no se lo iba a permitir.


    Entonces, pude ver cómo Jorge atravesaba la sala mientras dialogaba animadamente con Estefanía. La vi sonreír en un par de ocasiones mientras coqueteaba con él. ¿Qué tendría tanta gracia? 


    —Pues por lo que veo en tu mirada, no pasa desapercibido para ti —comentó Raquel sacándome de mis pensamientos.


    —Esa víbora, mira cómo coquetea con él, se nota que va pidiendo un rabo.


    Las dos nos echamos a reír. En ese instante, tropecé y me dio un tirón en el gemelo, lo cual hizo que me tuviera que bajar de la cinta y soltara unas cuantas palabras malsonantes por mi boca. 


    Dani, que se encontraba cerca de mí, se acercó para ver si me encontraba bien.


    —¿Qué te ha pasado, muñeca?


    —Un tirón en el gemelo. ¡Es horrible! —me quejé haciendo un poco de teatro mientras cojeaba intencionadamente. Daniel, al verme así, me cogió en brazos sin ningún esfuerzo y yo, dejando caer mi cabeza en su pecho, me dejé mimar un poquito mientras le giñaba el ojo a Raquel, que no pudo contener la risa.


    —¡Oh, pobre de mi amiga! Espero que esté bien —dijo Raquel, también teatrera, en un tono más alto de lo habitual. Eso despertó la curiosidad de Jorge, que estaba a escasos metros de allí mirando la situación en la que me encontraba y dejando de prestarle atención a Estefanía. 


    —Vamos, te llevaré a la sala de estiramientos y verás qué pronto se te pasa. —Asentí con la cabeza, dejándome llevar como una niña tonta caprichosa y desvalida.


    Llegamos a la sala, que era de paredes de cristal, y me tumbó con cuidado sobre una esterilla, desde la cual pude ver sus amplios hombros y sus fuertes y musculosos brazos; definitivamente, era una depravada. Yo ahí haciéndome la desvalida para llamar la atención de Jorge por culpa de un repentino ataque de celos, y ahora fijándome en el cuerpo escultural de Dani. ¿Debería ir a un psicólogo?  Reí, pero para mis adentros, no quería desmontar mi historia; ya hacía rato que me había dejado de doler la pierna. 


    Dani comenzó a masajear mi gemelo suavemente para descontracturarlo, así que me dejé hacer por esas manos tan fuertes y masculinas. Jorge, sin embargo, no me quitaba ojo de encima, mientras seguía hablando con doña piernas largas. Entonces, se movieron y pasaron de largo por mi sala mientras se dirigían al despacho de Gloria, cerrando la puerta tras de sí. Yo, cabreada por no haberme prestado él la suficiente atención, me levanté para irme, dejando sorprendido a Dani por mi rápida recuperación.


    —Gracias, Dani, eres un encanto, ya estoy mejor. —Le dediqué una sonrisa mientras salía por la puerta, de camino al vestuario para encontrarme con Raquel, que se estaba cambiando.


    —Eres la diablesa más teatrera que he conocido en la vida.


    —No exageres, Raquel, me dio un tirón —le contesté sacándole la lengua.


    —A mí también me va a dar un tirón la próxima vez que aparezca Daniel y su cuerpazo. Solo ver cómo te ha levantado sin ningún esfuerzo ha hecho que se me derritiera lo que tú ya sabes. Imagínate lo que podría hacerte en un momento de pasión. 


    —Bueno, tengo que confesar que ese hombre sabe lo que se hace... —Raquel puso cara de querer verificar por ella misma de lo que yo hablaba.


    —No sé, amiga, espero poder comprobarlo algún día. —Y nos echamos a reír un rato a costa del pobre Dani.


    Pero se me borró la sonrisa al pensar cómo Jorge me había ignorado y ver que mi numerito no había servido de nada.
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    Después de comer, mientras revisaba unos papeles, sonó el teléfono.


    —¿Deportval  dígame? 


    —María, soy Gloria, ven a mi despacho. —Me colgó el teléfono.


    Cómo le gustaba hacerse la interesante a aquella rubia presuntuosa… Mientras me levantaba, cuchicheé con Raquel, intuyendo lo que esa rubia peligrosa quería decirme. 


    —Gloria me ha llamado a su despacho, deséame suerte. —Raquel cruzó los dedos dedicándome una sonrisa.


    Llamé a la puerta y esperé. 


    —¡Adelante!


    Entré en su despacho, perfectamente ordenado y limpio, pero completamente impersonal y falto de detalles. En él no había nada que no fuera necesario, ni siquiera una foto de algún ser querido o de algún viaje. Esa rubia era fría como un tempano y su despacho así lo reflejaba.


    —Dime, Gloria.


    Sentada delante de su ordenador, sin prestarme mucha atención y sin levantar la vista, me dijo:


    —Enhorabuena, serás nuestra representante en Madrid. Te pasaré los billetes del AVE para ti y tu acompañante a tu correo, y las señas del hotel donde te debes alojar. Espero que nos dejes en buen lugar.


    —Gracias, por supuesto que lo haré. Pero espera, ¿has dicho acompañante?


    —Sí, puedes llevar a un acompañante —Levantó la vista un segundo—. Y ahora, si no tienes más preguntas, ya puedes volver a tu trabajo. —Continúo tecleando en su ordenador.


    Pero, ¿qué le pasaba a esa rubia de bote? ¿Por qué era tan desagradable conmigo? Salí de su despacho y fui a comunicarle la noticia a Raquel, que se alegró mucho por mí, dándome un abrazo. 


     


        [image: Un dibujo de una cara  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


     


    Saliendo del trabajo, vi cómo Jorge aguantaba la puerta de su coche con galantería, invitando a Estefanía a montar en él, para después subirse e irse juntos. Por lo visto no me equivocaba, tenían una relación. Eso hizo que me hirviera la sangre, corroborando lo que pensaba sobre él.


    De camino a casa de José para darle la buena noticia del trabajo, llamé antes a mamá para contárselo, por lo que se puso muy contenta por mí. No me dejó colgar el teléfono hasta haberle contado todo con pelos y señales.


    Toqué al timbre del apartamento de mi amigo y me abrió enseguida. Subí por las escaleras, puesto que era el primer piso. Empujé la puerta que él ya me había dejado abierta y caminé por el pasillo hacia el salón cocina, en el que lo encontré abriendo una botella de champán. 


    —¡Enhorabuena, princesa! —Me felicitó con una de sus mejores sonrisas—. Sabía que te elegirían.


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —¿Tú quién crees que ha sido?


    —¡Oooh, ha sido mamá! Esa mujer es de lo que no hay, no hace ni cinco minutos que he hablado con ella.


    Mamá adoraba a José, lo conocía desde que era un niño y estaba encabezonada con tenerlo como yerno, y así se lo hacía saber con sus continuas llamadas telefónicas a mis espaldas. 


    —Venía a contártelo, pero ya veo que se me han adelantado —dije mientras cogía la copa que José me ofrecía, que me bebí de un trago y devolví para que la llenara de nuevo.


    —Uau, María, veo que hoy toca emborracharnos. —Asentí volviendo a beber de mi copa repuesta.


    —Por cierto, puedo llevar acompañante a mi presentación a Madrid, con los gastos pagados, así que no acepto un «no» por respuesta. —Dicho esto, me colgué de su cuello, clavando mis ojos en los suyos y con una sonrisa un tanto exagerada, para que no pudiera decirme que no.


    —¿Cuándo te he dicho yo a ti que no? —respondió dándome un dulce y tierno beso en la mejilla.


    —Es verdad.


    Y lo era. José nunca me negaba nada, era su niña consentida, al igual que él era el mío. Nuestra amistad era completamente sincera y desinteresada… hasta ese momento, en el que lo tenía a escasos centímetros de mí, tanto, que podía notar su respiración en mi rostro. Su mirada tenía un brillo especial, un destello que no reconocí y que hizo que despertara un sentimiento no autorizado en nuestra relación.


    Fue a partir de ese mismo instante en el que él, mi compañero de amistad de tantos años, comenzó a ser visto ante mí como hombre. 


    —¿En qué piensas?


    —No, en nada. —Sacándome de mis pensamientos, aproveché el momento para soltarme de él y servirme otra copa: borrachera asegurada.


    Sonó el timbre y José fue a abrir. Era Raquel, que se había encontrado en el patio con Carlos, amigo y compañero de trabajo de José. Los viernes solíamos quedar para cenar, cada vez en casa de uno, y aquel día tocaba allí.


    —Veo que ya habéis comenzado la fiesta sin nosotros. ¿Qué celebramos? —preguntó Carlos mirando las copas de champán mientras saludaba a su amigo.


    —¡El ascenso de María!  —José, orgulloso de mí, esbozó una gran sonrisa.


    —Bueno, no es exactamente un ascenso, pero sí una mejora. 


    Raquel dejó las bolsas de comida sobre la encimera y besó a José, mientras Carlos servía un par de copas para él y para Raquel, no olvidándose de recargar la mía. Nada, que me querían emborrachar entre todos, definitivamente.


    Nos sentamos a cenar en la bonita y espaciosa mesa de diseño de José, acorde con toda la casa. La verdad es que tenía buen gusto para la decoración. Pero entonces fue cuando me di cuenta de que la mitad de las cosas que había allí las había elegido yo. 


    Me encantaban las noches de los viernes, disfrutaba con mis amigos entre risas y confidencias. Me levanté a la cocina a por un vaso de agua, ya tenía bastante alcohol por ese día. Cuando volví para sentarme al lado de José, este, cogiéndome del brazo tiró de mí y me sentó sobre sus piernas, dándome un suave y dulce beso en el cuello. Mis amigos estaban tan acostumbrados a ese tipo de comportamientos entre nosotros, que no se extrañaron en absoluto. La que estaba diferente era yo, que me sentía completamente complacida y feliz de que él tuviera ese gesto conmigo.


    De pronto, me imaginé besando esos labios carnosos y dejándome querer por él. Eso me entristeció, porque no quería estropear nuestra amistad, no podía hacerle daño a mi amigo, a él no. Lo apreciaba demasiado.


    —Chicos, me voy ya, he recordado que mañana tengo que hacer algo temprano. —Decidí irme, era lo mejor. Igual mañana por la mañana se me habría quitado de la mente la locura momentánea de mi atracción por mi mejor amigo.


    —¿Qué tienes que hacer? No me habías dicho nada —replicó José mirándome a los ojos.


    ¡Por Dios! Qué mala era mintiendo, y mi amigo lo sabía. A ver cómo iba a salir de esta…


    —Tengo que ir a comprar unas cosas para el viaje.


    —¡Oooh, vamos, María, lo estamos pasando bien! Quédate hasta que termine la película. —Raquel poniendo morritos intentaba convencerme.


    —Sí, quédate, aún es pronto. Además, normalmente te quedas a dormir porque luego te da pereza irte a casa. Seguro que José estará encantado de llevarte mañana de compras —afirmó Carlos dejándome sin argumentos. 


    La verdad es que siempre que cenábamos en casa de José, pasaba la noche allí, pero eso era antes, cuando no tenía sentimientos carnales hacia mi amigo. Yo era una mujer fogosa, cómo iba a soportar pasar una noche entera al lado de un hombre atractivo que me atraía y por el cual se me estaban humedeciendo mis elegantes bragas de encaje en ese mismo instante. Indiscutiblemente, necesitaba un loquero.


    —Sí, princesa, mañana madrugaré contigo y te llevaré adonde quieras.


    Ese «princesa» que salió por sus labios en ese preciso instante y que tantas veces me había dicho, ahora tenía un sentido para mí que hacía que me derritiera.  ¡Oh, Dios mío! Me levanté de sopetón. 


    —Raquel, ¿por qué no me acompañas a la terraza a tomar un poco el aire?


    —Claro, nena. —Mi amiga me miró con sorpresa, pero me entendió a la perfección: sabía que necesitaba hablar.


    Abrí la puerta corredera que daba a la terraza, dejando que Raquel pasara, para cerrarla tras de mí. No quería que los chicos nos escucharan.


    —¿Qué pasa, qué pasa? —preguntó mi amiga con nerviosismo. Me conocía muy bien y sabía que lo que le iba a contar era gordo.


    Cogiéndola por las manos y no tan segura de lo que iba a decir en voz alta, dejé que las palabras salieran de mi boca sin más dilación.


    —Creo... ¡Creo que empiezo a tener sentimientos por alguien! —Sorprendiéndome a mí misma por lo que acababa de decir, esperé a ver la reacción de mi amiga. Pero se quedó acartonada sin emitir palabra.


    —¿Me has oído, Raquel? —pregunté mientras la zarandeaba.


    —Sí, claro que te he oído, pero no me lo puedo creer. ¿Quién eres tú y dónde está mi amiga? —Ahora era ella la que me zarandeaba a mí.


    Se dio media vuelta, abrió la puerta de la terraza y desapareció, dejándome allí, pasmada. Sí que debía haberla impresionado para que me dejara así plantada. Me quedé unos segundos pensando qué era lo que había dicho tan malo como para que me abandonara de esa forma, y cuando decidí ir a buscarla, volvió a entrar con dos cigarrillos encendidos y dos cervezas bien frías.


    —Raquel, ¡pero si no fumamos ninguna de las dos!


    —Amiga, la ocasión lo requiere. —Y dándole una calada a su cigarro, se puso a toser como una loca. Se le veía tan graciosa sujetando ese cigarro sin ninguna soltura...


    Yo, descojonada de la risa, también le di una calada y me pasó lo mismo.


    —Ahora, pongámonos serias. —Raquel adoptó cara de Sherlock Holmes—. ¡¿De quién demonios te has enamorado?! —Se bebió media cerveza de un trago—. ¿Es del guapo de Jorge?


    —Bueno, enamorada, enamorada… no lo sé muy bien… ¡¡Es José!!  —lo escupí rápido y sin pensarlo.


    —¡¡¡¿Quééé?!!! Ahora sí que me quedo muerta. ¿Estás segura?


    —¡Que no lo sé! —grité nerviosa.


    —¡¿Cómo que no lo sabes?! ¡Nena, esto es muy serio!


    —Lo sé, lo sé. ¿Y qué voy a hacer? —Comencé a andar con desasosiego por toda la terraza.


    —Pero, ¡¡¡¿tú estás segura?!!! —Mi amiga no acababa de dar crédito a tal desatino.


    —¡Que te he dicho que no lo sé, loca del coño!


    —¡Loca del coño tú!


    En ese momento, se abrió la puerta y apareció la cabeza de Carlos.


    —¿Estáis bien, chicas?


    —¡Fuera de aquí! —gritamos las dos a la vez.


    Carlos, asustado, volvió a meterse dentro.


    —¡Oh, Dios mío, he roto la regla de la amistad!


    —¡Cállate! —De pronto, empalideció—. Aún no le has dicho nada… ¿verdad?


    —No, claro que no, pero lo he invitado conmigo a Madrid.


    —¿Qué? ¡¿Pero por qué has hecho eso?! —bramó llevándose las manos a la cabeza y fumando a continuación su cigarrillo.


    —No sabía que estaba enamorada… —contesté acongojada.


    —¿Desde cuándo lo sabes?


    —Desde hace cinco minutos. —Apagué el cigarrillo en un cenicero que vi sobre una mesa.


    —De acuerdo, este será el plan, y ni se te ocurra decirle nada —comenzó a decir, levantando una ceja—. Vete de viaje a Madrid con él, aprovecha para pasar tiempo juntos y asegurarte de que lo que sientes es real, y entonces, si te das cuenta de que estás enamorada, te lanzas a su cuello. Tal y como siempre te ha mirado, estoy segura de que no te rechazará.


    —¡Buena idea! —exclamé esbozando una media sonrisa—. Pero no sé si voy a poder estar tan cerca de él y no decirle nada. Es la persona que mejor me conoce en el mundo. Y si resulta que me lanzo y me rechaza, moriré de dolor, porque no sé estar sin él. Prácticamente no nos hemos separado desde que teníamos quince años, no recuerdo ningún acto importante en el que él no estuviera a mi lado. 


    —No te rechazará, estoy segura.  —Nos dimos un abrazo, que me hizo sentir mejor.


    Cuando volvimos dentro, los chicos nos miraron extrañados por nuestro comportamiento. Me senté al lado de José con toda la normalidad que pude, pero él me cogió la mano para acabar besándomela cariñosamente, como muchas otras veces. ¿Quién en esa situación podría aparentar parecer normal? Me desmontó por dentro, y una sonrisa bobalicona apareció en mi rostro. Si es que era absolutamente encantador, ¿quién no se enamoraría de un hombre así?


    —¿Has fumado, princesa? Apestas a tabaco y cerveza.


    —¡Sí, es mi nueva personalidad de camionera!


    —Pues que sepas que me encantas igual.


    Oh, Dios mío, ese hombre era absolutamente arrebatador y embriagador. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? 


    Cuando Raquel y Carlos se fueron más tarde, entré en pánico, no quería quedarme a solas con él. No me fiaba de mí misma. 


    —Me voy a dormir, estoy muerta. —Me encaminé a la habitación de invitados.


    —¿Dónde vas? —preguntó un tanto sorprendido.


    —A la habitación de invitados. 


    —No has dormido ahí nunca desde que me mudé a este piso.


    —Lo sé, pero como la decoré yo, me apetecía dormir hoy allí.


    José tenía razón, siempre dormía en el sillón con él o incluso en su cama mientras veíamos la televisión.


    —Estás muy rara esta noche conmigo, princesa. ¿He hecho algo?


    —No, claro que no… —Se me puso cara tierna. 


    —Entonces, vamos a dormir, ¿quieres? —Tendiéndome la mano, no pude resistirme a cogérsela para ir tras él.


    José me presto una camiseta blanca y unos pantalones cortos azul marino. Ni qué decir tiene lo poco atractiva que estaba vestida de esa guisa, pero en esta ocasión era perfecto, no quería parecer tentadora.


    Cuando salí del baño de su habitación, José ya estaba metido en la cama. Levanté la colcha y me deslicé dentro. Ahora me daba cuenta de que este acto que había repetido miles de veces no era muy natural para una relación hetero entre dos amigos. Igual él no sentía ningún tipo de atracción hacia mí y me veía como a una hermana. Cualquier hombre en esta misma situación ya me hubiera metido la puntita.


    —Buenas noches —me susurró al oído. 


    ¡Dios, dame fuerzas para que mi bollicao no trate de atacarlo!


    —Buenas noches, José.


    Me quedé dormida pensando en todo tipo de cosas indecentes con mi amigo…
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    Desperté entre sus brazos. Aún estaba dormido, así que aproveché para observar su rostro a escasos centímetros. Era un hombre bien parecido y muy masculino, sus cejas bien definidas y oscuras acentuaban su penetrante mirada, y sus labios carnosos me resultaban irresistibles. Abrió esos ojos verdes de largas pestañas oscuras como la noche y me descubrió embelesada mirándolo. 


    —Buenos días, princesa. ¿Por qué me miras así? ¿Roncaba? 


    —No, simplemente te miraba… —Y lo abracé sin pensar en posibles consecuencias, pasándole una pierna por encima.


    Él entonces hundió su cabeza contra mi cuello y comenzó a repartir dulces besos sobre él. Mi sexo comenzó a palpitar, ya no había vuelta atrás. Mis manos pasaron por debajo de su camiseta y comenzaron a investigar su espalda fuerte y trabajada, querían sentir el roce cálido de su piel. Él, en respuesta, me apretó más contra su cuerpo y suspiró entre mi pelo. Ya no podíamos parar, no queríamos parar.


    Busqué su cuello como si fuera una dulce y tierna gatita aspirando su aroma, que me iba hipnotizando por segundos. Dejé caer miles de besos a cada centímetro de piel que encontraba a mi paso. Tropecé con su boca y la besé con deleite. Él respondió cogiéndome del cuello e invitándome a bailar con su cálida lengua. Caímos en un mar de besos y caricias del cual no quería escapar.


    Rodé por encima de él sin abandonar sus dulces y maravillosos labios, él aprovechó para agarrarme del culo y ceñir mi cuerpo a su erección. Se me escapó un jadeo, que el absorbió rápidamente, no quería desperdiciar nada de mí. Me quité la camiseta, dejando mis pechos desnudos e hinchados ante él, por lo que se abalanzó sobre ellos para devorarlos.


    Sumida en el placer, comencé a moverme sobre su miembro cada vez más duro. Gruñó para mí, haciéndome saber que le gustaba. Y, en un arrebato de pasión, se puso sobre mí, quitándome los pantalones. Abrí las piernas, dejándole ver mi sexo húmedo y preparado para él. Lo quería dentro de mí, y así se lo hice saber sacando su pene erecto de su pantalón e introduciéndomelo muy lentamente. Quería disfrutar de él sin prisas. Y cuando todo él estuvo dentro de mí, lo volví a besar con desenfrenada pasión.


    —No sabes cómo ansiaba este momento —alcanzó a decir con la voz ronca—, preciosa mía.


    Conforme aquellas palabras salieron por su boca, una lágrima resbaló por mi mejilla. José, al verme, paró y, aún dentro de mí, preocupado me preguntó:


    —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? 


    —No, cariño, todo lo contrario. —Me armé de valor y le dije—: Estoy enamorada de ti y tengo miedo.


    —Preciosa, ¿aún no te has dado cuenta? —Me miró con dulzura mientras me retiraba el pelo de la cara tiernamente—. Yo también estoy enamorado de ti.


    Poniendo sus labios junto a los míos, de nuevo comenzó a embestirme, pero esta vez sin piedad. Aquella confesión había desencadenado nuestra pasión, haciendo que acabáramos encontrando juntos el cielo…
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    Pasamos gran parte de la mañana en la cama haciendo el amor, besándonos, acariciándonos. No nos cansábamos el uno del otro. No queríamos pensar en nada que no estuviera entre esas sabanas. Sabíamos que, una vez saliéramos de esa habitación, tendríamos que hablar, por lo que estábamos disfrutando y alargando el tiempo hasta ese momento.


    Pero el hambre hizo mella en mí, casi era mediodía. Nos levantamos con mucho pesar, temiendo que, si salíamos de ese cuarto, lo ocurrido allí no volvería a pasar, y sabiendo que tendríamos que afrontar la realidad.


    Fuimos a la cocina. Me encantaba la pasta y José lo sabía, así que se puso a preparar unos espaguetis al pesto. Estaba tan guapo recién levantado, con sus pantalones cortos y el torso desnudo…


    —¿Qué ha pasado?


    —¿A qué te refieres?


    Yo sabía perfectamente a qué se refería: a mi confesión de mis sentimientos por él. Pero decidí hacerme la loca, mientras jugaba con un mechón de pelo.


    —Ya sabes a qué me refiero. ¿Desde cuándo tienes sentimientos por mí? —Puso los espaguetis a hervir y se acercó a mí, dejándome sin respiración.


    —Umm, no estoy segura. Sabes que siempre te he querido.


    —María, esta mañana en la cama, lo que me dijiste… ¿Iba en serio? ¿Te has enamorado de mí? —Me miró a los ojos como tratando de leerme el pensamiento. No tenía escapatoria.


    —Buenooo... Creo que sí.


    —¿Crees? —Parece que no era la respuesta que esperaba. 


    —Y tú, ¿qué sientes por mí? —le pregunté también con dudas.


    —Pues siento… que cuando te miro, me falta el aire; que cuando me rozas, el pulso se me acelera; que cuando no te tengo cerca, te extraño, aunque te acabes de marchar. Quiero cuidar de ti y hacerte mía otra vez… —Aquellas palabras eran las más bonitas y románticas que nadie me había dicho jamás—. Y no volver a compartirte con nadie.  


    Lo abracé y nuestras bocas se unieron en un beso lleno de emociones y sentimientos. ¿Cómo podía yo estar tan feliz? Eso sí que había sido una respuesta.


    —No puedo describirte ahora mismo qué es exactamente lo que siento por ti, pero dame tiempo. —Me sinceré—. Lo que sí puedo decirte es que has despertado en mí algo que creía imposible, y necesito tiempo para asimilarlo.


    —De acuerdo, pero yo también te voy a pedir algo. Lo único que quiero es que seas totalmente franca conmigo. Y que no vuelvas a estar con otro hombre hasta que aclaremos nuestros sentimientos y decidamos qué hacer con esto. 


    —De acuerdo, te lo prometo.


    Después de comer, me marché a casa, pensar a solas en todo lo ocurrido me vendría bien. Llamé por teléfono a Cande, necesitaba su consejo.


    —¡¡No me lo puedo creer, Mariflor!! Me dejas patidifusa.


    —Cande, creo que la he cagado y, si no llegamos a nada, voy a destrozar nuestra amistad. 


    —Lo que no sé yo es cómo piensas dejar de ser Putiflor hasta que decidáis qué hacer. —Mi amiga siempre apostando por mí.


    —Oh, Dios mío, ¡y encima ahora el viaje a Madrid!, en el que coincidirán el difunto número dos y José. ¡Qué incómodo!


    —Pues anula tu invitación con José.


    —No puedo hacer eso, pensará que quiero estar a solas con Jorge. Sabe que nos hemos acostado varias veces.


    —Putiflor, no quisiera estar en tu pellejo, menudos días te esperan.


    —¡Deja de llamarme así! Putiflor se acabó.


    —De acuerdo, Virginmary.


    —Eres el demonio, Candela. —Mi amiga siempre había sido ingeniosa, pero hoy se estaba luciendo—. Vamos, que no me has ayudado a aclararme en nada. Bueno, y tú, ¿cómo vas con el Cantinflas?


    —Te recuerdo que su nombre es Ricardo. Pero bueno, ahí vamos.


    —No me ha gustado ese «ahí vamos». ¿Qué pasa?


    —Está muy raro, creo que sigue viéndose con esa sueltecilla del cuarto piso.


    —Oh, Cande, no sé qué haces aún con él. Con lo que tú vales…


    —Te tengo que dejar, se me quema la cena. Besos.


    Siempre hacía igual, cuando salía el tema del Cantinflas, me colgaba el teléfono, era imposible dialogar con ella.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 8


  





    ¿NEGOCIOS O PLACER?


     


     


    José: «Salgo ya de casa, en quince minutos estoy ahí».


    Yo: «OK, te espero, amor».


     


    ¡Amor! ¿Pero qué mosca me había picado? Allí estaba yo, como una tonta, mirándome al espejo mientras me maquillaba tratando de estar deslumbrante para José, mi José. Y solo tenía ganas de que llegara para abrazarlo y besarlo. 


    El viaje a Madrid fue tranquilo y ameno, aunque resultaba un tanto extraño reencontrarme con José después de nuestro hacer. Nuestra relación era la misma de siempre, pero con unos sensuales y atrevidos besos por medio que dejaban ver el deseo que sentíamos el uno por el otro. De no ser porque sabía que él no era igual de esporádico que yo y era más tradicional que mi persona, lo hubiera hecho mío otra vez en el servicio del AVE. Pero no quería comportarme como en ocasiones anteriores hubiera hecho con alguno de mis líos, quería hacerle saber que me tomaba en serio lo nuestro; me conocía a la perfección y jugaba con ventaja. Así que iba a portarme bien, muy bien.


    —Es bonita nuestra habitación, ¿verdad, José?


    —Sí, debes haberlo hecho muy bien en tu presentación para que nos hayan dado una de las suites.


    Paseé por la amplia y bonita habitación de tonos tostados, en medio de la cual había una enorme cama que, por la cantidad de almohadones que tenía, debía de ser comodísima. Sin poder evitarlo, me tiré sobre ella como si fuera una niña pequeña y comencé a saltar. José me miraba divertido mientras se desnudaba.


    —¿Intentas seducirme? —preguntó de forma sugestiva—. Porque si es así, lo has conseguido. Te voy a devorar desde la puntita de los pies hasta la cabeza, no pienso desaprovechar ni un segundo que pasemos en esta habitación.


    Dicho esto, se lanzó sobre mí, poniéndose encima para atrapar mis labios de la forma más posesiva y erótica imaginable.


    Estaba viviendo un sueño, José era un amante estupendo en la cama, «todo un empotrador», expresión que solía utilizar Candela. Tierno, delicado, complaciente, seductor, salvaje, cumplía todos los requisitos para satisfacer a una mujer. Me dejé hacer por él… concretamente, dos veces.
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    La empresa había citado a trabajadores y acompañantes para cenar en una de las salas principales del hotel. Era impresionante y lujosa, había diez mesas redondas repartidas por el espacio, dejando en el centro un pasillo lo bastante amplio como para hacer un desfile.


    Cada mesa tenía unos arreglos florales en amarillo y morado en el centro, creando un estilo glamuroso, todo esto aderezado con una enorme lámpara de cristal con detalles color oro que colgaba del techo. En cada mesa, los comensales tenían puesto junto a su plato un cartel con su nombre y el de su acompañante. Más que una cena de empresa, parecía una boda.


    Ocupé mi puesto junto con José, que estaba elegantemente guapo: si es que dolía la vista solo de mirarlo. Con su traje de chaqueta negro y pajarita también negra parecía el agente 007. Yo no pasaba desapercibida con mi vestido rojo de raso largo hasta los pies y ajustado en la zona del pecho, lo que hacía que resaltara maliciosamente mi generosa delantera.


    —Hola, María, volvemos a vernos. —No hizo falta que me diera la vuelta para saber de quién se trataba. La voz de esa bruja se me había grabado a fuego.


    —Hola, Marta, te veo muy bien. 


    —Cómo no estarlo, con el acompañante que traigo esta noche. —Hizo un gesto con la cabeza señalándome a Jorge, que estaba en otra mesa saludando a unas personas.


    —Sí, ya veo. Te presento a mi novio, José. —Puse más énfasis de lo normal en la palabra «novio», para que quedara bien clarito, a la vez que guiñé un ojo a José para que me siguiese el juego. 


    —Encantada. —José se levantó para saludarla con la mano, pero ella se acercó descaradamente para darle dos besos, empujándome disimuladamente.


    ¡Así que esto era la guerra! Por lo visto, Marta estaba dispuesta a darme la noche, pero yo no me iba a quedar quieta. 


    —Jorge, corazón, te presento al novio de María. No lo conocías, ¿verdad? —dijo la condenada con aire ingenuo.


    Jorge, que se acababa de incorporar a la conversación, le tendió la mano con gesto serio.


    —No, no tenía el placer. Hola, María. —Me pareció ver un rayo en su mirada que me atravesó—. Encantado. 


    —Igualmente —contestó José.


    Aunque sus palabras fueran cordiales, sus expresiones corporales decían todo lo contrario.


    —¡Hola a todos! Id tomando asiento, ya va a empezar la cena. —Gloria interrumpió, poniendo un poco de orden en la sala, alguien tenía que hacerlo.


    Conforme Marta se dio la vuelta para dirigirse a su asiento junto a Jorge, la oportunidad se presentó ante mí como si de la Virgen se tratara y, sin poder evitarlo —¡qué coño!, con toda la mala intención del mundo—, le pisé la cola del vestido disimuladamente e hice que cayera al suelo aparatosamente. Un amasijo de telas moradas rodó por el piso.


    —¡Oh, por Dios santo! ¿Estás bien, Marta? —Me preocupé en lo más profundo mientras la ayudaba a levantarse.


    —¡¿Serás zorra?! —me soltó la bruja por lo bajito para que solo yo la oyera. —Estoy bien, gracias, debo haberme enganchado el vestido en algún lugar.


    Dirigiéndome una mirada furiosa, se sentó en su sitio junto a Jorge, frente a mí.


    —Eso ha estado muy, pero que muy mal, princesa —comentó José. 


    —Lo sé, pero no tiene precio lo a gusto que me he quedado.


    —¿No estarás celosa de ella? —José miró a Jorge como si le estuviera echando un mal de ojo.


    —Por supuesto que no, amor, él no significa nada para mí. Simplemente fue «chocolate». 


    José me dio un casto y dulce beso en los labios, era lo que él deseaba oír en esos momentos.


    La cara descompuesta de Jorge dio a entender lo mucho que le desagradaba la presencia de José, y eso me agradó. 


    —Y espero que no te haya importado que le haya dicho a Marta que somos novios.


    —No, para nada, yo encantado…


    Después de una copiosa cena, comenzaron los postres, momento que aprovechó la empresa para ponernos una presentación con el proyector de las novedades para el futuro año entrante. Una vez terminó, pusieron música y empezamos con las copas: la noche prometía.


    José hablaba con Gloria animadamente, y mientras, yo me acerqué a la barra para pedir un par de copas.


    —Así que has decidido venir con tu novio. —Jorge al ataque—. Hubiera sido una buena ocasión para estar juntos este fin de semana, por eso cogí una habitación solo para mí, por si te apetecía quedarte conmigo.


    —Bueno, por lo que veo, tú tampoco has perdido el tiempo. Marta debe estar encantada de que la hayas traído de acompañante.


    —Parece que los dos pasaremos una buena noche, aunque con las personas equivocadas.


    —Yo no lo veo así. No se me ocurre otra persona mejor que José para compartir mi cama esta noche.


    Aquello hizo que Jorge apretara los puños y se pusiera en tensión. ¿Qué pensaba, que después de un triste polvo en el baño iba a caer rendida a sus pies? Jorge me encantaba, hacía que todo el vello de mi cuerpo se erizara con tan solo tenerlo cerca, y en un principio creí que el amor estaba surgiendo entre nosotros, pero lo descarté. Era el tipo de hombre que no me convenía en absoluto.


    Comencé a caminar en dirección a José, pero Jorge me retuvo y se acercó a mí lo suficiente como para hablarme al oído:


    —Te espero en una hora. Mi habitación es la 420, dejaré la puerta abierta.


    —De acuerdo.
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    Una hora después, me vi frente a la puerta de la habitación, entré y me quité los zapatos, dejándolos junto a la entrada. La habitación estaba bastante oscura, solo la iluminaba una pequeña lámpara sobre una mesa redonda que había junto a la ventana. Mi anfitrión había creado un ambiente agradable e íntimo. Vi la silueta de mi hombre sobre la cama, deslicé los tirantes de mi vestido y dejé que cayera al suelo, mostrando mi desnudez entre tinieblas.


    —Ven aquí, preciosa, deja que te vea.


    Me acerqué con descaro, sentándome a horcajadas sobre mi presa. Él deslizó sus suaves manos por mis pechos, pellizcando mis duros pezones. Jadeé para hacerle entender que lo que hacía me estaba gustando. Me incliné para besarlo, cosa que me supo a gloria. No me cansaba de él, había esperado durante toda la noche para tenerlo, y ahora quería mi premio.


    José me hizo el amor durante toda la noche como solo él sabía hacerlo. Le había hecho una promesa y pensaba cumplirla.


    Veinte minutos antes de subir a la habitación, me había acercado a Marta para decirle que Jorge me había dicho que la esperaba en la habitación 420. Me imaginaba que estarían pasando una velada maravillosa, pero ya no me importaba, yo tenía a mi José, el amor de mi vida.
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    Por la mañana, después de desayunar, bajé a la sala de reuniones, donde nos habían citado para hacer mi presentación. Me sentí muy cómoda y, al acabar, Gloria me dio la enhorabuena por mi profesionalidad; significaba mucho para mí, viniendo de una zorra sin escrúpulos como ella.


    Saliendo de la reunión, Jorge se acercó a hablar conmigo.


    —Buena jugada la de anoche. Me quedé esperándote.


    —Estoy segura de que no quedarías nada descontento con el cambio, estáis hechos el uno para el otro —le dije con sarcasmo.


    —Pues si te digo la verdad, no desaproveché la oportunidad. 


    —¡Yo que me alegro! —Seguí con mi sorna—. Y ya que nos estamos sincerando, te diré que no me acosté con Víctor. No te debo ninguna explicación, pero quería que supieras que me trataste como a una cualquiera sin motivos, y ahí tienes el resultado, que no quiero saber nada más de ti.


    —¡Júramelo! —exclamó encolerizado cogiéndome del brazo.


    —Te lo juro —respondí todo lo altanera que pude.


    En ese instante, sus labios atraparon los míos, dejándome sin respiración. Traté de empujarlo, pero era más fuerte que yo. Cuando por fin me liberó, le di un bofetón, al que siguió un puñetazo de José, que había contemplado la escena. Jorge cayó al suelo atontado, tocándose la mejilla dolorida, y dijo el muy cabrón:


    —De acuerdo, amigo, me lo merezco por besar a tu chica. Pero no me dijo lo mismo anoche cuando se me insinuó.


    —¿A qué te refieres? —José le miró desafiante mientras él se levantaba y se le encaraba.


    —Que anoche, antes de subir contigo a tu habitación, pasó primero por la mía y nos divertimos un rato. ¿Verdad que sí, nena?


    —¡Eso es falso! ¡¡Eres un ser despreciable!! —aullé con furia.


    —¿Por qué crees que te dijo que subieras tú primero a la habitación?


    —José, amor, no le creas, lo está haciendo para perjudicarme, sabes que nunca te haría daño.


    En la mirada de José había desaparecido la ira, para dar paso al desconcierto y el reproche. 


    —Vámonos, hablaremos esto en privado —me dijo José duramente.


    —¡Te odio! ¡No quiero que vuelvas a acercarte a mí! —le grité a Jorge mientras mis mejillas se mojaban por las lágrimas que brotaron a través de la rabia.


    Seguí a José, que andaba a paso ligero hacia el ascensor.


    —¿No le habrás creído?


    —No tengo ganas de hablar ahora —replicó tajante y seco.
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    El viaje de vuelta a casa fue bastante incómodo, ya que José apenas me dirigía la palabra. Era injusto por su parte que le creyera a él y no a mí, y eso comenzaba a molestarme.


    —¿Dónde quieres que te deje? —me preguntó José ya en el coche, una vez que lo recogimos de la estación.


    —En casa de mi madre, tengo que ir a por Tigresa. Si quieres, podemos cenar allí.


    —No, tengo cosas que hacer —contestó sin ninguna emoción.


    —¿Por qué estás así conmigo?  No he hecho nada y lo sabes —le reproché.


    —Estoy cansado y necesito pensar a solas sobre nosotros.


    —De acuerdo, enfádate sin motivos, pero ya veremos después, cuando recapacites y quieras arreglarlo conmigo, si yo no estoy también cansada y necesito pensarme lo nuestro.


    Llegamos a casa de mamá y me bajé del coche sin despedirme, dando un sonoro portazo. Sabía que eso le molestaría, ya que José cuidaba mucho su coche. Él, en respuesta, salió chiscando ruedas sin ni siquiera molestarse en mirarme.


    Era demasiado bonito para ser verdad…


    Jorge había resultado ser un cabrón. ¿Cómo podía haber mentido a José tan descaradamente y estando yo presente? Y José, ¿cómo podía haberle creído de esa manera? Pensaba que me conocía. Quizás me conocía demasiado a mí y a mi falta de compromiso con los hombres. Él sabía todo lo pasado en mi vida, incluso los sentimientos despertados por el difunto número dos durante mis vacaciones, igual por eso tenía dudas. Lo que estaba claro era que yo también estaba dolida y debíamos dejarnos espacio.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 9


  





    EL RETORNO


     


     


    —Hola, mamá, ya estoy en casa. —Pero nadie respondió, a excepción de Tigresa, que salió a recibirme igual de mimosa que siempre—. ¡Hola, pequeña! ¿Me has echado de menos?


    Subí las escaleras hacia el cuarto donde pasé mi infancia, me metí bajo las sábanas, en modo cabaña, con mi móvil en la mano, y marqué el número de Candela. Necesitaba hablar.


    Sonó el teléfono, pero no hubo respuesta alguna. Le escribí: «Cande, ¿qué haces? Te necesito».


    Esperé un buen rato, pero tampoco hubo respuesta, así que volví a marcar. Pasé gran parte de la tarde intentando hablar con ella y no lo conseguí, así que comencé a asustarme. Cande no era la típica persona que desconectaba del mundo, así que decidí ir a su casa. El trayecto en el taxi se me hizo eterno, tenía un mal presentimiento.


    Toqué varias veces al timbre, pero nada. No quería usar la llave para emergencias, la última vez que la utilicé no terminaron muy bien las cosas que digamos.


    Aporreé la puerta de su piso y tampoco hubo respuesta, así que finalmente la abrí con mi llave. La casa estaba a oscuras, intenté encender la luz del pasillo, pero no funcionó. ¿Habrían saltado los plomos? Caminé por el pasillo apoyando mis manos en las paredes para no tropezar con nada, había cosas por el suelo, pero no distinguía bien qué eran; todas las persianas estaban cerradas y no dejaban que entrara ni un rayo de luz del exterior. Comencé a ponerme nerviosa. Llegué frente a la habitación de Candela, que estaba cerrada, y un sonido de cristales rotos bajo mis pies hizo que saltara en mí la histeria, preparándome para lo peor.


    —¡Candela! ¡Candela! —grité sin recibir respuesta alguna.


    Busqué mi móvil en el bolsillo de la chaqueta y conecté la linterna. Abrí la puerta y vi la habitación revuelta y llena de cosas por el suelo, parecía que hubiera habido una pelea en ella. La cama estaba deshecha y la colcha tirada por el suelo.


    De repente, pude distinguir unos pies desnudos en el suelo, que asomaban al otro lado de la cama. 


    —¡¡Oh, Dios mío, Candela!! —Corrí hacia ella y la cogí entre mis brazos.


    Gracias a Dios aún estaba cálida y respiraba, aunque a duras penas. Traté de despertarla, pero no respondió. Entre lágrimas, llamé a una ambulancia y esperé con desesperación a que llegara.


    La coloqué de lado, como me habían enseñado en el curso de riesgos laborales y abrí todas las persianas de la casa para que entrara la luz de la calle. Me vi en medio de un escenario aterrador, la casa estaba destrozada, pero, ¿qué había pasado ahí? Entonces, un nombre me vino a la cabeza: ¡Ricardo!


    Pero no puede ser, Ricardo era un novio infiel y manipulador, pero de ahí a ser un loco agresivo... Sin embargo, de lo que sí estaba segura era de que, si esto había sido cosa suya, se iba a arrepentir.


    Llegaron dos médicos y comenzaron a atender a Candela rápidamente, poniéndole una mascarilla de oxígeno. Parecía que estuviera en una película, la escena pasaba lentamente bajo mis ojos, que no asimilaban la situación. La subieron a la ambulancia en una camilla, completamente inmovilizada. Fui a subir tras ella, pero uno de los hombres me preguntó:


    —¿Es usted un familiar?


    —Sí, soy su hermana —respondí rápidamente. Estaba claro que me iba a ir con ella como fuera.


    —De acuerdo, suba. —Y me tendió la mano.


    El trayecto se me hizo eterno, y Candela no recuperó la consciencia en ningún momento. 


    Una vez en el hospital, tuve que quedarme en la sala de espera. Llamé por teléfono a su madre para contarle la situación. Ella se encontraba fuera de la ciudad, pero me dijo que llegaría lo antes posible, se le notaba en la voz lo asustada y preocupada que estaba. 


    Llamé a José, pero no me cogió el teléfono. La segunda vez que volví a llamar me saltó el contestador y no pude evitar dejarle un agradable mensaje: «Pensaba que me querías como yo te quiero a ti. Cuando dos personas que se conocen desde siempre y tienen la relación tan especial que tenemos nosotros, no desconfían el uno del otro. Te necesitaba a mi lado y me has fallado, no sé si podré perdonártelo».


    —¡Familiares de Candela Globo Martínez!


    Me acerqué al doctor rápidamente.


    —Hola, yo soy un familiar, soy su hermana. —El doctor me condujo hacia un lado del pasillo, para darme privacidad.


    —Su hermana ya está consciente en estos momentos y está estable.


    —¡Ay, menos mal! Gracias, doctor.


    —¿Sabe si ha tenido algún problema últimamente?


    —Que yo sepa no, ayer hablé con ella por teléfono y parecía que estaba bien.


    —Verá, su hermana ha ingerido una gran cantidad de medicamentos, hemos tenido que hacerle un lavado de estómago. —Su rostro se tornaba cada vez más serio—. Si hubiera tardado unos minutos más en llegar, seguramente no estaría con vida. 


    No podía dar crédito a lo que el doctor me estaba diciendo.


    —¿Sabe si su hermana estaba deprimida o tenía problemas con su pareja?


    —No, claro que no, ella estaba bien. Tan solo hace un mes que regresamos de nuestras vacaciones.


    —Bien, simplemente estoy buscando el motivo por el cual su hermana haya intentado suicidarse —aclaró el médico con gravedad.


    —¡Eso es imposible! Ella nunca podría hacer una cosa semejante.


    No podía entender nada, mi Cande jamás haría algo así… 


    —También presentaba varias contusiones, aunque ella no ha querido contarnos cómo se las hizo. Desde mi punto de vista, alguien se las ocasionó. Debería hablar con ella para que coopere y poder asistirla.


    — Por supuesto, doctor. ¿Puedo pasar a verla? —pregunté con ansiedad.


    —En estos momentos la policía está hablando con ella, en cuanto salgan podrá pasar. En estos casos estamos obligados a dar parte a la policía.


    —Sí, lo entiendo, esperaré.


    Me dirigí a la habitación que me había indicado el doctor y me quedé allí, desolada, mirando la puerta y aguardando a que se abriera.


    Unos minutos después salió un agente y se dirigió hacia mí:


    —Nos ha dicho el médico que es usted la hermana de la señorita Candela.


    —Bueno, en realidad soy su mejor amiga desde la infancia. Mentí para poder estar con ella, ya que sus familiares directos todavía no han llegado.


    —Entiendo —comentó mientras tomaba notas en una libreta.


    —¿Sabe si su amiga estaba metida en algún lío o estaba deprimida últimamente?


    —No, claro que no, y como le he dicho al doctor, hace un mes estuvimos de vacaciones y estaba perfectamente. Ella en ningún momento me comentó que no estuviera bien emocionalmente.


    —De acuerdo —Cerró la libreta y se la guardó en un bolsillo del uniforme—. Pase a ver a su amiga y esté pendiente del teléfono en estos próximos días, seguramente la llamaremos para volver a hablar con usted. Si es tan amable de indicarnos su número…


    Asentí con la cabeza, le di mi teléfono y me dirigí a la habitación donde estaba Cande. La puerta estaba entornada, así que la empujé y me colé dentro. Estaba tumbada, con los ojos cerrados, y llevaba un collarín puesto. 


    Me acerqué a ella y puse mi mano sobre la suya, tenía en su muñeca una pulsera del hospital con su nombre y su edad. En ese instante, ella abrió los ojos y se puso a llorar.


    —Tranquila, mi Cande, estás bien, yo estoy contigo. —Pero ella no podía dejar de llorar.


    No quise preguntarle qué le había pasado, lo último que deseaba era perturbarla más. Esperaría a que se sintiera mejor.


    En ese instante, entró su madre, Rebeca, acompañada de su nuevo novio y su hermana pequeña. La rodearon, tratando de consolarla. Supe que era el momento de salir a tomar un café, le daría intimidad a la familia.


    Paseé por los pasillos buscando una máquina de café. No era porque me apeteciera, más bien para entretenerme hasta que pudiera entrar otra vez a ver a Candela.


    Mi teléfono sonó, avisándome de un mensaje de texto. Era de José: «¿Que me quieres? Pues haberlo pensado antes de volver a revolcarte con Jorge. Dijimos que nos respetaríamos. El que no podrá perdonarte seré yo».


    ¿Sería verdad que ese imbécil no me creyese? Lo último que necesitaba eran reproches, no tenía tiempo de discusiones absurdas cuando mi amiga estaba en esa situación. Decidí no contestarle, ya resolvería eso en otro momento. 


    Me tomé el café horripiloso y volví a la habitación, donde Rebeca discutía calurosamente con Candela.


    —¿Se puede?


    —Pasa, María. Anda, habla con Candela y hazle entrar en razón. Tiene que contarnos lo que le ha pasado para que podamos ayudarla. —Rebeca se secaba las lágrimas con un pañuelo de papel más que usado, estaba claro que no había dejado de llorar en mi ausencia.


    —Candela, tienes que hablar con tu madre, ella te quiere. Necesitamos saber qué te ha pasado, estamos preocupados. —Pero ella no emitía palabra, así que continué hablándole—. ¿Qué ha pasado en tu apartamento? Está claro que te has peleado con alguien, he estado en tu piso y estaba hecho una pena.


    Ella apartó su mirada de la mía, pero me acerqué y le cogí la cara, obligándola a que me mirara.


    —¿Ha sido Ricardo?


    —¡Nooo! Él no ha sido.


    —Y entonces, ¿quién? Dímelo, por favor, Cande, quiero ayudarte —le supliqué.


    —Mamá, salid un momento de la habitación, necesito hablar con María a solas.


    —Pero, hija, por favor, dime qué pasa…


    —Mamá, sal, por favor, te prometo que, una vez hable con María, te lo contaré todo. Pero ahora necesito que nos dejéis a solas.


    Rebeca salió de la habitación a regañadientes junto con su hija y su novio y, sin emitir palabra, cerró la puerta de un portazo.


    —Ha vuelto, María. Y quiere encontrarte como sea.


    En aquel momento me quedé petrificada, mis piernas comenzaron a temblar y no podían con el peso de mi cuerpo. Me senté en una silla de hierro que había junto a la cama de Candela. Sabía de quién me estaba hablando. Pensé que ya se había olvidado de mí, habían pasado tantos años…


    —Candela, lo siento mucho, de verdad. —Comencé a llorar abrazando a mi amiga. Ella estaba así por mi culpa.


    —Alguien tocó a mi puerta y abrí sin preguntar —comenzó su narración—, porque Ricardo no había aparecido en toda la tarde y pensaba que sería él. Cuando lo vi, tardé solo unos segundos en reconocerle. Estaba algo desaliñado y demacrado, su barba de tres días mal cuidada denotaba que no estaba en su mejor momento, pero fueron esos ojos azules como el hielo los que me asustaron.


    Qué bien conocía yo aquella mirada…


    —Traté de cerrar la puerta —continuó mi amiga—, pero se abalanzó sobre mí. Me inmovilizó en el suelo mientras me gritaba «¿Dónde está? ¿Dónde está esa puta? Veo que os habéis estado divirtiendo en mi ausencia». Traté de que me soltara y grité con todas mis fuerzas para que alguien me oyera. Le asesté un rodillazo en los huevos y pude arrastrarme por el pasillo hasta llegar casi a la puerta de mi habitación, pero me cogió por los tobillos y me arrastró por el suelo. 


    Candela sollozaba mientras me contaba lo ocurrido. No podía creer lo que oía, el difunto me había intentado asustar en otras ocasiones, pero nunca había sido agresivo con nadie más que conmigo. Esta vez se había pasado de la raya y no lo iba a consentir.


    Candela siguió contando.


    —Conseguí alcanzar un jarrón y se lo rompí en la cabeza, pero lo único que conseguí fue cabrearlo aún más, estaba como poseído. Estoy segura de que quería matarme. En esos segundos que quedó aturdido, sin pensarlo me encerré en mi habitación y comencé a gritar por la ventana.


    Yo estaba atónita escuchando la narración de Candela, no podía imaginar el miedo que habría pasado.


    —Entonces tiró la puerta abajo, y del resto recuerdo bien poco. Creo que me desmayé. Recuerdo, como si fuera un sueño, que me hizo ingerir algo que sabía muy mal, pero no tenía fuerzas para negarme.


    —Lo siento tanto, Candela, perdóname.


    —No es tu culpa, María.


    —Sí que lo es, Marcos venía a buscarme a mí. Se debe haber enterado de que estuvimos juntas de viaje y la ha pagado contigo. Voy ahora mismo a poner una denuncia —dije decidida.


    —Yo no quería decir nada hasta que no hablara contigo.


    —Candela, debiste contarle todo a la policía, estás en peligro, ha intentado acabar con tu vida y que pareciera un suicidio. Es un psicópata. —Los recuerdos afloraron a mi mente—. ¿Te acuerdas de lo que te conté aquella vez que me caí por las escaleras y que perdí a mi bebé?


    —Sí, claro, fue cuando rompiste definitivamente con él y pasó a ser el difunto.


    —Bueno, pues no me caí, él me empujó. Habíamos discutido porque me enteré que me había estado engañando con una compañera suya del trabajo. Discutimos muy fuerte y él me zarandeó, me asusté y quise salir de la casa lo más rápido que pude, pero él corrió detrás de mí y acabó empujándome por las escaleras. Una vez en el hospital, me amenazó diciéndome que, si contaba algo, le haría daño a mi madre. Era muy joven y estaba muy asustada, así que no dije nada. Incluso me autoconvencí de que eran imaginaciones mías.


    —Madre mía, María, lo siento tanto… —Mi amiga se compadeció con tristeza.


    —Perdí a mi bebé, y mi inocencia. Ahí me juré no volver a confiar en ningún hombre. Y yo misma he incumplido esa promesa.


    —Tampoco podemos pensar así. Para ser feliz hay que equivocarse y dejarse llevar. Estoy segura de que el amor está cerca de ti, solo tienes que dejarlo entrar.


    —¿Ves qué egoísta soy? Pensando solo en mí, cuando tú estás ahí por mi culpa. Pero Cande, no te preocupes, porque esto lo voy a solucionar. 
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    Salí de la comisaría, tras presentarme voluntariamente para interponer una denuncia al difunto. Conté todo lo ocurrido con él durante el tiempo que estuvimos juntos y cómo perdí a mi hijo por su culpa; me liberé completamente. Y esta vez no iba a dejar que saliera airoso de esta otra situación: lo que le había hecho a Candela debía pagarlo ante la ley, y también lo comuniqué.


    Estaba como a unos veinte minutos de mi apartamento, necesitaba andar y despejar la mente. Mientras caminaba, iba observando a las personas que se iban cruzando en mi camino.


    Un joven bien vestido con zapatos demasiado caros para ese barrio pasó por mi lado paseando un bonito pomerania con un collar de diamantes. Seguramente ese pobre animal estaba ridículamente humanizado y ese estúpido dueño ridículamente consentido.


    Me gustaba jugar a juzgar a la gente, se me daba bien, o eso creía yo. Igual lo hacía para dejar de pensar en lo absurda que me veía yo sola en mi piso, con mi gata.


    Pasó una señora con cara de apuro y un moño desmarañado empujando un carro gemelar, en el cual los inquilinos entonaban un llanto desigual. Iba vestida como si fuera a ir al gimnasio, pero seguramente acabaría metida en su casa limpiando culos y haciendo la colada. Algo que me hubiera encantado hacer el día de mañana: tener mi propia familia.


    De pronto, metida en mis cavilaciones, la frenada ruidosa de un coche junto a mí, en un segundo me hizo estremecer de pies a cabeza.


    De aquel momento, solo recuerdo la visión borrosa y los chillidos de la gente horrorizada a mi alrededor…
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    Cuando retomé la conciencia, constaté que me encontraba en un espacio pequeño y oscuro, maniatada. El movimiento continuo que percibía y los botes que daba y que hacían que mi cabeza chocara contra algo duro y frío me hicieron saber que estaba en el maletero de un coche. Rápidamente un nombre apareció en mi mente: ¡¡Marcos, el difunto!!


    —¡¡Socorro, ayuda!! —chillé con todas mis fuerzas intentando patalear contra la puerta del maletero, pero el poco espacio lo hacía imposible.


    Traté de quitarme la cuerda que rodeaba mis manos, pero solo conseguí hacerme daño. Estaba realmente asustada.


    El coche se detuvo y mi corazón con él, quedando completamente paralizada y aterrada. ¡¡¡Dios mío, no quería morir!!! 


    El maletero se abrió bruscamente, y ahí estaba ese psicópata hijo de puta. Traté de patalearlo, pero él respondió dándome un puñetazo en la cara. Pude notar mi propia sangre en la boca. 


    —¡Basta, por favor! Déjame ir… —dije sollozando.


    —¿Crees que esto es un juego, María? Me ha costado mucho encontrarte como para dejar que te vayas tan fácilmente.


    —¿Qué quieres de mí? 


    —Sal del coche. ¡Ya! —me gritó cogiéndome del pelo.


    Miré a mi alrededor, tratando de reconocer el lugar en el que estaba: había muchos árboles y hacía frío. Comenzamos a caminar por una carretera de tierra roja y piedras, veía pinos y matas de romero salvaje a mi alrededor. Estaba en la montaña, pero, ¿dónde? Tampoco sabía exactamente el tiempo que había estado inconsciente, y Valencia a partir de unos veinticinco kilómetros hacia el interior estaba rodeada de montañas; podríamos estar en cualquier lugar.


    Nos acercamos a una pequeña casa, que daba la impresión de estar abandonada. El terreno estaba sin vallar, subimos dos escalones para llegar al porche. Traté de recordar si Marcos alguna vez mencionó alguna casa en cualquier pueblo de su familia, pero no me vino nada a la mente. Abrió la puerta y encendió la luz.


    Un comedor pequeño y polvoriento apareció ante mis ojos, no había ningún detalle que indicara que alguien viviera allí. En él solo había una mesa con dos sillas, un sillón destartalado y una chimenea demasiado grande para ese comedor. La pequeña bombilla que colgaba del mismo cable que la alimentaba se zarandeaba de lado a lado por el aire que entraba por la puerta aún abierta; el movimiento de la luz daba un ambiente aún más tétrico a la situación.


    —¡¡Por favor, no me mates!! —grité histérica y muy asustada. Pero él pareció no inmutarse ante mis lloros.


    Me llevó a una habitación que daba directamente al comedor, desató mis manos y acabó empujándome dentro, haciéndome caer al suelo. Cerró la puerta y pude oír varios cerrojos tras de sí. La aporreé y pataleé lo más fuerte que pude, dándome cuenta de que lo más nuevo de esa casa era la misma puerta. No estaba allí porque sí: estaba para retenerme.


    Me volteé y miré a mi alrededor, era una habitación pequeña con una ventana minúscula en un lateral y tan alta que se juntaba con el techo, imposible de alcanzar. Un colchón viejo y sucio en el suelo, acompañado de una almohada y un par de mantas, debía de ser mi cama, y al lado, un cubo de pintura vacío mi cuarto de baño. ¡Oh, no, estaba secuestrada! Ese cabrón desequilibrado me había secuestrado.


    Extendí una de las mantas en el colchón y me tumbé encima acurrucada, cogiéndome las rodillas. Me dormí, cansada de tanto llorar.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 10


  





    CLAUSTROFOBIA


     


     


    Abrí los ojos. Noté que se me resentían, imagino que hinchados de tanto llorar. No me costó acostumbrarme a la luz del minúsculo cuarto, puesto que era bien escasa. 


    Me puse a analizar mi situación: era irreal, no podía creer lo que me estaba sucediendo. Pasé la lengua por mi labio inferior, aún tenía algo de sangre seca a causa del golpe que me propinó el perturbado de Marcos. Nunca pensé que fuera a llegar tan lejos. ¿Y si me mataba?


    Comencé a pensar en todos mis seres queridos. Mi pobre madre, ¿cómo podría superar que me matara este infeliz? Ya la vida le asestó un duro golpe arrebatándole al amor de su vida, ¿cómo podría afrontar de nuevo que algo le ocurriera a su única hija? Moriría de pena. ¿Y José? Mi José, yo no podía morir pensando que estaba enfadado conmigo y creyendo que le había fallado. Ahora que por fin encontraba al amor de mi vida, y este cerdo me lo iba a arrebatar todo… 


    Las lágrimas comenzaron de nuevo a recorrer mi rostro. Tenía que pensar, me daría unos minutos para recomponerme, debía ser fuerte. Fuese como fuese, debía salir de allí con vida.


    Tras el sonido de varios cerrojos, la puerta se abrió. Corrí lo más lejos que pude, pegando mi espalda a la pared, no quería que ese cerdo se me acercara. 


    —Hola, veo que ya estás despierta, cariño. Te he traído el desayuno, me imagino que estarás hambrienta.


    Solo pude quedarme ahí de pie asombrada, mirándolo sin emitir sonido. Parecía tan normal y sosegado... Incluso se había dado una ducha, su pelo negro y repeinado hacia atrás, aún mojado, brillaba gracias a la poca luz que entraba por el minúsculo espacio abierto de la puerta. Me imagino que no quería darme la oportunidad de que saliera corriendo de allí.


    Lo analicé de arriba abajo: llevaba unos pantalones vaqueros ceñidos y una camisa azul claro que le había regalado hacía años en su cumpleaños. Era un hombre alto y fuerte, se notaba que seguía haciendo deporte. Esto hizo que me estremeciera, no tendría ninguna oportunidad de defenderme contra un hombre así, debía utilizar mi ingenio, mantener la calma.


    —Te he hecho café y tostadas. —Dejó la bandeja sobre la penosa y mugrienta cama.


    —Hey, veo que aún recuerdas cuánto me gustan las tostadas y el café recién hecho. —En realidad quería insultarlo, darle un puñetazo en toda la cara, quería arrancarme los ojos para no ver a ese ser despreciable que tenía ante mí.


    —Claro que sí, cariño, me acuerdo de ti todos los días y a todas horas. Estos días que hemos estado separados me he dado cuenta de que estamos hechos el uno para el otro y que tenemos que estar juntos.


    —¿Días? ¿Pero de qué hablas, Marcos? ¡Llevamos años separados! Esto es una locura, debes dejar que me vaya.


    —¿Dejar que te vayas? Eres mi mujer. ¿Y a dónde irías? Estás esperando un hijo mío, somos una familia.


    —¿Pero qué hijo? ¡Psicópata de mierda! El mismo que tú mataste cuando me tiraste escaleras abajo. ¡Por eso te dejé! —le dije en toda su cara. 


    —¡No! ¿De qué hablas? ¡Eres una mentirosa! No, no, no…


    Comenzó a darse golpes en la cabeza y a frotarse la cara desquiciado.


    —Todo esto es culpa de tu amiguita Candela, siempre metiéndote ideas absurdas en la cabeza, pero esta vez esa zorra ha obtenido su merecido. No te volverás a acercar a ella, no es una buena influencia para ti. Desayuna, mi bebé necesita alimentarse. —Se fue cerrando la puerta otra vez tras de sí.


    —¡Cerdo! Déjame salir. ¡Socorro, ayuda! ¡¡Que alguien me ayude, por favor!! 


    Golpeé la puerta hasta que me quedé sin fuerzas, tirada en el suelo junto a ella y llorando sin consuelo.


    Debieron pasar horas, perdí la noción del tiempo. Marcos estaba peor de lo que imaginaba, realmente estaba loco. Pensaba que aún teníamos una relación y que seguía embarazada. 


    Volvió a abrirse la puerta, esta vez no me moví. Ni siquiera levanté la vista para mirarle; si no lo veía, no existía. Dejó otra bandeja sobre la cama y volvió a desaparecer.
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    Así no sé cuántos días pasaron. Entraba, me traía comida o agua, se llevaba mi cubo de aseo, me dejaba uno limpio y volvía a desaparecer. Era realmente humillante y antihumano. 


    Estoy segura de que quería volverme loca, y lo estaba consiguiendo. Me pasaba las horas tirada en la cama o sentada en el suelo. Los tobillos y los pies comenzaron a hinchárseme, me imagino que por la falta de movilidad. ¿Cuánto iba a durar esto? El pelo lo tenía enmarañado y comenzaba a oler mal, no me había duchado desde que me secuestró.


    Debía trazar un plan, y debía trazarlo ya, antes de que mi mente estuviera tan deteriorada como la suya. Él quería a la María de hace años, la joven, ilusa y obediente María; pues eso iba a tener. Me ganaría su confianza para poder salir de allí.


    Me acerqué a la puerta y la golpeé.


    —Cariño, ¿me oyes? —Según tales palabras salieron de mi boca, me di asco a mí misma. Pero debía sobrevivir—. ¡¡Cariño, ven, por favor!! —Grité a pleno pulmón para que me oyera.


    La puerta se abrió y yo retrocedí de inmediato. No quería estar demasiado cerca de ese descerebrado.


    —¿Qué quieres? ¿Ahora me hablas?


    —Sí. Lo he entendido, tenías razón. Debemos estar juntos.


    —Me alegra que estés recapacitando. —Dio media vuelta para irse.


    —Espera. —Lo cogí del brazo, y el simple roce de su piel me causó repulsión.


    Se dio la vuelta para poder mirarme a los ojos, y aguanté la mirada.


    —¿Podría ducharme? Estoy muy sucia. No creo que sea bueno para nuestro hijo, podría coger una infección y tendrías que llevarme al médico. —Se quedó unos minutos sopesando la situación.


    —Espera aquí. Voy a preparar el baño.


    Una pequeña luz se encendió en mi ser. Debía aprovechar la oportunidad para inspeccionar la casa y trazar un plan para mi fuga.


    Esperé paciente sobre mi cama. Escuché unos golpes desde fuera como si alguien estuviera aporreando una pared con un martillo. ¿Qué estaría haciendo? Tardaba más de lo necesario para preparar un baño.


    Volvió a entrar.


    —Espero que no intentes ninguna tontería, porque si lo haces, te sacaré a mi hijo de las entrañas y te tiraré en una zanja en medio de esta montaña, donde solo los cuervos te encontrarán. 


    Escuchar esas palabras tan duras me hicieron sentir auténtico terror. Me encontraba encerrada en una casa junto a un auténtico maníaco y quién sabe si también asesino. Ya había llegado muy lejos con la agresión a Candela y con mi secuestro, así que a esas alturas estaba segura de que era capaz de hacer cualquier cosa.


    Caminé detrás de él mientras miraba a mi alrededor. Solo había una ventana con rejas en el comedor y dos puertas más que estaban abiertas, una era la de la cocina por lo poco que alcancé a ver y la otra la del baño. Por lo tanto, no había otra habitación en la casa, así que Marcos debía de estar durmiendo en el sillón custodiando mi puerta. Entré en pánico, no había forma de escapar de allí. Las piernas me tambalearon, haciéndome caer de rodillas.


    Marcos se agachó a recogerme.


    —¿Estás bien?


    —Sí, debe ser por el embarazo. No te preocupes, es normal tener mareos en este estado. —Lo que estaba era literalmente acojonada.


    —Dejaré la puerta entreabierta, ni se te ocurra cerrarla.


    Asentí con la cabeza y entré en el pequeño aseo, en el que solo había un lavabo con su espejo y una ducha sin cortina ni mampara. Me acerqué a la ventana y me di cuenta de que estaba tapiada por fuera con unos viejos tablones de madera. De ahí provenían esos golpes que había escuchado desde la habitación, se estaba ocupando de que no pudiese escapar. Vi mi reflejo en el espejo y apenas me reconocí. Una muchacha delgada, con la cara sucia y su pelo rubio andrajoso, me miraba fijamente.


    ¿Cuánto tiempo llevaría encerrada…? 
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    Mientras, lejos de allí y sin yo saber nada entonces, en la comisaria de la calle Zapadores de Valencia, tres personas conversaban: 


    —Por favor, señora, entiendo lo que me dice, pero debe dejar que hagamos nuestro trabajo.


    —Es que usted no entiende, mi hija lleva más de dos semanas desaparecida, estoy desesperada. —José sujetó la mano de mamá con fuerza, como para darle ánimo. Pero él estaba en la misma situación que ella—. José, por favor, diles que nos ayuden, no puedo soportarlo más.  Pasan los días y las horas, y es probable que a mi hija también se le agote el tiempo. ¡Podría morir! La tiene ese cabrón de su exmarido, ya visteis lo que le hizo a su amiga Candela Globo.


    —¡Solo le estamos pidiendo que nos mantenga informados y que traten de localizarla lo antes posible! —Se levantó José cabreado, dando un fuerte golpe sobre la mesa.


    —Le advierto que no debería volver a hacer eso —le reprendió el agente de policía con una mirada severa, que se disolvió al instante—. Hagan el favor de calmarse e irse a casa. Entiendo su desesperación, pero les repito que deben dejarnos trabajar para encontrar y traer a María sana y salva.


    —Pues ahora le advierto yo: como María no aparezca en dos días ni tampoco me presenten ninguna prueba que se aproxime al paradero de mi novia, acudiré a la prensa y comenzare la búsqueda por mi cuenta.


    —Sepa usted que está hablando con la autoridad. Aunque por esta vez haré la vista gorda a su amenaza, ya que sé que están sufriendo. Pero será mejor que se vayan.


    José cogió a mamá del brazo y salieron del despacho del inspector que llevaba mi caso, dando un sonoro portazo.


    Saliendo de la comisaría, mamá se desplomó. Si José no la hubiera tenido cogida del brazo, se hubiera dado un buen golpe contra el suelo.


    —Carmen, despierta, vamos, vuelve conmigo. —Trató de darle aire con los papeles que llevaba en la mano.


    Poco a poco, fue recobrando la consciencia. 


    —Mi niña, José, mi pobre niña… 


    —Tranquila, te prometo que la encontraré, aunque tenga que desmontar la ciudad entera. Ahora, respira con calma. Venga, te llevaré a casa.
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    —¿No tienes apetito hoy?


    Marcos masticaba su trozo de carne, mostrándomela mientras hablaba.


    —No mucho. 


    «¿Cómo voy a tener hambre, cerdo asqueroso, teniéndote a ti sentado delante de mí?», mascullé por dentro.


    Marcos me dejaba ya salir de la habitación para cenar. Comenzaba a ganarme su confianza, pero mi ánimo iba decayendo; me sentía rastrera por sucumbir a sus deseos y hacerme pasar por alguien que ya no era.


    Había estado pensado durante toda la noche cómo me iba a escapar, solo tendría una oportunidad y no la iba a desaprovechar.


    —Hace un poco de frío, ¿no crees?


    —No, no lo creo.


    —Sería tan romántico que encendieras la chimenea... —Le sugerí de la forma más natural que fui capaz—. Podríamos hablar de nuestro futuro juntos.


    —¿Nuestro futuro?


    —Claro, no pensarás que nuestro hijo podrá criarse en un sitio como este. Quizás podríamos volver a nuestro antiguo piso.


    Entonces cogí una de las dos únicas sillas que había en la estancia y me senté junto a la chimenea, invitándolo a que la encendiera. Él se acercó y se agachó para amontonar unos tarugos dentro del enorme agujero.


    Mientras estaba agachado tratando de encenderla, sigilosamente cogí uno de los palos que tenía preparados para leña, lo sujeté con las dos manos por encima de la cabeza, tan fuerte que los nudillos se me pusieron blancos, y sin ninguna duda acerca de lo que estaba a punto de hacer, le asesté un golpe lo más fuerte que pude en la cabeza. Marcos cayó al suelo desplomado.


    Me quede ahí, de pie junto a él. Aún tenía el pulso acelerado y seguía sujetando el palo con fuerza. Rápidamente me acerqué a él y le tomé el pulso: aún seguía con vida, solo estaba inconsciente. Dentro de mí sentí alivio, no quería matarlo; yo no era una asesina y él era un enfermo que necesitaba tratamiento. Le registré los bolsillos buscando las llaves hacia mi libertad, pero no las encontré.


    Espantada, corrí hacia la cocina, el único lugar de la casa con muebles. Saqué todos los cajones que encontré y los tiré al suelo con desesperación. Y justo en el último, ¡salieron las preciadas llaves!, deslizándose hacia el suelo. 


    Abrí la puerta de la calle y salí corriendo por el camino de tierra. El corazón me palpitaba, amenazando escaparse de mi cuerpo. Estaba completamente aterrorizada, mi vida dependía de que consiguiera huir. Me detuve unos segundos para recuperar el aliento y poder ver a mi alrededor, estaba todo muy oscuro, no reconocía nada. A lo lejos se veían unas luces, seguramente sería un pueblo. Corrí en esa dirección hasta que tropecé con una carretera secundaria. Mi primera idea fue seguir corriendo por esta hasta llegar a alguna casa, pero lo descarté: si Marcos recobraba la consciencia y salía en mi búsqueda, sería más probable que lo hiciera conduciendo por la carretera. Debía atravesar la montaña. 


    El ruido de un coche hizo que me volviera a poner alerta, corrí hacia la cuneta y me tire entre unos arbustos. El vehículo pasó bastante rápido, por lo que deduje que no era Marcos. Al instante, me arrepentí de haberme escondido, y una lágrima resbaló por mi mejilla. Los brazos me ardían a causa de los arañazos, por haberme tirado sobre la maleza. 


    Allí, acurrucada sobre el suelo húmedo y frio, recordé a José y comencé a llorar desconsolada. Necesitaba sus caricias, sentirme segura entre sus brazos. Me permití unos minutos de nostalgia para desahogarme, pero no podía quedarme allí toda la noche. Cuando amaneciera, sería más fácil que Marcos me encontrara, gracias a la luz del día.


    Tras lo que para mí fueron varias horas agotadoras andando, llegué a una casa de campo. Las luces estaban todas apagadas, salvo una que alumbraba la puerta principal. Y junto a ella había aparcado un coche negro. 


    Respiré aliviada, pues el hecho de que un coche estuviera aparcado en la puerta me hizo pensar que había alguien dentro. 


    Golpeé la puerta con fuerza y desesperación, sin dejar de mirar aterrada hacia mi alrededor.


    Una mujer bajita de pelo grisáceo y piel curtida por el sol de la montaña me abrió la puerta. Debía tener unos setenta años.


    —Hola, buenas noches, señora, disculpe las horas. Estoy en un gran apuro, necesito un teléfono para poder llamar a la policía.  —Traté de hablar calmada, no quería asustar a la pobre mujer, que tenía cierto aspecto entrañable.


    —Hola, querida. ¿Qué le pasa? ¿Se encuentra bien? Tiene muy mal aspecto.


    —Me tenían secuestrada en una casa, no muy lejos de aquí.


    —Ah, no se preocupe, querida, pase, pase, aquí estará a salvo. —La mujer me invitó a pasar, pero estaba demasiado tranquila para lo que le estaba explicando, cosa que me extrañó.


    —Señora, ¿entiende lo que le digo? ¡Me han secuestrado! Hay un maníaco cerca que puede estar buscándome en estos momentos.


    —Sí, claro que sí, querida, pasa y llamaremos a quien quieras.


    Seguí a la mujer por un pasillo hasta que llegamos a una puerta, que me imaginé que sería el comedor, ella la abrió y me cedió el paso. Cuando entré, ¡me quedé petrificada! Mis piernas no se movieron más que apenas un paso hacia atrás. Allí estaba el rostro que más temía en ese momento… 


    —Pase, querida, la estábamos esperando. Su marido me dijo que salió a dar un paseo y se desorientó.    


    —¡Señora, aléjese de él, es un psicópata, me tenía secuestrada! —Me puse delante de la mujer para protegerla. —Por favor, vaya y llame a la policía.


    —Tranquila, Olga, ya le dije que mi mujer está desequilibrada, lleva unas semanas que no está tomando su medicación y no se encuentra muy bien —dijo el muy canalla con voz de témpano—. ¡Cariño, estás asustando a Olga! Vámonos a casa y hablemos de esto.


    Trató de cogerme del brazo, pero yo me zafé. 


    —¡No me toques, cerdo asqueroso!


    —Cariño, no te pongas agresiva, como la última vez que te escapaste de la residencia. ¿No querrás que alguien salga herido?


    Miró a la dulce Olga haciéndome entender que la lastimaría si no iba con él. No podía permitir que a esa mujer le sucediera nada por mi culpa. El muy cabrón era astuto, me había hecho parecer una mujer desequilibrada de cara a la señora para no levantar sospechas.


    —Vamos, querida, vaya con su marido, necesita descansar. —Giré sobre mí misma para poder observar a la mujer de frente. Marcos estaba a mi espalda y no podía verme el rostro.


    —De acuerdo, señora, tiene usted razón, siento haberla molestado a estas horas. —Y entonces susurré para que solo ella lo oyera—: Llame a la policía cuando me vaya.


    Ella en respuesta me guiñó un ojo, cosa que me dio algo de esperanza.


    —No se preocupe, querida, vaya y descanse.


    Salí hacia la calle sin mirar atrás. Marcos me sujetaba del brazo tan fuerte que podía notar las pulsaciones de su dedo corazón en mi antebrazo. 


    Me abrió la puerta del coche que estaba aparcado frente a la casa y me metió dentro de un empujón. ¿Sería estúpida? Era su coche, no lo recordaba. La última vez que lo vi me encontraba dentro del maletero. 


    Olga nos miraba desde la puerta. Yo le dije adiós con la mano mientras gesticulaba con mis labios de forma muy exagerada la palabra «ayuda». Mi única esperanza era que esa mujer me hubiera entendido y llamara a la policía en cuanto nos hubiéramos marchado.


    Marcos arrancó el coche y comenzó a conducir.


    —No creas que lo que has hecho esta noche no te va a salir caro…


    Me quedé callada y asustada en mi asiento. Parecía bastante tranquilo, no quería que se alterara.


    —¿No tienes nada que decir?


    —¿Qué es lo que pretendes hacer conmigo? ¿Crees que puedes tenerme toda la vida retenida?


    —Si es necesario, sí.


    —¡Volveré a escaparme en cuanto pueda! Te odio, ¡no quiero estar cerca de ti ni un segundo más! —le grité enfurecida y sin poder controlarme. 


    —Volverás a quererme, ya lo verás.


    —¿Por qué me haces esto? Si me quisieras de verdad, me dejarías libre, libre para elegir.


    —No sabes lo que quieres. Tu amiga Candela te puso en mi contra; una temporada alejada de ella y todo volverá a ser como antes.


    —Pero, ¿qué dices? Aquí el único culpable eras tú y la forma en la que me tratabas. 


    —He cambiado y te quiero. Estaremos mejor en cuanto pasemos un tiempo juntos, todo volverá a ser como antes. —Acabó repitiendo.


    —¡Mataste a nuestro hijo! No te lo perdonaré en la vida. —Mis lagrimas caían sin control, estaba enfurecida.


    —¡Tendremos más! Eso no será un problema. —Una vez salieron de su boca esas palabras, me abalancé contra él tratando de coger el volante. No íbamos muy deprisa, así que Marcos pisó el freno en seco y me di un cabezazo contra el salpicadero.


    Abrí la puerta del coche y salí corriendo por la carretera. Un coche venía en mi dirección a toda prisa y con las luces puestas. ¡Gracias al cielo era la policía!


    Marcos se bajó para perseguirme, pero en cuanto vio las luces, volvió a subir al coche y salió disparado. Entonces, me dejé caer sobre el arcén de rodillas y comencé a llorar, esta vez porque mi pesadilla por fin había acabado, estaba a salvo…


    Un agente se acercó y se acuclilló junto a mí, para cerciorarse sobre mi estado.


    —¿Se encuentra bien, señora?


    —Sí, creo que sí.


    —¿Podría decirme su nombre?


    —Ma... María Fernández. 


    —Señor, la hemos encontrado sana y salva —dijo el agente a continuación por su transmisor—. La señora que nos llamó hizo bien en avisarnos.


    —Recibido, vamos para allá —Se escuchó una voz.


    —El sospechoso ha huido por la carretera 315, dirección Picassent. Audi negro, matrícula 7400 ESX.


    —OK, recibido. —respondió de nuevo su interlocutor.


    —Acompáñeme, señora. —El agente me tendió la mano, ayudándome a levantarme.


    El trayecto en el coche patrulla se me hizo eterno. Me llevaron al hospital para cerciorarse de que estaba bien. Una vez allí, llamaron a mi familia.
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    Estaba sentada sobre la cama, tomándome una taza de malta bien calentita, cuando la puerta de mi habitación en el hospital Doctor Peset se abrió.


    —¡Mi niña preciosa! —Mi madre corrió a abrazarme y yo extendí los brazos para recibirla.


    No sé cuánto nos quedamos así, sin articular más sonido que nuestros propios sollozos. Quizás fueron segundos o tal vez minutos. Aspiré el aroma de su perfume tratando de llenar mis pulmones de la calidez del hogar. Me sentí a salvo.


    —¡Gracias a Dios que estás bien! No sé qué habría hecho si te hubiera perdido a ti también. Habría muerto de tristeza…


    —Estoy bien, mamá, tranquila. Por suerte no ha pasado nada.


    —¡Ese demonio! Irá al infierno.


    —¿Lo han encontrado? 


    —No, me dijo la policía que ha conseguido escapar. Pero, tranquila, estoy segura de que lo encontrarán pronto.


    —Mamá, déjame el teléfono, necesito llamar a José y decirle que estoy bien, lo necesito a mi lado.


    —Él está afuera —dijo apuntando hacia la puerta con la mano—. Se muere por verte, pero me dejó pasar primero para darnos intimidad. Es un chico estupendo, me ha estado ayudando todo este tiempo a buscarte. Le diré que pase, mi cielo.


    Me abrazó de nuevo mientras me besaba en la frente, y salió en su busca.


    Mi José traía una de sus mejores sonrisas puestas, aunque estaba algo demacrado y ojeroso. Él tampoco lo había pasado nada bien estas semanas y su aspecto lo delataba. Pero, aun así, seguía estando guapísimo.


    —¡Hola, princesa! Te veo bien… —Se acercó a mí, precavido.


    —¿No piensas besarme? ¡Te he echado mucho de menos! 


    Él se arrodilló ante mí, cogiéndome por la cintura y posando su cabeza sobre mis muslos, tan delicadamente… como si tuviera miedo de romperme.


    —No volveré a dejar que te alejes de mí. Si te hubiera pasado algo…


    —Shhh, estoy bien, eso es lo que importa. Y yo tampoco voy a dejar que te separes nunca más de mí.


    José se puso de pie y me levantó entre sus brazos, besándome con ternura. Fue un beso intenso, lleno de sentimientos, yo no quería que terminase nunca. Y apenas despegó sus labios, para decirme:


    —Te amo…


    —Yo también te amo… —Y lo dije de verdad. Nunca unas palabras con tanto peso salieron tan ligeras de mi boca.


    Él era mi hombre y no lo iba a dejar escapar. Esta vez me iba a tirar de cabeza a la piscina y sin flotador. Me iba a permitir disfrutar de este amor sin restricciones. 


    —¡Sorpresa, llegó el amor!


    —¿Qué has dicho?


    —Nada, que me beses hasta que me quede sin aliento…


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 11


  





    HOGAR, DULCE HOGAR


     


     


    Los siguientes días me quedé en casa de mamá. No quería separarme de ella, y sabía que después del susto que había pasado, me necesitaba cerca. José también se quedó junto a mí, pensaba cumplir su promesa de no dejarme sola en ningún momento. Incluso pidió unos días libres en el trabajo.


    Candela, ya recuperada, vino a verme con el Cantinflas para cerciorarse de que estaba bien. Después de lo que había pasado por mi culpa, decidí dirigirle la palabra a su Ricardo, se lo debía. 


    Raquel y Carlos también vinieron a verme, y me hicieron prometer que el siguiente viernes volveríamos a nuestras cenas de siempre. Por supuesto que no me pude negar.


    Dani, mi compañero de trabajo, pasó a saludarme y se alegró mucho de que estuviera bien. Incluso Gloria, la mujer de hielo, me escribió un correo, bastante cercano y coloquial, diciéndome que no tuviera prisa en regresar al trabajo y que me tomara todo el tiempo que necesitase para reincorporarme.


    Fueron muchos los gestos de cariño de familiares y amigos, que me hicieron sentir totalmente agradecida y querida. Era justo lo que necesitaba.


    Aunque las primeras noches fueron una tortura, no dejaba de tener pesadillas con el difunto, tenía miedo incluso de salir sola a la calle. Realmente, hasta que Marcos no estuviera entre rejas, no estaría tranquila. Incluso tuve que acudir a terapia para poder controlar mis repentinos ataques de ansiedad.
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    Unas caricias en mi pelo me hicieron despertar.


    —Estás tan bella cuando duermes… 


    La cama donde pasé mi infancia era pequeña, pero absolutamente perfecta para tener a mi amado extremadamente cerca. José estaba tan guapo y sexi por la mañana como lo estaba por la noche.


    Acaricié su torso desnudo con delicadeza y bajé mi mano, introduciéndola dentro de sus pantalones. Estaba completamente preparado para mí, duro y mojado.


    Masajeé su pene de arriba abajo mientras ahogaba con dulces besos sus jadeos de placer. Introduje su miembro en mi boca, y chupé y lamí, haciendo que su respiración fuese más intensa. Quería volverlo loco de placer, él me ayudo cogiéndome del pelo y aumentando la velocidad de mi felación. Su órgano viril se inflamaba en mi boca, estaba cerca del clímax.


    —Para, princesa, o no podré contenerme.


    Pero no lo hice, no me aparté. Dejé que ese líquido caliente pasara por mi garganta y desapareciera en mi interior. Nunca había hecho algo así, pero no quería desperdiciar nada de ese hombre.


    —Me has puesto muy caliente, princesa, ahora te daré tu merecido.


    Me quitó la camiseta, dejando mis pechos desnudos ante él, y me rompió las bragas como si estuvieran hechas de papel, quedándome completamente desnuda.  Me miraba con lujuria y con deseo. Se abalanzó sobre mi sexo sin piedad, su lengua prodigiosa hacía virguerías sobre mi clítoris inflamado y más que mojado. No pude contenerme, no quise contenerme, y me corrí en su boca mientras presionaba con mis manos su cabeza para que se ciñera más a mi caliente vagina.


    —No creas que he terminado contigo, solo acabamos de empezar, princesa. —Me encantaba que me llamara «princesa», sobre todo mientras disfrutábamos del sexo.


    Se colocó sobre mí, entrando y saliendo tan lenta y deliciosamente de mi cuerpo, que pensé que era más una tortura, pero los flujos de nuestros sexos hacían el acto más placentero y embriagador… 
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                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                           Después de una relajante ducha conjunta, bajamos a desayunar con mamá. Ella estaba radiante, rebosaba felicidad. Desde que sabía que José y yo estábamos saliendo, estaba inmensamente feliz.


    —Buenos días, Carmen, estás muy guapa esta mañana. —José le dio un beso en la mejilla.


    —Eres un zalamero, no me extraña que mi hija finalmente cayera rendida ante ti.


    —¡Mamá!


    —¿Qué, hija? Es la pura verdad... —Me miró con picardía—. ¿Qué vais a hacer hoy?


    —Pues iremos a solucionar lo de mis tarjetas de crédito y mi DNI, y después iremos a comprarme un teléfono. Cuando el difunto me secuestró, se quedó con mi bolso, y con él, todas mis pertenencias. 


    —Sí, hija, tienes que solucionar todo eso, no puedes andar por ahí sin documentación —dijo mamá con cierto tono de preocupación.


    —Después iré al piso de José y me quedaré allí de momento. No quiero estar sola en casa…  —Un escalofrío recorrió mi cuerpo—. Necesito que te hagas cargo de Tigresa hasta que esté instalada y pueda venir a por ella.


    —No te preocupes por nada, Tigresa es un amor, y además me hace mucha compañía.
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    Tras ir al banco donde trabajaba José, cosa que me facilitó que pudiera recuperar mis preciadas tarjetas, fuimos al centro comercial a comprar un teléfono. Él insistió en regalármelo, aún faltaba para mi cumpleaños, pero dijo que era mi regalo por adelantado. Estuvimos paseando por allí cogidos de la mano; realmente éramos una pareja.


    —¿Te apetece tomar un helado?


    —Sí, claro. ¿Cuándo he rechazado yo un dulce? —Lo miré melosa al contestarle.


    Al llegar a la heladería, José mantuvo la silla para que yo me sentara; era todo un caballero.


    —No hemos vuelto a hablar del tema y, justo ahora que estamos tan bien, no quisiera fastidiarla, pero si no lo digo, seguramente explotaré. Y realmente me interesa mucho tu respuesta,


    —¿Qué pasa, María? —me preguntó él extrañado—. Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa.


    —Sí, lo sé. —Reflexioné un momento y pregunté—: ¿Aún piensas que me acosté con Jorge cuando estuvimos en Madrid? Recuerdo que antes de que me secuestraran estabas muy enfadado conmigo.


    José se quedó pensativo, saboreando su helado.


    —Pues no sé qué decir, serían los celos. Pero estaría bien que me dieras una explicación.


    Estaba segura de que confiaba en mí, pero parecía que necesitaba oírlo de mis labios.


    —Verás, no voy a negar que Jorge es un hombre que siempre me ha atraído. —Comencé siendo sincera—. Aquella noche me dijo que quería pasar la noche conmigo, me dio el número de su habitación y me avisó de que dejaría la puerta entreabierta para mí. Luego te dije que subieses tú primero a la habitación para poder hablar con la bruja de Marta y decirle que Jorge estaba esperándola en su habitación y que tenía muchas ganas de estar con ella.  Minutos después, me reuní contigo. Eso fue todo lo que pasó. Y la verdad es que me dolió que no me creyeras y todo tu comportamiento hacia mí.


    —Lo siento, estaba celoso… —Su semblante era serio—. Acababa de conseguir a la mujer que he amado prácticamente toda mi vida. No quería perderte.


    —Siempre te he contado todo. Y eso no va a cambiar porque ahora estemos juntos.


    —Igual es porque te conozco demasiado y he visto tu falta de compromiso con el sexo opuesto.


    —Sabes que lo pasé muy mal con Marcos. Además, jamás quise a nadie como te quiero a ti.


    José tiró de mi silla, arrastrándome hacia él y colocándola entre sus piernas para tenerme muy pegada.


    —Repítemelo otra vez —susurró cerca de mi boca.


    —¿El qué?


    —No te hagas la tonta, lo de querer y todo eso. —Me rodeó entre sus brazos.


    —¡No! No quiero que te acostumbres demasiado pronto a lo bueno.


    —Vamos, repítemelo o te torturaré aquí, delante de todo el mundo. —Comenzó a repartirme dulces y castos besos por todo el cuello, que hicieron que hasta el último vello de mi cuerpo se erizara por completo.


    —Que te quiero. 


    —¿Cómo? No te he oído, ¿puedes decirlo más alto? —Ahora esos besos pasaron de inocentes a completamente lascivos.


    Me estaba poniendo muy cachonda. En mi mente se formaba la palabra «chocolate».


    —¡Que te quiero! —dije más alto para que cesara en sus encantos, o acabaría arrodillada en el suelo y dando un buen espectáculo en el centro comercial.


    —¡Oooh, qué bonito es el amor! —Un Jorge aparecido de la nada nos miraba con atención, mientras Marta, la pulpo, no le soltaba el brazo.


    —¡Qué alegría volver a veros! —Mi tono sarcástico no pasó desapercibido—. ¿Y qué hacéis por aquí?


    —Hemos salido a hacer unas compras antes de regresar a Palma de Mallorca —contestó la pulpo apretujando el brazo de Jorge sobre sus pechugas rancias—. Necesito algunas cosas para la boda.


    —¿Os vais de boda? —pregunté.


    —No, le he pedido matrimonio a Marta. —Jorge me miró muy fijamente—. Ya era hora de sentar la cabeza.


    —¿Verdad que es genial? —Marta, eufórica, alargó la mano para que pudiera observar la alianza tan hortera que llevaba. Y no lo digo desde la rabia, es que era fea de narices.


    —Me alegro mucho por vosotros. —José estrecho la mano de Jorge unos segundos más de lo necesario, se les veía tensos. Era normal, ninguno de los dos se soportaba.


    —Sí, es una noticia maravillosa —dije por educación—. Bueno, espero que tengáis un buen viaje de regreso a casa. Ahora tenemos que irnos, hemos quedado con unos amigos para cenar.


    Cogí a José de la mano y me dispuse a irme con él, pero Jorge me cogió por el brazo y me retuvo para darme un beso más que inocente en la mejilla.


    —Espero que nos volvamos a ver… Es el destino.


    —El destino ya hace tiempo que se olvidó de nosotros —le largué.


    José hizo ademán de decirle cuatro cosas a Jorge y a su falta de respeto, pero se contuvo al ver mi mirada de súplica; no quería que formara un espectáculo. Esta vez fue José el que me cogió por la cintura en modo macho alfa y me arrastró literalmente hacia el parking donde habíamos dejado el coche.
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    —¿A qué ha venido eso? —José conducía más rápido de lo debido hacia su apartamento.


    —No lo sé, es un estúpido y un provocador. Además, ya no es un problema, está comprometido con Marta y regresan a su isla para quedarse allí. No tendremos que volver a verlos.


    José detuvo el coche en el garaje de su apartamento, momento que aproveché para subirme a su regazo.


    —Amor, soy solo tuya y nadie lo va a estropear. —Mis labios se encontraron con los suyos.


    —Demuéstramelo —solicitó con ojos centelleantes.


    —¿Ahora? Nos podrían ver.


    —Quiero estar dentro de ti ahora. —Suerte que llevaba vestido, si no, hubiera sido realmente aparatoso.


    Desabroché su pantalón, dejando que la bestia saliera a buscarme. Aparté mi tanga hacia un lado y me empalé sin más preámbulo.


    —Soy toda tuya… —Comencé a cabalgar, hasta que alcanzamos el clímax juntos.


    Fue algo rápido pero intenso. Fue una necesidad.
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    Mi José estaba tan guapo con el delantal de cocina… Era realmente apuesto. Teníamos la radio puesta de fondo y sonaba una salsa muy animada. Él canturreaba y bailaba mientras metía la dorada al horno, tenía ritmo. Descorchó una botella de vino blanco y me sirvió una copa.


    —Para mi princesa.


    —Gracias. —Le mantuve la mirada, quería seducirlo.


    —Si me sigues mirando así, acabarás perdiendo las bragas. —Me eché a reír. Él me cogió por el culo y me levantó, dejándome sobre la encimera sin ningún esfuerzo y arrebatándome la copa de vino para bebérsela de un trago. 


    —¡Oye! Se supone que era para mí.


    —¿Quieres que te la devuelva?


    —Por supuesto. —Devoró mis labios, que se abrieron para recibirlo.


    Sonó el timbre.


    —Salvada por la campana, continuaremos más tarde. O podemos hacer como que no estamos en casa e irnos directos a la cama.


    —¡No, pobre Raquel y Carlos! Además, seguramente tirarían la puerta abajo.


    Raquel estaba divina, se había arreglado más de lo normal. Llevaba su rojiza melena larga y rizada al viento y un vestido negro estilo velvet de tirantes, ajustado en el pecho.


    Carlos también era un hombre bien parecido. Tenía el aspecto de un highlander, rubio, con ojos azules y barba rojiza, todo ello con un toque de sonrisa perfecta; sus rasgos tan celtas se debían a que su abuelo era irlandés. Todo un regalazo para la vista.


    Qué pena que Raquel y él nunca hubiesen demostrado interés el uno por el otro, porque hacían una pareja encantadora.


    —Hola, chicos, os estábamos esperando. —Raquel me abrazó y me besó.


    —Hola, nena, me alegro de que estés bien. Aún recuerdo el susto que pasamos y me dan ganas de llorar. —Carlos entró detrás de ella y me dio una botella de vino tinto, mientras me besaba en la mejilla.


    —Sí, fue horrible —afirmé—. Trato de olvidarlo, pero tengo que reconocer que estoy bastante intranquila sabiendo que Marcos aún está desaparecido. Hace un par de días, cuando fui a dar mi declaración de lo ocurrido en la comisaría, el inspector que lleva el caso me dijo que todavía no lo habían localizado, pero que sí que habían encontrado la casa donde estuve retenida, gracias a mis indicaciones. Candela también está sobre aviso y ha decidido irse una temporada a Granada, a la casa de sus abuelos. Yo de momento me quedare aquí, en casa de José, no quiero estar sola.


    —Y no te dejaré sola, princesa. —José me abrazó por detrás y me besó en el cuello.


    Carlos y Raquel no sabían que estábamos juntos. Ya se lo diríamos después de la cena.


    Más tarde, cuando terminamos de comer, salimos a la terraza para tomarnos unas copas, teníamos que aprovechar los últimos días de agosto, que todavía se podía estar al aire libre, ya que el clima aún era cálido.


    Carlos puso música de ambiente estilo Ibiza para animar la noche. Más bien quería que nos durmiéramos con esa melodía tan relajante. Raquel, aficionada a la coctelería, nos preparó unos mojitos que estaban de muerte. La terraza estaba decorada con muchas plantas de sombra con hojas de un verde muy brillante y unos farolillos solares que iluminaban todo el lugar de una forma encantadora.


    Pasamos gran parte de la noche riendo y gastándonos bromas. Ahora el control de la música había pasado a Raquel, que puso una canción del grupo Dvicio llamada Dosis. Era una de nuestras favoritas. Nos levantamos para bailarla, ajenas a la conversación de los chicos, que de vez en cuando nos regalaban una sonrisa. Cuando llegó el estribillo, las dos lo coreamos a la vez. 


     


    Si nuestro corazón


    late al mismo tiempo,


    tiempo es lo que tengo


    para compartir los dos,


    dosis de momentos juntos


    por si llega el fin del mundo.


     


    Y nos fundimos en un abrazo propio de la borrachera. Nos estábamos divirtiendo mucho. De los mojitos pasamos a los gin-tonics, que íbamos alternando con chupitos de vodka rojo. Carlos sacó unos dulces que había traído, según él para que no nos emborrachásemos, pero lo que todos sabíamos es que era un goloso y casi siempre acababa comiéndoselos todos.


    José me metió en la boca una mora roja y yo aproveché el momento para chuparle el dedo muy maliciosamente. Era una sinvergüenza y a él le encantaba, y si a eso le añadía una gran dosis de alcohol, me tornaba una descarada. Ahora me tocó a mí poner la música. Elegí una canción de Camilo, concretamente Favorito.


    —¡Amor, te la dedico! Esta será nuestra canción a partir de hoy. —Le tendí la mano a José y la agarró con fuerza, para seguirme hasta la improvisada pista de baile entre macetas.


    En ese momento estábamos solos, desapareció todo a nuestro alrededor. Apoyé mi cabeza contra su pecho y me dejé llevar por la melodía.


    En esos instantes, era tanta la dicha, que me asusté: no quería perderlo. Marcos andaba libre a sus anchas, ¿y si se enteraba de que estaba saliendo con José y decidía pagarlo con él, igual que la pagó en su día con la pobre de Candela? No podía permitir que le ocurriera nada, debía alejarme una temporada de él. Por lo menos hasta que dieran con el paradero del difunto, que había resultado ser un psicópata muy agresivo. Por la mañana hablaría con él.


    Entonces, llegó el estribillo de la maravillosa canción, la cual canté en el oído de mi amante.


     


    Que tu cuerpo es mi lugar favorito


    y tu boca mi comida favorita,


    porque tú eres lo que yo necesito,


    porque yo soy lo que tú necesitas.


     


    Y a continuación besé a mi amor con tantas ganas, como si de nuestro primer beso se tratara. Abrí los ojos y vi a Raquel y a Carlos mirándonos con los ojos muy abiertos y la boca desencajada. Comencé a troncharme de risa, como cuando eres pequeña y te hacen pedorretas.


    —Estás borracha, ¿verdad?


    —¡Muchííísimooo! Perooo no ze lo digas a mi madre.
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    Unas manos fuertes y seguras rodeaban mi cuello. No podía respirar, no podía chillar, la vida se me escapaba. Manos ásperas y sin voluntad de parar de arrebatarme el aire, ellas eran las culpables. ¿Qué era lo que había hecho yo para merecerme un final así?


    —¡Socorro, suéltame! —Pataleé con todas mis fuerzas, pero no conseguía zafarme de ellas, que ya habían dictado mi final—. ¡¡Ayuda!!


    —Tranquila, amor, ¡estoy a tu lado!


    Cuando José consiguió despertarme, no estaba segura de dónde estaba, y no podía dejar de llorar, mis lágrimas brotaban como si fueran una fuente de cañón de boca ancha.


    —José, he pasado tanto miedo… Era él.


    —Estás a salvo. —Me abrazaba con fuerza tratando de consolarme.


    —¡Marcos me odia! Quiere que muera.


    —No dejaré que te haga daño. —Me apretó desde su abrazo.


    —Creo que lo mejor es que me vaya una temporada hasta que la policía lo encuentre.


    —Pero, ¿qué estás diciendo? —José no entendía.


    —Llamaré a Candela e iré a pasar un tiempo con ella a Granada. Sus abuelos tienen la casa en una aldea, a unos diez kilómetros de la capital. Tiene pocos habitantes y todos se conocen, no creo que me encuentre allí.


    —De acuerdo, iré contigo.


    —Prefiero que te quedes aquí. —Le acaricié la mejilla—. Además, no puedes volver a faltar en el trabajo. Pronto te harán director de la sucursal, es lo que siempre habías soñado y no quiero que dejes de conseguirlo por mi culpa.


    —Hablaremos de esto más tarde, ahora estás nerviosa por el sueño que tuviste. Quizás después de comer con mis padres y mi hermano estés más tranquila y pienses diferente.


    Sabía que no iba a cambiar de opinión, la decisión estaba tomada. Llamaría a Candela y le preguntaría si le parecía bien que fuera con ella un tiempo, y si no fuera así, buscaría otra solución. Lo que sí estaba claro era que debía alejarme de José y de mí madre, para que estuvieran a salvo.
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    Los padres de José eran muy amables conmigo, y estaban muy contentos de mi relación con su hijo. Jugaba con la ventaja de que me conocían de toda la vida, me habían visto crecer junto a él jugando a la Nintendo o saqueando su nevera después de habernos fumado unos cuantos porros a escondidas en su jardín.


    Julia era una mujer encantadora que aún conservaba su destacada belleza, pese a su edad. Seguramente de joven era la típica mujer que hacía sonar las calles. Vestía de forma clásica pero actual, y eso mezclado con su carácter alegre y divertido la hacía parecer mucho más joven.


    Francisco, Paco para los familiares y amigos, que en escasas ocasiones lo llamaban así, era todo lo contrario a ella, un tipo serio y con un palo metido en el culo. Prácticamente no tenía arrugas, y yo creo que era por la ausencia de risa. Bueno, corrijo, sí que tenía una marcada en el ceño, entre ceja y ceja. Bien sabía José que con él la expresaba a menudo. 


    Me gustaba ayudar a Julia en la cocina, era una gran cocinera y siempre me contaba anécdotas muy divertidas, como cuando salió a dar una vuelta con su perrita Dolly y, al llegar al final de la calle, se dio cuenta de que llevaba la correa, pero a Dolly se la había dejado en casa. O cuando salió de la peluquería y se puso otra chaqueta que no era la suya encima de la que ya llevaba, y la dueña de la prenda le llamó la atención muy escandalizada. Era una mujer muy despistada que se reía de sus propios despistes.


    —Me alegra tanto verte con mi hijo al fin... Sé que te quiere mucho.


    —Yo también lo quiero a él, Julia, no te voy a mentir, y creo que es el amor de mi vida.


    —No sabes qué feliz me hace oírte decir eso. —Siguió picando la lechuga—. Has de saber que, cuando desapareciste, José se derrumbó totalmente, nunca lo había visto así. Parecía que una parte de él había muerto, pero ahora lo veo completamente enamorado y feliz.


    »Solo te voy a pedir algo, pequeña, que por favor no le hagas daño. Ahora sé que no ha tenido antes parejas estables porque siempre te ha querido a ti, y si le rompieras el corazón, lo harías totalmente infeliz.


    Puff, me dio qué pensar, esa mujer me estaba poniendo en un compromiso. Sabía que lo mío con José iba en serio, por lo menos por mi parte, pero salir con alguien a quien conocía de toda una vida, al igual que a su familia, implicaba algo más. Sobre todo si salía mal. 


    —Qué ganas tengo de tener niños correteando por esta casa. —Casi me quedé muerta matá cuando aquellas palabras salieron de su boca. Estaba masticando un pepinillo en vinagre de la ensalada que estaba preparando y casi me lo tragué de golpe. 


    —Es un poco pronto para pensar en eso, ¿no crees, Julia?


    —Tonterías, los dos tenéis un buen trabajo y un ambiente estable. Y físicamente estáis en vuestra mejor edad. 


    —Uy, creo que me llama José… 


    Acababa de inventar una excusa para salir pitando de la cocina, en dirección al salón.


    —¿Qué haces, enano? —Me senté junto a Luis, que miraba su móvil un tanto aburrido.


    —Nada, aquí pasando el rato mientras los carcas de papá y José hablan de números.


    Luis era un joven bastante maduro, pese a sus diecisiete años. Le gustaban mucho los deportes, pertenecía a un equipo de rugby con el que entrenaba de lunes a domingo, y estaba muy involucrado. Quería obtener una beca para una de las mejores universidades de Madrid.


    Al contrario que José, él había presentado ya varias novias en casa, era un chico muy guapo y de complexión fuerte, debido al deporte. Tania era su última conquista y por lo visto debía gustarle mucho, ya que llevaban más de dos meses saliendo, cosa rara en él.


    Sonó mi teléfono, un número desconocido. Salí al porche para atender la llamada.


    —¿Diga? —Nadie contestaba, pero oía una suave respiración al otro lado.


    Colgué, estaba muy asustada.


    Volvieron a llamar. Esta vez lo cogí rápidamente sin mirar la pantalla.


    —¡¿Qué es lo que quieres?! —pregunté bruscamente.


    —¡Vaya tela, Virginmary, qué manera de hablarle a tu amiga del alma! 


    —Oh, Candela, ¡eres tú! Hace unos segundos me llamó un número desconocido y no me contestó, pero sé que había alguien escuchándome porque podía oír su respiración.


    —¡Ostras, María! ¿Crees que será el difunto? —preguntó ella alarmada.


    —No me cabe la menor duda. Estoy asustada, tengo miedo de que la pague con alguien más.


    —¿Por qué no te vienes aquí conmigo? Este es un pueblo pequeño y muy tranquilo. 


    —Sí, precisamente te lo iba a preguntar, yo también lo había pensado. —Perfecto que me lo plantease ella misma.


    —Pues ya está. Mañana coges el primer avión que salga y yo voy a recogerte al aeropuerto. 


    —Vale, cuando sepa la hora a la que llego, te aviso. ¿Y tú como estás del cuello? 


    —Estoy perfectamente, no te preocupes —dijo quitándole importancia para que yo no me sintiera mal.


    Así era ella, después de lo que le había pasado por mi culpa, aún trataba de que no me sintiera responsable. 


    —¿De verdad? 


    —Que sí, cansina, y si no me crees, pregúntale a mi Ricardo, que le hice un trabajito antes de venirme para Granada y no me dolió ningún huesito, te lo aseguro. 


    —Cande, eres de lo que no hay.


    —Princesa, ya está la cena. —José salió al porche a buscarme.


    —Te tengo que dejar, Cande. Estoy en casa de los padres de José y ya vamos a cenar. Mañana te llamo. 


    —Vale, tranquila. Besos a todos, florecilla. 


    —Igualmente, Cande. 


    Cierta tristeza me envolvió al no tenerla cerca y no poder abrazarla. Cande siempre había estado a mi lado en los buenos y en los malos momentos, al igual que yo con ella, y en ese instante nos necesitábamos. Pero me consolaba saber que pronto estaríamos juntas.


    La mesa se veía repleta, hoy Julia se había lucido. Toda clase de aperitivos colocados con mucho gusto hacían que uno comenzase a salivar. Había preparado unos de sus platos estrella, la ensaladilla rusa que me volvía loca. No conocía a nadie que preparara mejor ese plato, con extra de atún y huevo duro. Y no sabía si iba a poder salir andando de allí o me tendrían que llevar a casa en carretilla.


    La cena transcurrió tranquila y me divertí muchísimo, incluso Francisco estaba de buen humor y se permitió contar un par de chistes un tanto picantes. Resulta que el hombre era un cachondo, o igual fue por el vino.


    Cuando llegó el momento de irnos, me despedí de Julia y Luis dándoles un beso en la mejilla y a Francisco le tendí la mano, ese hombre todavía me imponía mucho respeto. Él tiró de ella y me asestó un beso en la mejilla, cosa que me sorprendió. 


    —Espero que no tardéis mucho en volver.


    —Claro que no, lo he pasado genial. Pero la próxima en mi casa, que cocino yo.


    Una hora después, ya en el apartamento de José, el agua caliente hacía que mis músculos se destensasen; estaba tan cálida, que mi piel se enrojecía al contacto con ella. Salí de la ducha, me puse crema hidratante y un poco de perfume. José ya estaba en la cama desde hacía rato. Abrí la sabana y me deslicé dentro tal y como había llegado al mundo. Estaba dormido, así que me abracé a él y me conformé con tenerlo a mi lado. 
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    La alarma del teléfono de José me hizo despertar, tenía que ir al trabajo y se levantaba muy temprano. 


    —Me he muerto y estoy en el cielo. —Se metió bajo las sábanas y puso su cara entre mis pechos. 


    —¡Qué haces, tonto! 


    —¿Cómo me pude perder esto anoche?


    —Estabas muy dormido, me supo mal despertarte.


    —La próxima vez me tiras un vaso de agua —dijo esto mientras repartía tiernos besos sobre mi ombligo. 


    —Llegarás tarde.


    —No me importa. Nunca comienzo algo que no pueda terminar.


    Ahora los besos se deslizaron entre mis piernas, un calor sofocante e intenso comenzó a hacerse notar. Me cogió por las caderas tratando de hundirse más en mi sexo.


    —¡Oh, para, si no quieres que esto acabe ya!


    Pero él no daba tregua a mi gozo. Traté de no sucumbir a su lengua prodigiosa, no quería que ese placer tan intenso terminara, mi cuerpo comenzaba a temblar, haciéndole saber que estaba cerca del cielo.  Entonces se apartó.


    —¡No, no pares, por favor, quiero más! —lloriqueé como una niña.


    —¿Quieres más?


    —Sí, por favor.  


    Se puso sobre mí, llenándome de su ser y torturándome de nuevo en un disfrute intenso y lento, muy lento. Cuando sentía que estaba a punto de estallar, se volvía a apartar, haciéndole que le suplicara más y más placer.


    Saqué fuerzas y hábilmente me deshice de su abrazo y me coloqué a horcajadas sobre él. Ahora tenía yo el control y me iba a desquitar. Me moví sin compasión hasta que llegó mi clímax tan esperado. Mi sexo aún encendido siguió moviéndose sin control, dando paso a otro orgasmo, aún si cabe más placentero. Estaba descontrolada, mi vagina literalmente lo quería engullir.


    Entonces, pasé a un ritmo más suave y lento. José trataba de intensificar el ritmo haciendo presión sobre mis nalgas, pero yo no lo dejé, ahora empezaba mi dulce tortura.


    —Ahora quiero que tú me supliques.


    —Por favor, princesa, deja que me corra, no puedo más.


    Me quedé en cuclillas, sentada sobre su miembro y sin moverme, tocándome los pechos para él. Abrí mis piernas para que pudiera ver lo que estaba pasando. De su boca salió un gruñido masculino y sexi que hizo que otra vez estuviera preparada para él.


    Intensifiqué mis movimientos y cabalgué sobre mi hombre hasta que llegamos juntos por fin a lo que fue un orgasmo descomunal…


    Me quedé unos segundos tumbada sobre su pecho, aún podía sentir el palpitar de mi sexo envolviendo al suyo. Y entonces, caí en la cuenta de algo.


    —¡Ay, Dios mío! ¿No te has puesto preservativo?


    —¡No! En el calentón del momento se me pasó —contestó José poniendo cara de culpabilidad.


    —A mí también. ¡Madre mía, qué desastre! —Salí corriendo hacia la ducha tratando de enmendar algo el error, pero ya estaba hecho.


    Luego, mientras desayunábamos, me imaginé cómo sería tener un hijo con José. Todavía no me lo había planteado, y menos tan pronto.


    —José, tengo que decirte algo. Me voy a ir hoy para pasar unos días con Candela, ayer hablé con ella y está de acuerdo.


    —No creo que sea buena idea, no quiero estar lejos de ti después de lo que pasó —Me envolvió en un abrazo y besó mis labios brevemente—. No podría perderte de nuevo, y allí no puedo protegerte.


    —Estaré bien. Además, allí podré salir tranquilamente por la calle, no como aquí, que me siento intranquila.


    —Llamaré al trabajo y me iré contigo unos días.


    —No quiero que salgas perjudicado en tu trabajo por mi culpa. —No iba a permitirlo—. Podrás venir el fin de semana, solo serán unos días.


    José no quedó muy convencido, pero al final no tuvo más remedio que acceder a mis deseos.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 12


  





    GRANADA, TIERRA QUERIDA


     


     


    El viaje en el avión fue más entretenido de lo que esperaba: una madre y su hija adolescente debatían acaloradamente.


    —¿Crees de verdad que voy a permitir que sigas saliendo con ese chico?


    —No puedes hacer nada. ¡Le quiero!


    —¡Tienes catorce años y él dieciocho! ¿Qué crees que quieren los chicos con esa edad?


    —Él me quiere, y pasará lo que tenga que pasar. ¡Es mi vida!


    —Por el amor de Dios, eres demasiado joven, y tienes que pensar en tu futuro. Eres inteligente y puedes conseguir lo que quieras en la vida.


    —Me sacaré el título de la Secundaria y nada más. No quiero estudiar, no me gusta, y a él le parece bien.


    —¡Me vas a matar de un disgusto! No me darás otra opción, tendré que denunciarle, tú eres una menor.


    —¡¡Pues me escaparé y no me volverás a ver en toda tu vida!! —La chica se levantó y se fue de forma escandalosa hacia los servicios.


    La madre se quedó sentada mirando por la ventanilla, tratando de reprimir varias lágrimas que hacían cola por salir.


    Crucé mis ojos con los suyos tratando de darle aliento. No la conocía de nada, pero me sentí mal por ella.


    —Siento que haya tenido que escucharlo todo. Espero que no la hayamos molestado.


    —No se preocupe, yo también tuve muchas discusiones en público con mi pobre madre a esa edad, de las cuales me arrepiento prácticamente de todas. Es lo que tiene la madurez, que da notoriedad a la conciencia. —La mujer me regaló una sonrisa y continúo mirando por la ventanilla.


    Si hubiera escuchado a mi madre en el pasado, no estaría metida en este embrollo con el difunto. ¡Cuántas veces me había advertido de que no era una buena persona conmigo y yo no la escuché! 


    «Hija, cuando alguien está realmente enamorado, antepone todo lo demás por el bienestar y la felicidad de su ser amado, sin importar las consecuencias. Así era tu padre conmigo y eso es lo que quiero para ti». Esas fueron las palabras que me había dicho mi madre mientras me abrazaba, sentada en mi cama, cuando decidí dejar al difunto. 


    La vuelta de la adolescente a su asiento me sacó de mis pensamientos. La joven abrazó a su madre y la besó mientras su boca lanzaba un «¡Perdón!» casi inaudible.


    Por lo visto, esa chica tenía la conciencia más desarrollada de lo que yo la tenía a su edad.


    Ya al salir del aeropuerto de Granada, me detuve junto a un pequeño puesto de variedades, para comprar unas chocolatinas. Seguro que Candela y yo encontraríamos un buen momento para atiborrarnos de ellas.


    —¡María, me alegra que estés aquí! —Cande me abrazó por detrás sorprendiéndome. —¿Qué tal el viaje?


    —¡Entretenido!


    —No me digas que has vuelto a sacar a Putiflor a pasear.


    —Claro que no, mal pensada, recuerda que ahora me llamas Virginmary. José y yo estamos mejor que nunca. Vendrá en el fin de semana, si te parece bien.


    —Por supuesto que me parece bien —contestó con una sonrisa. 


    —No se quedaba tranquilo estando tantos días separado de mí, después de lo que ocurrió.


    —No te preocupes, José siempre es bien recibido en casa, ya lo sabes. Vamos, el taxi está esperando en la puerta para llevarnos a casa.
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    Un aroma agradable inundó mis fosas nasales conforme Cecilia, la abuela de Cande, abrió la puerta para recibirnos.


    —¿Eso que huelo es una lasaña? —dije mientras la abrazaba y besaba.


    —Tienes buen olfato, María, ¿o quizás mucha hambre?


    —Creo que traigo un hambre feroz. La comida de la cafetería del aeropuerto era malísima.


    —Pues llegas justo a tiempo, la comida ya está lista —Cogiéndome del brazo, nos dirigimos hacia el salón.


    La casa de Cecilia era absolutamente abrumadora. Robusta, de grandes muros de piedra y muebles estilo Luis XIV, un regalo para la vista. De las paredes colgaban gran variedad de cuadros y tapices de la época de Colón, pero la pieza más impresionante de la casa era un enorme retrato que colgaba sobre la chimenea del salón. En él se veía a una hermosa mujer de cabellos dorados que llevaba un impresionante collar de diamantes en su largo y esbelto cuello.


    —Cecilia, ese cuadro es maravilloso. ¿Quién es la mujer? —Nunca le había preguntado.


    —Soy yo, querida, mi padre me lo hizo pintar para mi veintiún cumpleaños. Celebraron una fiesta en mi honor, a la que acudió gran parte de la alta sociedad de la época. Es ahí donde me presentaron a mi primer marido, Pedro Recio y Chacón, marqués de Aledín de la Vega de Granada.


    —¿Un marqués? Eso es fascinante. Pero no me extraña que un marqués se fijara en ti, realmente eras una mujer muy hermosa. 


    —Y lo sigue siendo. —Mi amiga besuqueó a su abuela con cariño.


    —Candela, no sabía que eras de la alta alcurnia.  —Hice una reverencia a modo de burla—. No me habías contado nada.


    —No sé mucho más que tú, espero que algún día mi abuela me cuente la historia completa y no pequeños fragmentos.


    —Es una historia muy triste y larga, niñas. —Los ojos le brillaron—. Os la contaré en otro momento…


    —Vamos a tener mucho tiempo estos días, así que seguro que encontramos el momento idóneo, ¿verdad, abuela?


    El abuelo de Cande irrumpió en la sala como un elefante en una cacharrería mientras golpeaba duramente el suelo con su bastón, rompiendo la magia del momento. Besó a Candela en la mejilla, para después tenderme la mano y saludarme más distante de lo habitual.


    —¿Comemos? —Le ofreció el brazo a su mujer, muy caballeresco, y se dirigió hacia la mesa, que ya había sido preparada por Verónica, la chica del servicio que trabajaba para ellos desde hacía muchos años.
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    Después de comer, las tres salimos al jardín a tomar café. El abuelo de Cande se había ido a descansar —decía que había madrugado mucho para cuidar su huerto—, cosa que preferí, ya que en la comida había estado algo distante conmigo y poco hablador. Lo conocía desde hacía muchos años y nunca me había tratado con tanta indiferencia.


    —Cecilia, he notado a tu marido poco hablador hoy. ¿Le ocurre algo? —Quise averiguar.


    —No, tranquila, está bien —contestó rápidamente Candela mientras colocaba su mano sobre la rodilla de su abuela.


    —¿Estáis seguras? Lo he notado un tanto distante conmigo.


    —Bueno… —comenzó a decir Cecilia, pero Candela la interrumpió.


    —Está todo bien, Mariflor, no te preocupes por nada.


    —Deja hablar a tu abuela, Candela, su rostro dice todo lo contrario.


    —Verás, María, ayer tuve una pequeña discusión con mi marido —dijo Cecilia de forma franca—. No está de acuerdo con que te quedes aquí. Piensa que volverás a poner en peligro a Candela.


    —Lo siento, Cecilia, tienes razón, no había pensado en eso, he sido una egoísta. 


    En ese instante me di cuenta de lo narcisista que había sido. Mi mejor amiga había acabado en un hospital por mi culpa y ahora volvía a exponerla al peligro.


    —No digas tonterías, María, esta es tu casa. Abuela, pensé que esto ya lo habíamos hablado ayer.


    —Sí, lo siento, hija, pero no puedo decir que esta situación no me tenga un tanto nerviosa. —Se retorció ligeramente las manos.


    —Cecilia, discúlpame, lo último que quería era importunarte. Esta noche me quedaré en un hotel y mañana volveré a casa. 


    —Ni pensarlo, María, no te vas a ninguna parte, has venido a relajarte unos días y eso es lo que haremos. —Cande se levantó y me cogió del brazo, tirando de mí para que fuera tras ella.


    Entramos en su habitación y cerró la puerta.


    —María, no te preocupes por mi abuela, quédate tranquila, estamos muy contentas de que estés aquí.


    —No, Candela, tiene razón. ¿Y si el difunto me ha seguido hasta aquí? Podría poneros en peligro a ti y a tus abuelos, y no me lo perdonaría jamás. —Me llevé la mano a la frente con preocupación.


    —Mi abuela está muy mayor, con la edad se vuelven más asustadizos. 


    —Con más razón debería haberme quedado en casa, tu abuela no está para disgustos. No se hable más, me quedaré en un hotel esta noche y mañana haré algo de turismo, siempre he querido ir a visitar la Alhambra.


    En ese instante, sonó el teléfono, miré la pantalla y otra vez estaba ahí ese número desconocido; el vello de mi cuerpo reaccionó al instante.


    —¿Hola? —contesté guardando el tipo, no quería asustar a Cande. 


    —Hola. —Esa voz amarga me atravesó el pecho como si de un puñal se tratase—. No digas nada, solo asiente. Estoy afuera, te he seguido hasta la casa de los abuelos de la puta de tu amiguita. Quiero que hagas lo que te digo o entraré ahí y los degollaré a todos, uno por uno. Y te prometo por nuestro hijo que lo haré.


    —Sí, vale. —Traté de parecer serena, Candela no debía sospechar, su vida dependía de ello.


    —Quiero que le digas a tu amiguita lo que sea, sin levantar sospechas, y que salgas aquí cagando hostias a reunirte conmigo, o de lo contrario me tendréis ahí y haré lo que te he dicho. Tienes cinco minutos. —Y me colgó el teléfono.


    —Oh, Cande, qué alegría, me acaba de llamar un amigo que sabía que venía a Granada, y está en la puerta esperándome para ir a tomar algo —improvisé—. Le di la dirección para ver si vivía cerca de tu casa y por lo visto así es.


    —Qué bien, me arreglo y salgo con vosotros. 


    —Bueno, verás, es que es un antiguo amorío —seguí improvisando sobre la marcha—. Si no te importa, me tomaré algo con él y volveré a la hora de la cena.


    —¿Antiguo amorío? ¿Lo conozco?


    —No, era un compañero de trabajo, después lo destinaron aquí.


    —¿En serio, María? Pensaba que José te importaba de verdad y que Putiflor ya había desaparecido, tú misma me lo dijiste. —Candela frunció el ceño.


    —Y me importa muchísimo, al igual que tú. —Mis lagrimas comenzaron a caer estrepitosamente por mi rostro. No podía decirle lo que estaba pasando, realmente temía por su vida.


    —¿Por qué lloras? —Candela me abrazó y yo saboreé ese abrazo, por si era el último. Quería grabarlo en mi cuerpo.


    —Me tengo que ir, me espera —dije casi en un hilo de voz.


    —No vayas, dile que te sientes mal.


    —No te preocupes, estaré bien, solo es alguien que necesita mi ayuda. Volveré pronto.


    Salí de la habitación rápidamente para que Candela no continuara con su interrogatorio. Quizá debí haber omitido lo de que ese alguien necesitaba mi ayuda, ya que me pareció que Cande, después de oírme decir eso, quedo poco convencida. 


    Desde la puerta de la calle, pude ver el coche negro esperándome. Casi no fui capaz de bajar los tres escalones del porche, las piernas no me respondían. Tuve que agarrarme fuertemente a la balaustrada para no perder el equilibrio. «¿Qué he hecho yo para tener que pasar por esto?», pensé apenada. Yo era muy creedora del karma y en esta ocasión se habían excedido: en otra vida tuve que haber sido muy mala.


    Abrí la puerta del coche pensando que aún estaba a tiempo de salir corriendo, pero mis pies clavados al suelo no me dejaron escapar. Mi mente horrorizada por el monstruo que me esperaba dentro del coche me suplicaba que huyera, que no tenía que hacerme la valiente, nadie me juzgaría después, sino todo lo contrario. Pero mi corazón, que en esos momentos latía con tanta fuerza que hasta me dolía el pecho, me decía que protegiera a los míos y que asumiera mi destino. Al fin y al cabo, había sido parte de mi vida y era a mí a quien le correspondía arreglarlo, nadie debía pagar las consecuencias de mis malas decisiones del pasado.


    —Hola, María, gracias por venir. —Escuché esa voz sibilina.


    —¿Tenía otra opción? —pregunté sin esperar contestación mientras cerraba la puerta del coche de un sonoro portazo.


    —Supongo que no —contestó en plan chulo—. Si no hubieras salido, habría entrado yo a buscarte.


    —¡¿Qué es lo que quieres?! —Ahora, del miedo pasé a la rabia, a la repulsión por ese ser tan despreciable.


    —Quiero que todo vuelva a ser como antes, que podamos empezar de nuevo.


    —¡Me tuviste secuestrada más de dos semanas! ¿Crees que eso es empezar con buen pie?


    —Lo siento, no quería hacerte daño, solo quería teneros de nuevo a mi lado. A mi hijo y a ti.


    —¡Sabes que no estoy embarazada! Perdí a nuestro hijo hace muchos años, ¿por qué me sigues torturando con eso?


    —Mi hijo… ¿murió?


    —¡Sí, murió! —Comencé a llorar por el triste recuerdo.


    —¿Y no volverá?


    —¡No, no volverá! —Maldito neurótico. 


    —¡Pues entonces iremos con él!


    De improviso, se levantó la camisa y sacó un arma que llevaba en la cintura, para apuntarme con ella.


    —Si no estamos juntos en esta vida, ¡será en la otra! —Sus ojos delataban su locura.


    Cogí el arma por el cañón y la ceñí contra mi frente con fuerza. El frío y duro metal sobre mi piel me era completamente indiferente, estaba furiosa.


    —¡Hazlo de una vez, ya estoy harta de este jueguecito! Pero eso sí, te juro que no estaremos juntos ni en esta vida ni en la otra, porque tú te irás al infierno.


    Pestañeó varias veces, quedándose inmóvil, imagino que sopesando qué debía hacer. En el fondo, quise pensar que no deseaba hacerme daño.


    —¡¿Crees que no soy capaz de apretar el gatillo?! —rugió hecho un basilisco.


    —A estas alturas, sé que eres capaz de cualquier cosa. Lo que no comprendo es por qué quieres hacerme daño, yo nunca me porté mal contigo. En cambio, tú jamás me trataste bien, y me fuiste infiel en varias ocasiones.


    Inesperadamente, Marcos bajó el arma, apoyándola en su regazo y quedándose en silencio unos segundos, en los que solo destacaba mi respiración agitada.


    —Yo solo quería que todo volviera a ser como antes... —seguía con su repetición cansina—. Tener una familia junto a ti.


    —¡Pues esta no es la mejor manera de hacerlo!


    —¿Crees que…? —Marcos alargó la mano retirándome el pelo de la cara para colocármelo detrás de la oreja.


    En ese instante, tres patrullas que venían a toda prisa con las sirenas puestas rodearon nuestro coche. 


    —¿Has llamado a la policía?  ¡¡Te dije que no lo hicieras!! —Volvió a levantar el arma para apuntarme de nuevo con ella, pero esta vez sus manos estaban tremendamente temblorosas.


    —¡No, yo no he sido! No pondría en peligro la vida de mis seres queridos. 


    —Entonces ha sido tu amiguita, tenía que haberla matado cuando tuve la oportunidad. ¡Siempre nos causó problemas!


    «Le habla la policía, está rodeado. Deje salir a la rehén», se escuchó afuera.


    —¡Mierda! ¡¡Antes acabaré con nuestras vidas!!


    —¡Por favor, déjame ir! Si alguna vez me has querido de verdad, deja que me vaya. 


    —Siempre te he querido… Todo esto lo hago por ti, muñeca, por nosotros.


    —Entonces, ¡demuéstramelo! —Lo besé sin pensarlo demasiado, quería jugar mi última carta.


    Sabía a tabaco y a menta. Sabía a tristes recuerdos, desesperación y soledad. Lo odiaba y a la vez sentía lástima por él. Claramente era una persona enferma que necesitaba atención.


    —¡¡Vete, sal de aquí!! —me chilló de pronto.


    Abrí la puerta con desesperación, bajé un pie y, justo cuando iba a salir del coche, él me retuvo por el brazo.


    —Lo siento, pequeña. Cuida de nuestro hijo... —¿Qué locura iba a hacer?


    —Deja el arma. ¡Ven conmigo! No tiene por qué acabar así.


    —¡Vete! ¡¡Ahora!! —Volvió a gritar.


    Corrí lo más rápido que pude hacia los coches policiales, era como en un sueño donde prácticamente mis pies no rozaban el áspero asfalto. Entonces, oí un disparo. Caí al suelo de rodillas, llevando mis manos al pecho: no podía respirar, la vista comenzó a nublarse, solo escuchaba murmullos de gente a mi alrededor. ¿Realmente estaba muerta?


    Entonces lo vi, al difunto, se despedía de mí con la mano. Y supe que no lo volvería a ver…
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    —¡Despierta, María! Por favor, ¡despierta! —Una voz familiar y a la vez lejana me hizo regresar—. ¿Estás bien, pequeña flor? Yo estoy a tu lado.


    —¿Candela? ¿Qué ha pasado? ¿Estoy muerta? —pregunté aturdida.


    —Te has desmayado. Pero no te preocupes, estamos a salvo. —Empecé a sentirme reconfortada.


    —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


    —Tan solo unos minutos.


    —Me parecieron horas... —Traté de incorporarme, todavía estaba sobre el frío asfalto—. ¿Y Marcos? 


    —Bueno, Marcos no sé bien cómo está.


    —¿Qué quieres decir?


    —Cuando saliste del coche, se oyó un disparo, creo que trató de suicidarse —me contó—. Ahora mismo están los dispositivos médicos con él en el coche, tratando de atenderlo.


    —¡Oh, Dios mío, es horrible! ¿Cómo ha podido hacer algo así?


    —Menos mal que pudiste huir, María. Si no, quién sabe si a la que estuviesen atendiendo los médicos ahora mismo fueses tú.


    —No escapé, él me dejo ir… —apunté con gravedad—. Creo que está muerto, Candela. 


    —¿Cómo lo sabes?


    —Mientras estaba inconsciente, vino a despedirse.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 13


  





    CERRANDO HERIDAS


     


     


    La ceremonia de despedida de Marcos fue corta y falta de detalles. Me senté en la última fila de esa enorme y vacía sala. No le había dicho a nadie que pensaba acudir porque seguramente no me habrían dejado, pero debía hacerlo, mi conciencia me lo pedía. 


    Pude ver en la primera fila a una mujer alta y delgada, acompañada de un hombre, colocar una flor dentro del ataúd. Me imaginé que sería su hermana pequeña por parte de padre, no la veía desde hacía muchos años y había cambiado; ahora era una mujer. El hombre cogió de la mano a la joven y se fueron por una puerta lateral de la capilla. 


    Como el cuerpo no fue reclamado por la familia, el entierro se celebró en la misma ciudad que lo vio morir, Granada.


    La vida de Marcos nunca fue fácil. Creció en el seno de una familia desestructurada en la que su madre tuvo que trabajar muchísimo para poder sacarlo adelante, mientras el padre se bebía todo el trabajo. Cuando la mujer enfermó y murió de cáncer a una temprana edad, Marcos pasó a vivir a un orfanato, en el cual estuvo durante cinco años, hasta que cumplió la mayoría de edad. Los asistentes sociales habían decidido que, debido a los problemas con el alcohol y las drogas que tenía su padre, lo mejor para él era que se quedara allí. Un par de años después de su llegada a la casa de acogida recibió la triste noticia de que su padre había fallecido de una sobredosis. Y no fue hasta varios años después que supo que tenía una hermana por parte de su padre. 


    No había tenido una vida sencilla, ni parientes que se preocuparan por él. Me imagino que de ahí su obsesión compulsiva por ser querido y formar una familia.


    Me acerqué a la capilla ardiente, me situé cerca de su ataúd y me santigüé, aunque yo no era creyente. Cogí una flor blanca de un ramo que había sobre una mesa y la coloqué en su regazo junto a la que ya le había colocado su hermana.


    —Te perdono... —Y lo dije de corazón. 
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    —¿Dónde has estado, María? Nos tenías muy preocupados. José está en la habitación como loco llamando a todo el mundo. —Candela prácticamente no me dejó cerrar la puerta de la casa de Cecilia cuando comenzó con su interrogatorio.


    —Salí muy temprano y me dejé el teléfono. Necesitaba hacer algo.


    —Pues José lleva toda la noche conduciendo para poder estar aquí. Y llega y no te encuentra —me recriminó—. Está de los nervios.


    —Te dije que no le contaras todo tal y como pasó hasta que él llegara. Son muchas horas de viaje desde Valencia hasta aquí, podría haber tenido un accidente. —De pronto, caí en algo—. Por cierto, ¿cómo supiste que tenías que llamar a la policía?


    —María, te conozco de toda la vida, y además se te da fatal mentir. ¿Crees que me iba a tragar que tuviste «chocolate» con un antiguo compañero de trabajo y que no me lo ibas a contar? —Puso cara de prepotentilla.


    —Pues te agradezco que no me creyeras —le dije con una media sonrisa.


    —Siempre estaré para ti.


    —Y yo para ti, Cande. —La abracé con intensidad.


    —Anda, pasa a ver a José, el pobre chico está desesperado.


    Abrí la puerta de la habitación sigilosa y me colé dentro. José no paraba de dar voces muy cabreado. Hasta que se dio la vuelta y me vio.


    —Déjelo, inspector, ya está en casa.  —Colgó el teléfono para venir a abrazarme tan fuerte, que apenas me dejaba respirar.


    —¡¿Pero dónde demonios estabas?! Si no me morí anoche del susto que me dio Candela cuando me llamó para contarme lo que pasó, casi me muero ahora. Encima de que no pude hablar contigo porque me dijo que ya te habías ido a descansar... 


    —Lo siento, no quería asustarte, pensaba que llegaría antes que tú.


    Me besó con desesperación, con recelo, con pasión, con ternura. Abrí mis labios para recibir ese torbellino de emociones que me hacían sentir de nuevo en casa. Él era mi hogar, el hombre al que amaba. El que me reconfortaba. 


    —Estaba tan preocupado… —dijo con la voz rota.


    Entonces comencé a llorar sin consuelo.


    Estuve así unos cuantos minutos, y José se dedicó a arroparme y consolarme en silencio, respetando mi dolor. Con todo lo sucedido, no había tenido tiempo de llorar siquiera. Quizás había tenido que hacerme la fuerte y ahora la presencia de José, mi José, me había dado tregua para bajar la guardia y poder sentirme vulnerable de nuevo. El escudo que formaban sus brazos alrededor de mi cuerpo hacía que me sintiera dentro de una fortaleza, completamente protegida, de la cual no quería salir.


    Jamás le conté a nadie lo que fui a hacer esa mañana. Eso era algo que quedaría entre Marcos, al que nunca más volvería a llamar difunto, y yo.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 14


  





    DI QUE SÍ


     


     


    Candela y sus abuelos salieron a la puerta a despedirnos. Insistieron en que nos quedásemos unos días más, pero yo decidí que ya era hora de volver a la normalidad. 


    Esa misma mañana, le envié un e-mail a Gloria comunicándole que el lunes me incorporaría de nuevo al trabajo, así que solo disponía de tres días más para organizar de nuevo mi vida. Tenía ropa repartida en casa de mamá y de José. Ahora que ya no corría ningún peligro, era hora de regresar a mi piso y de ir a buscar a mi pequeña Tigresa.


    Una parte de mí se sentía aliviada por la muerte de Marcos y otra se sentía mal por él. Era una sensación agridulce.
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    —Amor, me parece que te has equivocado de salida, por aquí no es —dije señalando uno de los carteles de la autovía.


    —No me he equivocado, quiero enseñarte algo.


    José aparcó el coche junto a un camino de tierra, en el cual había un cartel rústico de madera que ponía «Fuente La higuera».


    — ¿De verdad me vas a hacer caminar por la montaña con este calor?


    —Te he traído una gorra. —Y me la colocó después de darme un gracioso beso en la punta de la nariz—. Vamos, será divertido.


    —Ahora entiendo por qué querías que me pusiera las deportivas. Lo tenías todo planeado.


    —Será solo un par de kilómetros, no seas quejica. 


    Después de mucho caminar a más grados de los que me hubiera gustado y con el sonido de las chicharras acompañándonos a cada paso, llegamos a nuestro destino. 


    — ¿Es esta fuente La higuera?


    —Sí, princesa, esta es. ¿Qué te parece? —José lucía una de sus más encantadoras sonrisas. Estaba tan absolutamente arrebatador con ella…


    —Eh, no sé qué decir, es más rustica de lo que esperaba.


    La fuente era un bebedero de ganado en toda regla, lleno de algas verde neón y renacuajos nadando en su interior; no era muy agraciada, la pobre. Me guardé mis pensamientos para mí, no quería decepcionar al pobre de José, que parecía muy contento.


    José se inclinó y bebió de la fuente. Cuando se incorporó, unas gotas de agua cayeron por su barbilla, me acerqué y las lamí con coquetería, no me pude resistir. Él respondió agarrándome por el trasero y atrapando mis labios con los suyos.


    —Te haría el amor aquí mismo, pero aún no hemos llegado adonde vamos.


    —Dime que no es verdad, ¿todavía tenemos que caminar más?


    —Sí, mira, es por ahí. —Señaló un camino estrecho que se habría paso sobre la montaña virgen y empinada.


    —¿Estás de broma? Está muy alto. —Puse morritos para que cesara en su empeño de encaramarnos a la montaña, pero no sirvió de nada. Me cogió de la mano y tiró de mí.


    —Te prometo que valdrá la pena. 


    Quince interminables minutos después llegamos a la cima, donde había una explanada con un mirador. Nos acercamos a la barandilla y quedé absolutamente sorprendida, no podía articular palabra. A mis pies, justo en el centro de varios kilómetros de llanura y vegetación, una de las ciudades más hermosas que había visto nunca: Granada. A su espalda, todo un entramado de montañas de diferentes alturas y picos altos nevados: era Sierra Nevada. Si el cielo existía, seguramente se llegaba a través de esas montañas. 


    —Espero que haya valido la pena... —Tras escucharlo, me giré para ver a mi amor, y me lo encontré con una rodilla en el suelo y sosteniendo una cajita azul con un anillo dentro. 


    —No, no, no, pero… ¿qué haces? ¡Estás loco!


    —Sí que lo estoy, princesa, pero por ti. —Se le iluminó la cara—. María, nos conocemos de toda la vida, sé que no llevamos mucho tiempo como pareja, pero estos últimos meses a tu lado han sido maravillosos, irreales. Las semanas que pasé lejos de ti y en las que creí que te había perdido fueron las más duras de toda mi vida. No quiero volver a estar separado de ti, te necesito en mi vida y espero que tú también me necesites a tu lado. Por eso te quiero hacer la gran pregunta y espero que me digas que sí. —Hizo una breve pausa—. María Fernández García, ¿querrías hacerme el honor de convertirte en mi esposa?


    Me lancé a los brazos de mi amado, haciendo que los dos cayéramos al suelo. Lo besé en la frente, lo besé en los ojos, lo besé en la nariz, lo besé en los labios una y mil veces. Era tanta la alegría que me inundaba, que olvidé responder.


    —Pero no me has contestado.


    —¡Sí y sí un millón de veces! Me has hecho muy feliz… 


    Nos incorporamos, quedando sentados en el suelo. José sacó el anillo de su cajita y me lo puso en el dedo: me quedaba perfecto.


    Nota para mí: «Cuando lleguemos a casa, pienso tirármelo».


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 15


  





    MUERTA MATÁ


     


     


    Después de pasar un fin de semana de lo más entretenido, acomodando todas mis cosas en casa de José, y de no estar prácticamente sola más de un minuto, ya que mi prometido se encargó de que así fuera, José me llevó al trabajo como en muchas otras ocasiones. Necesitaba volver a la normalidad.


    —¡Buenos días, reina!


    —¡Buenos días! Te veo radiante… —respondió Raquel mientras terminaba de teclear algo en su ordenador.


    —¿No me notas diferente? —dije enseguida poniendo mi mano sobre el hombro de una forma poco natural, para tratar que Raquel se diera cuenta de que un anillo pendía de mi anular.


    —¿Estás de broma? ¿Ese pedrolo significa lo que estoy pensando?


    —No sé, ¡dímelo tú! —contesté levantando las cejas.


    —¡Oh, Dios santo! ¿Me estás diciendo que José te ha pedido matrimonio?


    —¡Sííí! ¿A que es genial? —Mostré una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Maravilloso! Hacéis una pareja perfecta. —Raquel se levantó y me abrazó muy emocionada—. Espera un momento, ¿para cuándo es la boda? Tengo que ponerme a dieta.


    —¿Pero qué dices? ¡Si estás perfecta!


    —Lo sé, amiga, pero todos los días no se casa una de tus mejores amigas, y tengo que estar espectacular. Además, en las bodas las damas de honor siempre pillan cacho. Igual conozco a algún banquero estiradillo amigo de José que me quite las telarañas. —Las dos estallamos en risas.


    —Buenos días, me alegra verlas tan animadas un lunes por la mañana, eso significa que su día será, cuando menos, productivo.


    —Buenos días, Gloria —saludó Raquel mientras se volvía a sentar delante de su ordenador y me guiñaba un ojo.


    —Buenos días, Gloria —contesté unos segundos después.


    —Acompáñame, María. —Asentí y nos encaminamos hacia los despachos.


    Gloria abrió una de las puertas del pasillo, donde pude ver mi nombre escrito en ella: me quedé atónita.


    —Este será ahora tu despacho, lo necesitarás para poder trabajar en el proyecto que presentaste en Madrid. Desde ahora, eres la nueva jefa de publicidad de la empresa.


    —No sé qué decir, Gloria, estoy muy contenta. —Me faltaban las palabras—. Te lo agradezco muchísimo.


    —No me lo agradezcas todavía. Mira sobre tu mesa —añadió mientras se alejaba hacia su despacho.


    ¡Virgen santa! Una montaña enorme de papeles y carpetas se amontonaban sobre mi mesa. Ahora entendía por qué esa víbora había salido de mi nuevo despacho cagando hostias: era una trampa. Tardaría semanas en ponerme al día con todo ese papeleo. 


    Cerré la puerta y me senté en mi mesa, abrí los cajones para ver qué había en ellos y encontré una nota que ponía mi nombre en letra enlazada.


     


    Espero que disfrutes de tu nuevo puesto de trabajo, te lo mereces, tienes mucho talento. Me hubiera gustado darte la enhorabuena en persona, pero tal y como están las cosas, pensé que no era lo correcto.


    Siento que no termináramos bien, pero quería decirte que has dejado huella en mí y que no te olvidaré jamás. Te deseo todo lo mejor y que tengas una vida plena y feliz, pese a que me duela que no sea junto a mí.


    Tu amigo que te quiere,


     


                                JORGE


     


    Un torbellino de emociones recorrió mi cuerpo desde la cabeza hasta la punta de los pies, una sensación de pena y nostalgia me inundó por completo. Cuando mi vida ya se estaba encauzando de nuevo, Jorge trataba de desestabilizarme con sus artimañas de varón experto y seductor. Flashes de imágenes nuestras haciendo el amor pasaron por mi mente, haciendo que se me encogiera el estómago. 


    Un sonido de mensaje en mi móvil me hizo desconectar de mi encantamiento: «Espero que estés teniendo un buen día, amor. El mío no es perfecto porque no te tengo a mi lado». 


    José siempre estaba ahí cuando más lo necesitaba, y ese era uno de esos momentos. Su mensaje me hizo volver a la realidad, la realidad de que tenía un hombre perfecto a mi lado que me amaba y que haría lo posible por darme una vida llena de felicidad, y lo más importante era que yo también lo amaba. 


    Rompí la nota en varios pedazos y la tiré a la basura.


    Contesté a José: «Te echo mucho de menos. Nos vemos en casa».
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    Raquel vino a buscarme a mi despacho para ir a comer. Con la cantidad de trabajo que tenía, no me había dado cuenta de que eran más de las dos. Ni siquiera el crujir de mis tripas me había importunado.


    —¿Qué te parece si vamos al italiano de la acera de enfrente?


    —Me parece perfecto, estoy muerta de hambre.


    Ya en el restaurante, devolví la carta a la camarera después de pedir lo que me pareció en aquel momento un menú moderado y escueto, pero que al verlo luego en la mesa, era absolutamente exagerado. El hambre me había traicionado.


    —María, ¡no pensaras comerte todo eso! Recuerda que ahora eres una futura novia y querrás llevar un traje como tal, y no una sábana con una cuerda atada a la cintura al estilo romano.


    —¡Ni estoy a dieta ni me voy a poner ahora! —dije mientras sumergía un crujiente trozo de pan en mi fondue de queso para llevármelo a la boca.


    —Pues, hija, no sé cómo haces para mantener ese tipín. 


    En ese instante, sonó un mensaje en mi teléfono: «Ya estás escupiendo ese panecillo supercalórico de tu preciosa boca».


    —¿Cande? —Miré a mi alrededor para divisar a la espía, y allí estaba ella entrando por la puerta toda divina con sus gafas de sol, oscuras como los cristales del coche de mi vecino el fumata—. ¿Qué haces aquí?


    —¿De qué te sorprendes? No es la primera vez que vengo a comer con vosotras. Le pregunte a Shona, la chica que está en la recepción, y me dijo que estabais aquí. 


    Cande besó a Raquel en la mejilla y después a mí.


    —No, no es la primera vez que comes con nosotras, pero sí hace ya más de un par de años que no lo hacías —contesté.


    —Sí, es verdad, pero a partir de ahora vais a tener que aguantarme mucho más porque voy a venir a comer todas las semanas. 


    —Candela, estás muy rara. ¿Va todo bien? —le interpelé algo extrañada.


    —Mejor que nunca. —Candela levantó la mano para llamar a uno de los camareros y pedirle un martini doble.


    —Cande, es lunes. ¿No tienes que ir al trabajo esta tarde? —pregunté un tanto desconcertada.


    Candela era muy responsable y jamás la había visto beber entre semana, y mucho menos si después tenía que acudir a la clínica dental donde trabajaba.


    —He pedido unos días de vacaciones, voy a aprovechar para renovar mi vestuario. 


    —¡Ya está bien, Candelita! Estás muy rara, así que ya nos estás diciendo ahora mismo qué te pasa, si no quieres que te lo saquemos a la fuerza —exigí de una forma autoritaria, tratando de que confesara.


    —Tengo buenas noticias: he dejado definitivamente al Cantinflas.


    Raquel se quedó muy sorprendida; tanto, que se le veía por arriba y por abajo el blanco de los ojos. A mí, sin embargo, no sé qué me sorprendió más, si el hecho de que Cande lo hubiese dejado o de que a su querido Ricardo lo hubiera llamado Cantinflas. 


    —Me dejas realmente impresionada —comentó Raquel.


    —¿Pero eso es completamente definitivo? —Levanté la mano y pedí otro martini doble, que me zampé en un tris tras. Pobre de los papeles que cayeran en mis manos esa tarde.


    —Completamente definitivo —afirmó esta vez muy seria—. Veréis, chicas, lo he estado pensando mucho. Después de mi suceso con Marcos, el cual hizo que acabara en el hospital, el secuestro de Mariflor y por último el susto que pasamos en Granada, en el que pudimos perder la vida, dejar a Ricardo ha sido lo más fácil que he tenido que hacer en estos meses.


    »He comprendido que la vida es una sola y la voy a disfrutar al máximo, y que no voy a seguir tratando de reparar algo que ya hace mucho tiempo que estaba roto y que, aunque yo me empeñara en no reconocerlo, no me hacía sentir feliz. 


    —¡Cande, estoy tan orgullosa de ti! —Me levanté y abracé a mi amiga, tan emocionada, que no pude evitar que unas lágrimas se me escaparan—. ¡Esto se merece otra copichuela! Camarero, pónganos tres martinis dobles más. 


    —¡Me cago en diez! María, que tenemos que volver al trabajo, y como volvamos borrachas, Gloria nos mata —manifestó Raquel llevándose las manos a la cabeza.


    Las tres comenzamos a reír imaginando la situación.


    —Cande, ¿y ahora cómo vais a hacer? ¿El Cantinflas ya se ha mudado de tu piso? —la interrogué esperando que me dijera que sí.


    —Veréis, chicas, ahora viene lo más fuerte: resulta que el muy condenado ahora es mi vecino.


    —¡¿Qué?! —Raquel y yo coreamos al mismo tiempo.


    —¡Sí, como lo oís! Se las ha apañado para contarle una milonga a Nerea, la vecina del cuarto con la que estaba liado, y se ha ido a vivir con ella. Le ha dicho que me ha dejado por ella. ¿Cómo os quedáis?


    —¡Muerta! —contesté.


    —¡Muerta matá! —exclamó Raquel.


    —Así que he decidido dar un vuelco a mi vida. Voy a alquilar mi piso para irme a vivir a Granada con mis abuelos. No pienso aguantar al tocapelotas del Cantinflas paseándose por la comunidad con esa pajarraca colgada del brazo. Antes muerta.


    —¡Qué bien, qué alegría me das! —Raquel aplaudía muy entusiasmada—. Pero eso sí, amiga, me tienes que prometer que en cuanto estés instalada me invitarás a pasar un fin de semana en Granada. Menudos chulazos que hay por la zona de Andalucía…


    No podía dejar de mirar a Candela, estaba completamente asombrada por ella: era una persona absolutamente diferente. Solo esperaba que esa fortaleza que estaba demostrando fuera duradera y que realmente superara lo suyo con Ricardo, su recién estrenado difunto. 


    Miré el reloj, dándome cuenta de que ya nos habíamos pasado más de quince minutos de nuestra hora para comer. 


    —¡Chicas! Seguiremos con esta conversación otro día. ¡Llegamos tarde! —exclamé algo nerviosa.


    Gloria detestaba la impuntualidad, y si a eso le sumábamos el olor a martini que desprendíamos, ya era la guinda final


    —Espera un momento, señorita, ¿no tienes que contarme nada? —preguntó Candela clavándome sus enormes ojos verdes.


    —Bueno…, te lo iba a decir, pero después de contarnos lo de tu ruptura, pensé que no era un buen momento. 


    —¡De eso nada! No hay nada que me pueda alegrar más en estos momentos que saber que mi mejor amiga se casa y que por fin ha encontrado el amor. Me llena de felicidad. ¡Esto hay que celebrarlo! —Vitoreó Candela muy entusiasmada.


    Nos despedimos de Candela, prometiéndole que el sábado haríamos una cena de mujeres: no podíamos descuidarla, ahora nos necesitaba más que nunca. Y todo el mundo que haya tenido un ex sabe que el primer mes las piernas todavía tienen vida propia y muestran tendencia a abrirse con el susodicho. Ahí es donde entramos las amigas, tratando de mantener al enemigo lejos.


    Raquel se incorporó a su puesto de trabajo, junto a Shona, en la recepción. Yo me dirigí al despacho de Gloria para preguntarle unas dudas que tenía sobre una documentación.


    Toqué a la puerta y entré, pero no la vi. La luz encendida del aseo se podía ver a través de la ranura de la puerta. Supuse que estaría dentro, así que me senté a esperar.


    Un golpe seco contra la puerta del aseo me hizo dar un respingo en el asiento. ¿Estaría bien Gloria? ¡En cuántas películas había visto que una persona caía desmayada en el baño y se daba contra la puerta, quedando inconsciente! ¿Sería este el caso? 


    Cuando fui a abrir la boca para llamar a Gloria, unos gemidos acompasados me silenciaron, dejándome por unos segundos un tanto confusa… ¿De verdad estaba follando? ¿Pero sola o con alguien? Pero… ¿con quién? ¿Quién habría roto la coraza de la mujer de hierro? 


    Me apresuré a recoger los papeles que ya había extendido por la mesa de Gloria, no quería que me encontrara en su despacho y se diera cuenta de que lo había escuchado todo.


    —¡Así, nena, lo haces muy bien! —dijo una voz ronca y masculina que me pareció reconocer. Ahora sí que era hora de irse cagando hostias.


    Caminé a toda prisa hacia mi despacho con mis niveles de marujeo al máximo. ¿Con quién se lo estaría montando? Esto era una bomba que debía compartir con alguien, pero Raquel estaba ocupada en sus quehaceres. Ya se lo comentaría al día siguiente en la hora de la comida.
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    Llamé a la puerta del piso de José, y que ahora también era el mío. Tenía las llaves en el bolso, pero preferí que me abriera él: quería sorprenderlo con una escena de sexo rápido en el rellano. 


    Durante el camino de vuelta, había estado pensando en la situación con la que me había encontrado en el despacho de Gloria, con alguien follando a pocos metros de mí… Me había puesto muy caliente. 


    Desabroché algunos botones de mi camisa, esperando a que mi amado me abriera la puerta, cual leona espera a su presa.


    La puerta se abrió, pero dando paso a una cara inesperada en tal situación.


    —Hola, hija, te estábamos esperando. —Mama me abrazó muy contenta.


    Yo, sin embargo, quedé absolutamente sorprendida.                                                                       


    ¿Sabéis aquello que dicen de que se puede pasar de cero a cien en un segundo? Pues yo lo había comprobado, pero al revés: había pasado del calor más intenso, al bajo cero ruso en pleno invierno. 


    —Mamá…, me alegra verte. —Caminé por el pasillo tras ella mientras abotonaba de nuevo mi blusa. Sonaba un hilo musical de fondo muy agradable. Tigresa se acercó para saludarme—. Oh, mi bella gatita, cuánto te he echado de menos… Gracias, mamá, por traérmela y cuidar de ella.


    —Bueno, hija, a punto estuve de no traerla. Me he enamorado de ella, y me hace tanta compañía... —dijo mamá apenada.


    Entonces recordé que faltaba poco para el cumpleaños de mamá, quizás podría buscarle un gatito que estuviera en adopción. Estaba segura de que la haría muy feliz, ella se merecía todo.


    Ya en el comedor, la familia al completo esperaba para recibirme. Los padres de José y su hermano Luis, acompañado de su bella novia, Tania, se acercaron para saludarme.


    José estaba atareado en la cocina sacando un enorme pollo del horno. Se le veía tan sexi... Llevaba unos pantalones de vestir grises que le resaltaban su musculado y más que perfecto trasero.


    —¡Podías haberme avisado de que teníamos cena familiar! —le susurré para que nadie más nos escuchara. 


    —Hola a ti también, pequeña. ¡Era una sorpresa! —contesto él mientras me regalaba un dulce beso en los labios—. ¿No te ha gustado?


    —Pues claro que me ha gustado, pero yo también tenía una sorpresa para ti, y te aseguro que la mía venía más caliente que ese pollo humeante que acabas de sacar del horno.


    José me miro con ojos lascivos, estaba segura de que se le puso dura en ese instante. No podía acercarme para comprobarlo, no estábamos solos.


    —¿Quieres que inventemos una excusa y nos deshagamos de nuestros invitados? —me bisbiseó al oído, tan cerca, que sus carnosos y húmedos labios rozaron mi lóbulo, haciendo que mis pezones se tensaran en repuesta.


    —¡Chicos, la mesa ya está puesta! ¿Nos sentamos? —Julia interrumpió en el momento más oportuno…


    La cena transcurrió amena y divertida. Acabábamos de sacar los postres cuando José se levantó, mientras carraspeaba de una forma exagerada tratando de llamar la atención de los que allí estábamos. 


    —Familia, os he invitado hoy porque queríamos daros una fantástica noticia. —José me tendió la mano para que me levantara junto a él—. Le he pedido matrimonio a esta maravillosa mujer y ella ha dicho que sí. 


    ¡Pero qué galante y tradicional que es este hombre! Eso es algo que me encanta de él, es todo un caballero.


    —¡Qué maravillosa noticia, hijo! —Julia abrazó y besó a mi prometido muy emocionada.


    —¿Estás embarazada? —preguntó mamá mientras se santiguaba. 


    —¡Por supuesto que no! —afirmé rotundamente.


    Entonces fue cuando caí en la cuenta de que llevaba cuatro días de retraso en mi período.


    —¿Te encuentras bien, María? —Tania me miraba preocupada—. Estás un poco blanca.


    —Sí, estoy bien, tan solo un poco cansada —contesté quitándole importancia.


    —Si no estás embarazada, ¿por qué os habéis prometido tan pronto, hija? —preguntó mamá muy interesada.


    Cuando iba a contestar, José se me adelantó:


    —¿No es bastante excusa que estoy locamente enamorado de su hija?


    —¡Oooh, qué romántico! ¿Verdad, cari? —dijo Tania clavando la mirada en Luis y esperando su repuesta.


    —Sí, es igualito a mí —afirmó mi cuñado dándole un tierno beso en los labios a su chica.


    —La verdad es que me hacéis muy feliz… ¡Y mi niña se vestirá de blanco! —Mamá estaba muy contenta, ella adoraba a José.


    —Enhorabuena, pareja. —Francisco me abrazó muy emocionado, algo que me sorprendió. Resulta que no tenía un corazón de lechuga como yo creía.


    —Gracias, Francisco —le respondí con timidez.


    —Por favor, llámame Paco, vamos a ser familia —me solicitó amablemente.


    La cena terminó temprano, al día siguiente trabajábamos y necesitábamos descansar. Y aunque todavía no había fecha para la boda, todos estaban muy contentos con nuestro compromiso.


    Despedimos a nuestros invitados y, conforme cerré la puerta de casa...


    —¡Por fin te tengo para mí solito! —exclamó José acorralándome con sus brazos contra la pared del pasillo.


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué piensas hacer conmigo? —pregunté desabrochándome la camisa pausadamente.


    —Voy a hacerte el amor toda la noche, lento, muy lento. Tanto, que suplicarás que termine.


    Me besó el cuello con pasión, mientras con sus manos masajeaba mis grandes y generosos pechos. Poco a poco fue descendiendo hasta llegar a mi ombligo, donde sus miles de besos me resultaron más que calientes.


    Desabrochó mi pantalón, dejándome desnuda, a excepción del sujetador. Mi sexo, a la altura de su boca, esperaba con desesperación su turno para ser complacido. Sus labios atraparon mi botoncito, haciéndome caer, sumida en el placer. Agarré con fuerza su cabeza, enredando mis dedos en su pelo y ayudándolo para que ahondara más en mi interior.


    Lo único que hacía que no sucumbiera por completo y me dejara explotar de gozo era la fría pared contra mi espalda desnuda.  


    Se separó de mí, para cogerme en brazos y llevarme en volandas a la cama, colocándome con cuidado sobre ella. 


    Me quité el sujetador y pellizqué uno de mis pechos mientras miraba con descaro a mi amado. Abrí mis piernas y me acaricie el clítoris haciendo círculos sobre él: sabía que eso le gustaría.


    —Eso es, nena, tócate para mí —me exigió mientras se desnudaba.


    Introduje dos dedos dentro de mí, haciéndolos entrar y salir con violencia. Él me miraba deseoso, mientras masajeaba su pene erecto.


    Me mordí el labio inferior imaginando su cuerpo cálido sobre el mío.


    —Ven aquí, te necesito dentro de mí —musité con la voz entrecortada. 


    Se recostó a mi lado, atrapando mi pezón con su boca mientras sus dedos se hundían en mí, remplazando a los míos. Jadeé de placer, dándole a entender que mi cima estaba cerca. José, en respuesta, se quedó muy quieto, dejándome ávida de más.


    —¿Por qué paras? Quiero más…


    —Te dije que te lo iba a hacer lento… —En cuanto dijo esto volvió a posar sus labios sobre mi sexo más que hinchado y húmedo. Era realmente una dulce tortura.


    —No puedo más… ¡Te lo suplico! —imploré con desesperación.


    Mis palabras hicieron su efecto, él se colocó encima, rozando su miembro contra la entrada de mi jugosa vagina, ya ansiosa por envolverlo. Devoró mis labios con pasión y ternura mientras empujaba, acoplándose por completo a mi cuerpo. 


    Comenzamos un baile acompasado, donde cada acometida nos hacía perdernos en un mar de lujuria, dejándonos llevar al tan esperado climax…


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 16


  





    LA MUJER DE HIERRO


     


     


    La alarma del despertador sonó, como de costumbre demasiado temprano para mí: odio madrugar. Sin abrir los ojos, le di un manotazo, apagándolo de sopetón. Me revolví en la cama tratando de despejarme.


    Mi amado, todavía dormido y desnudo a mi lado, se veía muy atractivo.


    Un dolor punzante en mi abdomen me hizo encoger las piernas y llevarme las manos al vientre para masajearlo. ¿Podría ser que estuviera embarazada?


    —Buenos días. —José me agarró por la cintura pegando su cuerpo al mío. El calor que desprendía su torso era realmente agradable.


    Hundí mi cara en su cuello, aspirando su maravilloso aroma y quedándome así unos segundos.


    —¿Qué piensas? —preguntó mientras me acariciaba el pelo.


    —Pues… llevo cinco días de retraso en mi período, y yo suelo ser bastante puntual —contesté, intrigada por saber su opinión.


    —¿Crees que podrías estar embarazada? —José me cogió la barbilla, haciendo que levantara la cabeza para poder mirarme a los ojos.


    —Podría ser… —Desvié la vista. 


    Igual a él no le haría mucha gracia. Todavía no habíamos hablado de tener hijos en un futuro, y mucho menos cuando ni siquiera habíamos puesto fecha a nuestra boda.


    —¡Pero eso sería maravilloso! —José comenzó a repartir miles de besos por mi rostro y cuello—. ¿No estás contenta?


    —Sí, claro que lo estoy, ¡me hace mucha ilusión! —contesté entusiasmada—, solo que pensaba que, como es algo que no hemos planeado, igual no te la haría a ti. 


    —¿Estás de broma? ¡Me has alegrado el día! —Puso su mano sobre mi vientre, acariciándolo.


    —Lo mejor será que no nos alegremos demasiado hasta que me haga una prueba de embarazo. Esta tarde, cuando salga de trabajar, compraré un test y lo haremos juntos.


    —Lo mejor será… que sigamos intentándolo por si da negativo. —José se me puso encima abriendo mis piernas con su rodilla.


    —¡Llegaremos tarde! —exclamé deseando que me penetrara.


    —Esta vez será rápido, te lo prometo.


    En cuanto dijo esto, se hundió en mí…


    Después de nuestra estupenda sesión de sexo matutino, me di una ducha rápida, mientras José preparaba el desayuno. Me puse una falda de tubo negra y una blusa rosa de satén, junto con mis zapatos de tacón de aguja negros.


    Cogí mi mochila de deporte y metí la ropa para entrenar. Había quedado con Raquel en que ese día haríamos algo de cardio. Los martes y jueves solíamos hacer un poco de ejercicio.


    Desayunamos y José me llevo al trabajo como de costumbre. Es algo que me encantaba, me parecía tan romántico…


    —¡Buenos días, chicas! —saludé a Shona y a Raquel, que ya estaban trabajando.


    —¡Buenos días! —contestaron las dos al unísono.


    —Hola, guapas. ¡Qué bien os veo! —dijo Dani, que acababa de entrar por la puerta, dándome un repaso visual.


    —Um… Esas mallas dejan poco a la imaginación —declaré posando mis ojos en su abultado paquete.


    —Lo sé. ¿Por qué crees que mis clases de spinning son las más concurridas? —manifestó recolocándose sus partes en un gesto poco atractivo.


    —¿Por qué habré dicho nada? —me pregunté en voz alta—. Me voy a mi despacho, que tengo mucho trabajo. Raquel, si necesitas algo, dame un toque.


    Me di media vuelta para dirigirme a mi oficina, a sabiendas de que el pervertido de Dani seguramente me estaría mirando el trasero.


    La mañana fue muy productiva, prácticamente ya estaba al día con los papeles que me encomendó Gloria, solo faltaba que me firmara un par de contratos. Decidí llamarla por teléfono antes de ir en su busca, no quería llevarme una sorpresita como la del día anterior. 


    Descolgué el teléfono para marcar el número, cuando alguien llamó a mi puerta, y acto seguido la abrió.


    —Hola, María, te traigo unas cuantas carpetas más —comentó Gloria mientras las dejaba sobre mi mesa.


    ¡Genial, gracias, Gloria! Supongo que pensó que me aburría. 


    —¡Uy! Estos documentos se te han colado, no son de mi sección —expresé mientras revisaba la pila de papeles.


    —No, no se me han colado. Así son los ascensos: más dinero y más trabajo —dijo jactándose de su papel de jefa.


    ¡¿Será petarda?! Estaba segura de que me estaba dando gran parte de su faena, para poder seguir mamándola en los baños. Y yo que pensaba invitarla ese sábado a la cena de chicas porque la veía muy sola… «¡Ahora que se la pique un pollo!», concluí desde mi mente.


    —De acuerdo, en cuanto los termine te los acerco al despacho. ¿Puedes firmarme estos documentos? —le dije mientras señalaba dónde debía signarlos.


    —¿Estos no tenían que estar ya terminados?


    —Sí, tienes razón, pero ayer por la tarde pasé por tu oficina y no te encontré. —Me quede mirándola a los ojos, esperando su respuesta.


    —Ayer… ¡Ah, sí, sí! Debió ser justo cuando salí a tomar un café —titubeó mientras se colocaba el cabello detrás de la oreja—. Vale, te dejo tranquila para que puedas terminar tu trabajo.


    Dicho esto, salió escopetada por la puerta.


    «Sí, sí, tomando un café… Más bien un “chocolate”, ja, ja, ja», pensé en ese momento.


    El resto de la mañana fue bastante tranquila, cosa que no me benefició nada a la hora de concentrarme en otra cosa que no fuera la posibilidad de estar esperando un bebé. En tan solo unas horas sabría si mi vida y la de José darían un giro de ciento ochenta grados, y estaba muy impaciente por saberlo.


    A la hora de la comida, me dirigí con mi mochila al vestuario. Raquel ya estaba casi cambiada, la saludé y me puse el chándal.


    Entramos en la sala de cardio. Tan solo disponíamos de media hora para hacer ejercicio y otra media hora para comer. Nos pusimos en las bicicletas elípticas una al lado de la otra para poder hablar mientras, como era habitual.


    —Raquelita, te tengo una bomba. ¡No entiendo como he podido aguantar tanto sin contártelo! —le dije mientras accionaba mi máquina y comenzaba a moverme.


    —¿Y qué es? —preguntó nerviosa—. Me tienes muy intrigada. 


    —Es sobre Gloria.


    —¿La mujer de hierro? ¡Cuenta, cuenta! —insistió con ansia, aumentando la velocidad sobre su elíptica.


    —Ayer por la tarde fui a su despacho y no la encontré. Me fijé que la luz del baño estaba encendida, por lo que deduje que estaba dentro, así que me senté a esperar —Raquel no perdía detalle de lo que le estaba contando, realmente era una marujona de primera—, cuando de pronto escuché un golpe seco y a continuación unos jadeos.


    —¡¿Unos jadeos?! —preguntó asombrada.


    —Sí, ¡como lo oyes! Creo que estaba… —Hice un gesto con la mano y con la boca un tanto obsceno para que mi amiga me entendiera.


    —¡Nooo! ¡No puede ser! ¿Estás segura? —Raquel volvió a aumentar la velocidad de su bicicleta.


    —Tan segura como que el cielo es azul.


    —¡Jesús, María y José! ¡Qué fuerte! ¿Y con quién estaba?


    —Eso ya no lo sé. Me largué de su despacho rapidito, no quería que se diera cuenta de que la había pillado sacando brillo a algún sable.


    —¡Jooo, María! —se lamentó haciendo pucheros ficticios—. ¡Menuda detective de pacotilla estás hecha! Yo me hubiera esperado a verles la cara.


    —Sí, claro… ¡Tú estás loca! —Ahora subí yo la velocidad de la máquina—. No sé si lo sabes, pero Gloria es nuestra jefa.


    —No seas aguafiestas, María, para una vez que pasa algo interesante en la empresa, es normal que marujeemos; es más, es obligatorio —expresó Raquel con dificultad por la falta de aire, a causa del ejercicio.


    —Pues me temo, amiga mía, que nunca sabremos quién se está beneficiando de la mujer de hierro —auguré mientras apagaba la maquina y daba por finalizado mi ejercicio. 


    —Eso ya lo veremos… 


    Terminamos de hacer ejercicio, más con la lengua que con el cuerpo. Nos dirigimos a la sala de descanso del personal, donde nos comimos unas ensaladas que habíamos encargado por teléfono, de una cafetería cercana. La sala era pequeña, pero muy acogedora. Un gran ventanal de pared a pared destacaba dando luz natural a la estancia, decorada en tonos tostados. Había cuatro mesas redondas y un gran sillón junto a una mesa baja, donde nos habíamos acomodado. 


    Cuando acabamos, recogimos la mesa para dirigirnos a nuestros respectivos puestos de trabajo, y entonces nos cruzamos con Gloria, que entraba en la sala para comer junto a Dani y Laura; esta última era la nueva profesora de pilates. Me imaginé que Gloria les estaría fastidiando la comida con algo de trabajo. Era experta en eso: en dar por culo.
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    Finalizado mi horario laboral, salí del gimnasio y me dirigí a la farmacia, donde compré el test de embarazo. Estaba ansiosa por saber el resultado.


    Ya en casa, mientras comenzaba a hacer la cena, llamé a José para saber a qué hora vendría, a lo que me respondió que llegaría sobre la hora de cenar, puesto que tenía una reunión a última hora de la tarde.


    Mi plato estrella me llevó un par de horas y me ayudó a que el tiempo de espera hasta que llegara mi prometido fuera más ameno. Además, quería sorprenderlo con mis dotes de cocinera. 


    Saqué la lasaña de verduras del horno cuando escuché el cerrojo de la puerta abrirse, así que fui a la entrada para recibir a mi chico.


    —Hola, amor, te estaba esperando. —Besé a José mientras lo abrazaba.


    —Perdona, se me ha hecho tarde —se disculpó mientras dejaba las llaves en la entrada.


    Tigresa también salió a saludarlo, revolcándose en el suelo boca arriba como si fuera un perrito, mientras maullaba.


    —Hola a ti también, Tigresa. —Él se agachó para tocarla.


    —¿Quieres que lo hagamos ahora o después de cenar? —pregunté ansiosa.


    —Pensaba que lo haríamos después de cenar, pero si insistes...


    Comenzó quitándose la chaqueta, para después seguir desabrochando los botones de su camisa.


    —Pero… ¿qué haces? —interpelé sin apartar lo ojos de sus marcados pectorales.


    Quería lamerlos de arriba abajo hasta perderme en sus pantalones. ¡Cómo conseguía José hipnotizarme, hasta el punto de hacer que me olvidara de todo!


    —Ven, quítate eso… —dijo mientras me estiraba de la camiseta y pasaba un dedo por encima del pantalón sobre mi piel desnuda, que se erizó en respuesta.


    —No, tonto, no me refería al sexo. —Puse los ojos en blanco—. Me refería a que si hacíamos el test de embarazo antes o después de cenar. —Señalé la mesa perfectamente servida.


    —¡Jo, qué chasco! Pues dejaremos entonces lo del sexo para el postre, y ahora haremos esa prueba. Yo también estoy ansioso.


    Entré en el baño y José me siguió adentro.


    —¡Vete, no puedo hacer pis contigo mirándome! —voceé mientras me sentaba sobre la taza con la prueba en la mano.


    —Espera, abriré el grifo del lavabo para que te concentres.


    —¡¡Que no, que te marches!! —chillé mientras le lanzaba el papel higiénico. 


    José no tuvo más remedio que acabar yéndose de allí.


    Tras unos minutos, salí del cuarto del baño con el aparatito en la mano. Según las instrucciones, debíamos esperar cinco minutos para saber el resultado, así que nos sentamos a esperar en la barra de la cocina. Fueron los cinco minutos más largos de nuestras vidas.


    —Vale, ya ha pasado el tiempo —informé nerviosa mientras miraba el reloj—. Míralo tú, por favor, que yo no puedo.


    Él cogió el test de la mesa y lo observó unos segundos.


    —¿Qué pone? —pregunté exaltada—. ¡Dime!


    —Pues… —José ponía caras raras que yo no conseguía descifrar, por más que lo intentara—. La verdad, no sé qué significa.


    —Trae, anda, ¡me estás poniendo de los nervios! —Le arrebaté la prueba de un zarpazo.


    —¡Ups!… Nooo, no estoy embarazada —susurré de forma casi inaudible. 


    En ese momento me sentí muy triste, me había hecho ilusiones. José me abrazó muy fuerte, mientras me besaba en la frente con cariño.


    —No importa, pequeña, tenemos todo el tiempo del mundo.


    —Igual es mejor esperar un poco…, por lo menos a que pase la boda. —Una lágrima se me escapó, para acabar estrellándose sobre el brazo de José.


    —No estés triste, amor, no me gusta verte así.


    —No, tranquilo, estoy bien —le dije tratando de recomponerme.


    Pero no era verdad, en realidad lloraba porque recordé cuando Marcos me empujó escaleras abajo y perdí a mi bebé. Supongo que me ilusioné demasiado pensando en que por fin tendría lo que no había podido ser hacía tiempo. No es que quisiera suplantarlo, por supuesto que no; aquel bebé tendría siempre un hueco en mi corazón.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 17


  





    SAN VIERNES


     


     


    El resto de la semana fue bastante monótona, del trabajo a casa y de casa al trabajo. El viernes por la tarde fui a recoger a Candela a la salida de su curro; habíamos quedado para cenar en casa de Carlos. 


    Esperé en la puerta de la clínica dental donde trabajaba mi amiga.


    Un chico guapísimo pasó por mi lado y llamó al timbre de la puerta. Esta se abrió y se me quedó mirando…


    —¿Va a pasar? —me preguntó mientras sujetaba la puerta.


    —No, gracias. Estoy esperando a Candela.


    —¿La señorita Globo Martínez? —Asentí en respuesta—. Sí, su turno termina en unos veinte minutos. Si lo prefiere, puede esperarla dentro.


    —Se lo agradezco, pero prefiero esperarla aquí.


    —Como quiera. Encantado de conocerla, señorita…


    —María —contesté mientras me ruborizaba.


    El desconocido entró en la consulta, momento que aproveché para hacerle una pequeña y fugaz inspección. Era un hombre alto, de espalda ancha y fuerte. Demasiado joven para esos modales tan refinados; seguramente de buena familia.


    Pasados unos minutos, Candela salió en mi busca.


    —Hola, Virginmary, ¡qué ganas tenia de verte! —Ella me abrazó efusivamente. Lucía una bonita sonrisa de oreja a oreja.


    —Has salido un poco antes, ¿no?


    —Sí, mi jefe me dijo que había alguien afuera esperándome y me dejó marcharme antes de la hora.


    —¡¿Ese bombón es tu jefe?! —Abrí la boca asombrada—. ¡Qué calladito te lo tenías!


    —¡Uy, Mariflor! Ni me había fijado, el doctor Diego es de lo más normal.


    —¡Ja, ja, sí! ¿Me vas a decir que no te habías fijado en el yogurín de tu jefe? —cuestioné mientras cruzaba los brazos y hacía sonar mi zapato esperando su respuesta—. Precisamente encaja a la perfección en el tipo de hombre en el que te fijarías: joven, alto y sexi, muuuy sexi.


    —Es verdad, Virginmary, me conoces bien. ¡Sí, me pone muy perra! —contestó Candela efusivamente.


    —Pues ahora que ya no tienes pareja deberías invitarlo a cenar o a echar un «chocolatito». Estoy segura de que no te diría que no.


    —Imposible, ya está cogido. La chica que está en la recepción es su prometida, así que no hay nada que hacer. —Candela me cogió del brazo y comenzamos a caminar—. Además, en un par de semanas ya estaré trabajando en la clínica de Granada.


    —No me lo recuerdes, te voy a echar tanto de menos… —Hice pucheros.


    —No seas tonta, Mariflor, nos llamaremos por teléfono todos los días y una vez al mes vendré a verte. Y espero que tú también hagas lo mismo.


    Después de un largo paseo —concretamente de quince minutos—, llegamos a casa de Candela para que se cambiara para la cena.


    Una sensación de agobio me inundó por completo. No había vuelto allí desde el día que encontré a mi amiga semiinconsciente en el suelo. 


    La casa estaba prácticamente vacía, a excepción de cuatros muebles y unas cuantas cajas de cartón que se apilaban junto a la entrada.  


    Mientras Candela se duchaba, le mandé un mensaje a José: «Amor, estoy en casa de Cande, que se está cambiando. Nos vemos en un rato en casa de Carlos. Bss». Al poco, José contestó: «OK, princesa, nosotros ya estamos aquí. Vamos pidiendo las pizzas. Bss».


    Siempre que cenábamos en casa de Carlos, había pizza. El highlander no se calentaba la cabeza haciéndonos la cena; según él, solo sabía hacer huevos fritos con jamón. 


    En ese momento, sonó el telefonillo y fui a contestar.


    —¿Quién es?


    —Soy Lydia, ¿me abres? —contestó la voz del otro lado.


    —Voy… —dije mientras accionaba el botón de abrir la puerta.


    Abrí también la puerta del apartamento para dejarla medio encajada y me senté en el sillón para trastear mi móvil.


    A los pocos minutos, la hermana pequeña de Candela entró en el salón.


    Lydia, a sus diecisiete años, parecía bastante más mayor y pasaba perfectamente por una jovencita de veintiún años. Se parecía mucho a Candela, pero ella era rubia y un poco más menuda. Lo que más destacaba de su aspecto, pese a lo delgada que estaba, era su prominente delantera. «Otra nota para mí», pensé en ese momento, «ponerme más pecho».


    —Hola, Lydia, estás guapísima, y muy mayor. —Me levanté del sillón para darle un par de besos.


    —Gracias, María, tú también estás muy guapa. ¿Está mi hermana? —preguntó mirando a su alrededor.


    —Se está duchando, no creo que tarde mucho en salir.


    —¡Genial! Voy mientras a su cuarto a por un par de cosillas que dijo que me prestaría. —Sacó una bolsa de su bolsillo de atrás del pantalón vaquero y la sacudió efusivamente para abrirla.


    Se dirigió al cuarto de su hermana y, unos instantes después, salió con la bolsa llena y unos zapatos en la mano. Hay que ver lo que le cundía a esta chica el tiempo, no me la quería imaginar yo de compras una tarde entera en el centro comercial: tenía que ser una ruina.


    —María, yo me voy ya —comentó algo apurada.


    —¿No esperas a que salga tu hermana? —pregunté extrañada.


    —Tengo un poco de prisa, me están esperando abajo. Dale un beso de mi parte. —Lydia se fue con mucha urgencia. Me pareció un poco sospechoso…


    Cande salió de la ducha envuelta en una toalla y con otra en la cabeza, dejando un rastro de vapor a su paso.


    —¿Quién era, Mariflor? Me pareció que llamaban al timbre.


    —Era tu hermana, pero acaba de irse. Tenía bastante prisa, no sé quién la esperaba abajo.


    —¿Y qué quería? 


    —Vino a recoger una ropa, que, según ella, le habías prestado.


    —¡¿Quééé?! ¡¿Será mamona?!


    Candela se dirigió a toda prisa al balcón.


    —¡Lydiaaa, pequeña ladrona! ¡Ya te pillarééé…! —gritó a pleno pulmón, asomando medio cuerpo por encima de la barandilla.


    Salí corriendo al balcón para colocarme junto a Candela, y entonces pude ver cómo la descarada de Lydia le lanzaba un beso a su hermana mientras le guiñaba un ojo y se subía a un todoterreno blanco.


    Comencé a reír a carcajadas por la situación, seguido de un repentino ataque de tos. Menos mal que yo no tenía hermanos.


    —¡Y tú no le rías la gracia, María! —exclamó muy cabreada.


    —Lo siento, Cande, pero es que tu hermana es la polla, ¡ja, ja, ja!


    —¿Y tú que miras, pervertidillo? ¿Nunca has visto una tía semidesnuda gritando por el balcón? —le voceó a un pobre chaval que estaba mirando la escena desde su terraza.


    El chico, avergonzado, se metió en su casa y cerró las cortinas a toda prisa.


    —Anda, termina de arreglarte, loca del coño. Menudo corte le has dado al pobre chaval —le dije tratando de contener la risa.


    Candela se terminó de arreglar —¡gracias al cielo!— y por fin pudimos salir de su piso. Llamamos al ascensor, pero tardaba demasiado, así que Cande comenzó a desesperarse; definitivamente, ese no era su día.


    —¡Cierra la puerta! ¡Necesitamos el ascensooor! —chilló mi amiga dando unos fuertes golpes con el manojo de llaves que tenía en la mano sobre la puerta de metal.


    El ascensor comenzó a bajar, hasta llegar a nuestra planta. Abrí la puerta y me quedé en shock. Candela, sin embargo, totalmente inexpresiva, entró en el habitáculo como si no pasara absolutamente nada.


    Comenzamos a bajar en un silencio incómodo.


    —Os veo muy bien, chicas —comentó el Cantinflas.


    —Gracias. Yo, sin embargo, te veo más gordo —le soltó Candela sin malgastar ni una mirada en él.


    «Se abrió la veda, je, je. ¿Y tú para qué hablas, Cantinflas?», pensé maliciosamente.


    —Sí, es verdad, y algo más envejecido —corroboré con toda mi mala intención.


    —Venga, chicas, ¿no podemos llevarnos bien? Al fin y al cabo, nos conocemos de hace muchos años.


    Candela fue a abrir la boca para contestarle, pero yo me adelanté:


    —Eso ni lo sueñes, picha floja. Haberlo pensado antes de serle infiel a mi amiga —le dije mientras el ascensor llegaba al entresuelo y se abrían las puertas—. Por cierto, se te ha caído la cartera.


    Mientras se agachó a mirar si estaba su billetera en el suelo, salí del ascensor arrastrando a Cande conmigo y accionando el botón de la planta ocho para que volviera a subir de nuevo.


    —¡Hasta luego, gilipollas! —alcancé a decir mientras se cerraban las puertas y le sacaba el dedo corazón—. ¡Punto para nosotras! —exclamé mientras chocaba la mano con Candela.


    Salimos del edificio muy contentas por haber enviado a freír espárragos al Cantinflas y caminamos un par de calles para coger el coche de Candela, que estaba aparcado cerca de un supermercado.


    Aprovechando que estábamos en la puerta del súper, entramos y cogimos un par de botellas de vino para nuestra cena con los chicos. Nos subimos al coche, metiendo la compra en el asiento del copiloto junto a mis piernas; el maletero del coche de mi amiga estaba lleno de cosas para la mudanza y no cabía ni un alfiler. Cande arrancó y puso la radio. En ese momento, oí una canción antigua de cuando éramos unas crías. Subí la voz para poder cantarla a todo volumen.


    —Lega… lega… lización, ¡cannabis!, de calidad y barato. Lega… lega… lización, ¡cannabis!, basta de prohibición. —Canturreamos haciendo las panolis mientras esperábamos que se pusiera en verde un semáforo.


    De pronto, unos golpes fuertes y contundentes sobre el cristal lateral de Candela nos hicieron dejar de cantar al unísono.


    Un agente de policía que iba en moto nos hacía señales para que bajáramos la ventanilla. Candela, muy sorprendida, la bajó mientras yo apagaba la radio, igual de sorprendida.


    —Aparquen más adelante, a la derecha —exigió el agente señalando el lugar.


    Mi amiga hizo lo que le pidió y aparcó el coche en el arcén, que era lo bastante ancho como para no interrumpir el tráfico. El policía nos siguió con su motocicleta, situándose justo detrás de nuestro auto con las luces puestas.


    ¿Qué más podría pasarnos hoy? No creía que hubiéramos cometido ninguna infracción, aunque sé que canto fatal… ¿Pero tanto como para que sea un delito?


    El individuo se acercó a nosotras, colocándose junto a la ventanilla de Cande.


    —Buenas noches, señoras —dijo tajante.


    —Buenas noches —contestó mi amiga.


    —Facilíteme su documento de identidad y el carnet de conducir —solicitó con gesto neutro—. Y usted, señora, saque también su DNI. 


    Sacamos de nuestros bolsos nuestras documentaciones y se las entregamos como nos había pedido. 


    —Esperen aquí. —El agente se dirigió hacia su moto para comprobar por el transmisor nuestra documentación, e imagino que nuestro número de matrícula.


    —¿Qué hemos hecho, Candela? —pregunté extrañada, levantando los hombros.


    —Que yo sepa, ¡nada! —respondió bastante intranquila.


    —Seguro que nos han parado por culpa de esa música de fumaporros que llevábamos, ja, ja, ja. —Comencé a reírme divertida y algo extrañada, ya que Candela no lo hacía. 


    El policía regresó.


    —Parece que tienen toda la documentación en regla —dijo mientras nos deleitaba con una mirada desconfiada. 


    —¿Eso significa que ya nos podemos ir? —interpelé mientras me revolvía en el asiento.


    En ese momento y por el movimiento de mis piernas, la bolsa que llevaba entre ellas se tumbó, haciendo que las botellas de vino que había en su interior sonaran entre sí.


    El agente, alertado por el sonido de los vidrios, sacó su linterna del cinturón y alumbró dentro del coche en dirección a las bolsas.


    —Voy a someterla a un control de alcoholemia y, si todo está correcto, podrán marcharse. —Clavó sus ojos sobre Candela.


    El hombre se dirigió de nuevo a su motocicleta.


    —¡La madre que te parió, Mariflor! —exclamó Candela nerviosa—. ¡Este señor se piensa que además de porreras somos unas borrachuzas!


    Candela realmente parecía que estuviera apurada por la situación. 


    A los pocos minutos, el agente regresó con lo que parecía ser un alcoholímetro. Le dio una bolsa cerrada herméticamente a Candela con una boquilla en su interior, explicándole que debía abrirla y colocarla a presión en el aparato para poder soplar y realizar la prueba. Ella trató de seguir las instrucciones al pie de la letra, con tan mala suerte que, al abrir la bolsa donde estaba la boquilla, esta salió disparada, dándole en un ojo al policía. El funcionario automáticamente se llevó las manos a la cara para frotarse el ojo.


    —¡¡¡Señor agente!!! ¡¿Está usted bien?! —le preguntó Candela muy asustada—. ¡Ay, Dios! ¡¡Ay, Diosito!! ¡Que lo he dejado tueeerto!


    Sin poder contenerme, comencé a reír. Era una mezcla de risa genuina y nerviosa.


    —¡¡No te rías, capulla!! ¡Ya verás como acabamos en el calabozo! —me chilló mi amiga bastante alterada.


    Pero mi hilaridad ya no había quien la controlara. Comencé a llorar literalmente, de la risa. Realmente lo estaba pasando mal, no podía parar de reír.


    El policía, que ya parecía recuperado, con el ojo más rojo que un tomate, no podía hacer otra cosa que observar la situación por unos segundos, hasta que comenzó a hablar.


    —¡Ya está bien de tanto cachondeo! ¿Han tomado algún tipo de estupefacientes?


    —Nooo, se lo juro, señor agente. ¡No hemos tomado nada! —Candela contestó casi sollozando, mientras entrelazaba sus dedos en forma de oración.


    —Tenga otra boquilla. ¡Y terminemos de una vez, tengo cosas más importantes que hacer! —exclamó impaciente y molesto.


    Cande cogió la boquilla y, a continuación, el agente se apartó unos centímetros, guardando esta vez la distancia de seguridad antiproyectiles. En esta ocasión, la abrió con delicadeza, a pesar de lo que le temblaban sus minúsculos deditos. La colocó en el aparato y comenzó a soplar hasta que el artilugio emitió un pitido, que indicaba que debía parar. El agente miró el alcoholímetro confirmándonos lo que ya sabíamos.


    —Ha dado negativo en el nivel de alcohol en sangre: cero —dijo con exactitud mientras observaba el instrumento sin dar crédito al aparatito—. Ya pueden reanudar la marcha.


    —Eso significa que… 


    —¡Que se vayan de mi vista! —interrumpió a Candela—. Espero no volver a verlas.


    Tras esa última sentencia del policía, Candela arrancó el coche incorporándose de nuevo a la carretera. Conducía en silencio con la mirada al frente y los brazos rígidos colocados paralelos al volante, prácticamente inerte, solo cambiaba de posición para accionar las marchas.


    —¡Te odio total! ¿Cómo se te ocurre reírte así de un policía? —Mi amiga por fin reaccionó.


    —¡No me estaba riendo de él! Casi le dejas un ojo a la virulé, y me entró la risa nerviosa. Además… —me quedé pensativa—, ¿por qué estabas tan intranquila? No habíamos hecho nada incorrecto.


    —¡¡Llevaba marihuana en el bolso!! —escupió Candela de sopetón.


    —¡¿Cómooo…?! Pero… ¡tú estás chalá! ¿Ahora fumas canutos? —No podía ser verdad.


    —¡Claro que noo! La encontré escondida entre las cosas de mi hermana y se la decomisé. Por eso estos días estoy tan enfadada con ella. 


    —Ahora entiendo la venganza de Lydia esta tarde hurtándote la ropa.


    —¡Ay, María! ¿Y si se me ha hecho traficanta la niña?


    —¡Qué traficanta ni qué narices! ¡Déjala, que está experimentando! Es joven, es normal que pruebe cosas. —Traté de quitarle hierro al asunto.


    —¡Vamos a tener que hablar con ella!


    —¡¿Cómo que «vamos»?! «Vas» a tener que hablar con ella, a mí no me metas.


    —Por favor, Maríaaa… Si voy sola, seguramente la coja del cuello.


    —Cande, no seas dramática, no es para tanto. Solo son unos canutos.


    —Porfiii… Hazme ese favor, habla con ella.


    —¡Oh, no puedo contigo! Está bien, hablaremos con ella.


    —¡Sabía que no me fallarías! Organizaré un encuentro casual y nada sospechoso con ella.
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    Llegamos por fin a casa de Carlos. Este fue quien nos abrió la puerta para después cogernos, muy amablemente, las bolsas al entrar.


    En el comedor, los chicos tenían su propia fiesta montada —vamos, que no nos habían echado en falta—. Los restos de pizza mordisqueados sobre la mesa auxiliar los delataban. A esto se le sumaba la voz altísima del televisor mientras jugaban a algún videojuego.


    A la pobre de Raquel, que estaba acobardada en un rincón del sillón mientras observaba su teléfono móvil, se le iluminó el rostro cuando nos vio aparecer por el salón.


    —¡Menos mal que habéis llegado, chicas! —exclamó desolada—. ¿Por qué habéis tardado tanto? 


    Ellos, al oír a Raquel preguntarnos, reaccionaron, dándose cuenta de nuestra presencia.


    —Mejor no preguntes, Raquelita —dijo Cande agotada—. Hoy no ha sido nuestro día.


    José dejó el mando de la PlayStation sobre el sillón y se levantó para darme un tierno beso.


    —¿Por qué hoy no ha sido vuestro día? —José estaba intrigado.


    —A ver… ¿Por dónde empezamos, Cande? —pregunté mientras me pellizcaba el labio inferior con el pulgar y el índice. 


    —¡Empieza por cuando mi hermanita me chulimangó la ropa! —dijo Candela mientras cruzaba los brazos enfurruñada. —¡Nooo, mejor cuando nos cruzamos con el Cantinflas en el ascensor!


    —¡No, no, espera…! Cuéntales tú cuando nos paró la policía y casi dejas tuerto al sujeto con la boquilla del alcoholímetro. ¡Ja, ja, ja! —Comencé a reír de nuevo al recordar la escena. 


    —Mejor comencemos desde el principio —intervino de nuevo Candela.


    Nuestros amigos no daban crédito a lo que les estábamos relatando, por lo que no omitimos ningún detalle. Bueno, mentira, solo uno: omitimos que el jefe de Candela estaba buenííísimo. Pero eso ya se lo contaríamos más tarde a Raquel, en privado.


    Tal y como el vino se esfumó, la noche también, así que cada uno se fue para su casa.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 18


  





    PERO… ¡¿CÓMO


    LA LÍAS TANTO?!


     


     


    El sonido molesto y repetitivo de un teléfono me hizo despertar. Intenté darle un manotazo como le hacía de vez en cuando al despertador, pero no funcionó: el maldito aparato seguía dando por culo. Traté de enfocar la vista, frotándome los ojos. «Candelita», leí en la pantalla.


    —¡Espero que sea importante! —contesté malhumorada—. ¡Estoy durmiendo!


    —¡Habíamos quedado hoy! ¿No lo recuerdas? —Candela tenía la voz enérgica, como si acabara de salir del gimnasio.


    —Pero… ¿qué hora es? —Pestañeé un par de veces mientras alejaba el teléfono para ver la hora en la pantalla—. ¡Candela, son las ocho de la mañana! Hemos quedado para cenar, no para ir a una despertá. 


    —¡Lo sé! Pero quiero que vengas a comer. Mi hermana también vendrá y necesito que hables con ella. —Prácticamente me lo exigió—. Recuerda que me lo prometiste…


    —Adiosss, Candelita.


    —¡No serás tan perra como para colgarme! —Se atrevió a advertirme la muy descarada—. Mira que como no estés aquí a las doce como muy tarde, iré en tu busca y…


    —Adiositooo… —dije mientras colgaba el teléfono y lo ponía en silencio.


    José se revolvió a mi lado, pasando su brazo por encima de mí.


    —¿Quién era, princesa? —me susurró entredormido.


    —Shhh… Sigue durmiendo, no era nada importante.


    Se estaba tan a gustito bajo las sábanas cálidas y mulliditas, que el sueño de nuevo se apodero de mí.


    Unos minutos después, que para mí fueron segundos, volvió a despertarme el sonido de un móvil, pero esta vez era el de José. 


    —¿Sí?... —contestó él—. Aquí está… ¿Te la paso? —dijo prácticamente dormido.


    José me colocó el teléfono sobre la oreja, dándose la vuelta y enrollándose en las sabanas, para acabar tapándose la cabeza.


    —¿Diga…?


    —¡Ajá! ¿Pensabas que podrías ignorarme?


    —¡Candela! ¡Pero qué cansina que estás! —dije fastidiada. 


    —Lo sé, perdona, pero es que me ha costado mucho convencer a mi hermana para que viniera hoy a comer, después de la discusión que tuvimos.


    —¡Está bien! Me voy a levantar, pero porque de verdad que no te aguanto más.


    —¡Ains, esa es mi chica! Sabía que no me defraudarías. Tráete la ropa para la cena de esta noche y así salimos juntas desde aquí.


    —¡Sí, claro, y si quieres me quedo allí a vivir!


    —Nos vemos en un ratooo. ¡¡Chaíto!! —Candela, triunfadora, colgó el teléfono. 


    Me di una ducha rápida para poder despejarme.


    Cuando salí del cuarto de baño, me pareció que José aún dormía, así que saqué mi ropa del armario procurando no causar demasiado alboroto.


    Sentada a los pies de la cama, tratando de ponerme los calcetines —siempre empezaba a vestirme por los pies, odiaba tocar el suelo descalza— y sin previo aviso, José me agarró desde atrás por la cintura para envolverme entre sus brazos. 


    —¿A dónde te crees que vas? —Su voz de recién levantado era muy seductora.


    Unos sensuales y húmedos besos comenzaron a estrellarse contra mi nuca. Todavía estaba desnuda, a excepción de un calcetín, y algo mojada.


    —He quedado con Candela —susurré mientras me ponía el otro calcetín.


    Esos labios que, segundos antes, estrellaban besos, ahora se deleitaban mordiendo una de mis orejas.


    —Creía que habíais quedado para cenar. —José pasó sus piernas una a cada lado de mi cuerpo, colocándose muy pegado a mi espalda.


    Su erección, más que notoria, contra mis nalgas me hizo suspirar.


    —¿Así que hoy no te voy a ver en todo el día? —Cogió mi larga melena, volteándola sobre su mano y tirando de ella hacia él, para obligarme a levantar la cabeza y dejar mi cuello a su merced. 


    Su cálida lengua recorrió mi garganta, haciendo despertar, si cabía todavía más, mi excitación. Uff… esto era nuevo y me gustaba.


    Me zafé de sus manos para levantarme y mi culo quedó a la altura de su rostro —sabía que era algo que le gustaría—, inclinándome sin tapujos para recoger mis braguitas, que con todo el ajetreo habían resbalado de la cama al suelo, junto a mis pies. 


    Mi hombre no resistió la tentación de darme un sonoro y excitante cachete en el trasero. Cogiéndome de las caderas con fuerza, me hizo girar sobre mí misma para poder mirarme a los ojos.


    —No pensarás ponerte esto, ¿verdad? —Me arrebató mi ropa interior de las manos para lanzarla al otro lado de la habitación—. Ven, túmbate, cariño. Ya que hoy pasaremos el día separado, voy a hacer que no te olvides de mí…


    José tiró de mi mano, invitándome a tumbarme boca arriba sobre la cama. Pellizcó uno de mis pezones mientras me observaba; quería ver mi reacción. Yo jadeé en respuesta, a la vez que arqueaba mi cuerpo.


    Volvió a pellizcar mi pezón, dejando una sensación intermitente y agradable. Su boca remplazó a su mano, succionando sin piedad y con maestría. Traté de agarrarlo del pelo para apretarlo con más fuerza contra mi pecho. 


    —No, princesa. Tú estate quietecita, voy a hacerte disfrutar.


    Me cogió los brazos por las muñecas y me los colocó por encima de la cabeza. 


    —Así, nena, déjate llevar —dijo, para después besarme con pasión. 


    Yo, en respuesta, le mordí el labio inferior. Me estaba poniendo cardíaca… 


    Deslizó su mano por mi vientre hasta llegar a mi vagina deseosa de placer, la masajeó suavemente de arriba abajo, ayudándose con la lubricación de mis jugos. 


    —Estás como a mí me gusta… Te voy a comer enterita.


    Y lo estaba deseando, quería que ese ser divino que era José me hiciera suya una y otra vez. Traté de incorporarme; ansiaba tocarlo, pasar mi lengua por todo su cuerpo. Pero una de sus fuertes manos, que apresaba mis muñecas contra la cama, me lo impedía.


    —Quiero tocarte… —exigí con premura mientras mi cuerpo temblaba por las caricias de mi amor.


    Él me miro a los ojos y sonrió con picardía. Sus pupilas estaban completamente dilatadas.


    Un destello recorrió mi cuerpo desde la cabeza hasta la punta de los pies cuando sentí los labios cálidos y húmedos de mi amante encontrarse con mi sexo. Bastó el simple roce de su candente piel junto a la mía para prácticamente acariciar la cumbre. Estaba preparada y quería dejarme ir…  Así que lo hice, mientras él absorbía todo lo que mi cuerpo le ofrecía.


    —Quiero que me folles… —le dije con la voz entrecortada—. Te deseo… ¡ahora!


    José asintió sin emitir respuesta alguna, pero su boca se unió de nuevo a mi vagina inflamada. Su lengua traviesa paseaba por mis pliegues mientras sus manos masajeaban mi cuerpo. Otra vez me encontraba al borde del abismo… El fuego que emitía mi vagina anidaba en mis entrañas. Él jugaba con su lengua dentro de mí, haciéndola salir y entrar con violencia, mientras me sujetaba por las caderas. Me estaba follando, como le había pedido… pero con la boca.


    Retorcí las sábanas bajo mis manos, alzando mis caderas para moverlas sin censura, hasta que el clímax llamó a mi puerta y estallé de la forma más maravillosa del mundo.


    José, empalmado, se tumbó a mi lado para abrazarme con cariño. Mi corazón todavía latía con fuerza, amenazando salirse de mi cuerpo.  


    —Te amo… —le dije mirándolo fijamente a los ojos.


    Él respiró profundamente, como si estuviera complacido por mis palabras. Me apartó el pelo de la cara cuidadosamente para besarme con mimo. Una sensación de euforia se alojaba en mi interior. No sabría exactamente cómo describirlo en este instante, pero de lo que sí estaba segura, y todavía lo estoy, es de que estaba completamente enamorada de ese hombre. 
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    Una hora después, llegué a casa de Candela. Se puso a preparar café mientras hacíamos tiempo para que llegara su hermana, la pobre no se imaginaba la regañina que le esperaba.


    Sonó el telefonillo —parece que Lydia se adelantó— y mi amiga fue a abrir. Tratamos de trazar un plan mientras ella subía en el ascensor: jugaríamos al policía bueno y al malo. Por supuesto, yo sería el bueno.


    Lydia entró en el salón y se acercó para saludarme y darme un efusivo beso; llevaba el pelo mojado y olía a vainilla. Sin embargo, a Candela la saludó con un triste «hola», acompañado de un ligero levantamiento de mano. Estaba claro que todavía tenían sus resquemores.


    Candela sirvió los cafés y los puso sobre la mesa del comedor, volviendo de nuevo a la cocina.


    —¡Uy, qué mala suerte! Me he quedado sin azúcar —comentó desde allí.


    —Por mí no te preocupes, a mí me gusta así —contesté tranquilamente.


    —Y por mí tampoco, no me apetece café —dijo Lydia secamente.


    —¡Ah, no! Yo no puedo tomármelo sin azúcar. Me voy a la tienda de la esquina, no tardaré más de un minuto —nos comunicó Cande apurada, cogiendo el bolso y las llaves—. Vosotras mientras entreteneos hablando.


    Y me guiñó un ojo la condenada. ¿En serio, Candela? ¿Qué había del policía bueno y del malo? ¿Ahora estabas jugando al policía cobarde? La miré con los ojos medio cerrados y apretando los labios, tratando de acobardarla para que no saliera huyendo, como estaba a punto de hacer. Pero no causé el efecto deseado, ella me evadió como experta que era y salió por la puerta, dejándome a solas con Lydia.


    —¿Qué mosca le ha picado? —preguntó Lydia extrañada—. Estaba muy rarita.


    —Mira, Lydia, voy a ser muy clara. —Comenzaba el juego y acababa de decidir que sería el poli malo—. Ya eres mayorcita para que me ande con rodeos. Tu hermana está muy preocupada por ti, ella cree que eres una porrera en potencia.


    Abrí los ojos más de la cuenta tratando de intimidarla.


    —¡Está claro que mi hermana exagera! Solo me fumo algún canuto con mis colegas de vez en cuando para divertirnos, nada más. —Lydia sacó un cigarro del bolso y se lo encendió, la muy atrevida.


    —Ah, ¿pero que también fumas? ¡No me extraña que parezcas más mayor, el tabaco envejece, amiguita! —exclamé tratando de inquietarla.


    —¡María! Y a mí lo que no me extraña es que seas tan amiga de la Rottenmeier de mi hermana. ¡Sois las dos unas carcas! —Me escupió la maleducada.


    —¡Me estás llamando vieja!


    —¡Pues sí! Parece que no os acordáis de lo que es ser joven. Además, la marihuana en algunos sitios la usan de forma medicinal. —Se excusó muy tontamente.


    —¡Tu hermana te encontró una buena cantidad de ella en el bolso! ¿Qué respondes a eso? —la interrogué—. ¿También traficas con ella?


    Lydia comenzó a reírse a carcajadas en respuesta.


    —¿Vas fumada ahora mismo? —pregunté indignada.


    No podía ser de otra forma, ¿quién, si no, se pondría a reírse en una situación así?


    —¡Claro que no, María! —Siguió riendo sin parar—. ¿Mi hermana te ha enseñado lo que me encontró en el bolso?


    —¡No! —respondí francamente y algo cabreada.


    —Pues ven conmigo, te lo enseñaré. Estoy segura de saber dónde los ha guardado, conozco todos sus escondrijos.


    Lydia cogió una silla del comedor y nos dirigimos con ella al cuarto de Candela, la puso junto al armario y se subió encima para bajar una caja de zapatos que había en lo alto. La abrió, y entre varios objetos, había dos cigarrillos de marihuana. 


    —¿Ves lo que te decía? ¿Es una exagerada o no? —recalcó mientras colocaba los cigarrillos en mi mano. Solo tenía esto… Además, están liados porque yo ni siquiera sé hacerlo y lo hizo un amigo por mí.


    —Buenooo…, ahora que lo veo… Si solo es esto, es verdad que tu hermana ha exagerado un poquitooo —dije un tanto arrepentida por cómo me había puesto con ella. Ahora era la policía buena—. Tu hermana y yo lo único que deseamos es que no te pase nada.


    —Lo entiendo y os lo agradezco, pero yo no me he enfadado con ella porque me quitara los porros. Me he enfadado porque me ha sentado mal que fisgoneara en mi bolso.


    En realidad, tenía razón. Lydia prácticamente era mayor de edad y no estaba bien que invadiera su intimidad.


    —¿Has fumado alguna vez? —me preguntó curiosa.


    —Sí, pero hace muchos años. Ya ni me acuerdo.


    —¿Quieres probar?


    —Tu hermana nos mata…


    —No está muy fuerte, te lo prometo. Si lo hacemos, te juro que te digo quién me la suministra. ¡Y entonces sí que vas a flipar!


    —¿Quééé...? ¿Lo conozco?


    —Lo conoces muy bien —asintió deseando contármelo.


    —¡Trato hecho! —Y nos dimos la mano.


    Qué facilona era… y lo mucho que me gustaba un cotilleo. Tanto, que me deje liar por ella.


    Salimos al balcón y Lydia encendió el canuto, dándole un par de caladas para después pasármelo. Comenzamos a hablar del pasado, cuando yo iba a su casa y nos contábamos chismes de manera indiscreta Candela y yo, y ella era muy pequeña. Cuando nos dimos cuenta, ya estábamos encendiendo el segundo porro. Solo recuerdo que estábamos muy divertidas y que no parábamos de reír y de hablar. No sé en qué momento llegó Candela.


    —¡Hola, chicas! ¿Todo bien? ¿Dónde estáis? —voceó desde el salón.


    Conforme la escuchamos, su hermana tiró lo que le quedaba de «cigarrillo» por el balcón, y a los pocos segundos se escuchó la voz de un hombre diciendo: «¡Hijas de puta, ya os pillare, ya!». Qué mala suerte, al tirar el canuto, le había dado en la cabeza a un señor que paseaba por la calle. «¡Ja, ja, ja!», comenzamos a reír sin parar mientras nos agachábamos como dos crías tratando que no nos viera el hombre.


    —¡Chicas!… Ah, ¿estáis aquí? —Candela salió al balcón junto a nosotras.


    —Sí, aquí estamos, ji, ji, tomando el fresquíbiri —le dije lo suficientemente mareada como para que me lo notara.


    Cande frunció el ceño tratando de analizarnos.


    —¿Qué pasa aquí? —Puso los brazos en forma de jarra.


    —Nada, hermanita. Todo… ¡OK!


    —¡Sí! ¡OK del OK!


    —¿Estáis bebidas?


    —Nooo, digo… ¡sí! —Mejor decirle que habíamos bebido a que estábamos fumadas.


    —¡¿Tú también, Lydia?! ¡¿Pero qué habéis bebido, el vino que tenía para la comida?! —Candela continúo indagando sin darnos tregua.


    —¡Sí, ese vino! ¡Estaba de puta madre! —exclamé siguiendo con mi farsa.


    —¡Mentirosas! ¡No tengo nada de alcohol en casa! ¿Qué cojones os habéis tomado?


    —¡Ji, ji, ji! —Lydia no paraba de reírse.


    —¡Calla, Lissi! 


    —¡¿Ahora la llamas Lissi?!, ¡Se supone que debías echarle la bronca!


    —Es que Lissi es más corto y más cuqui... ¡Mírala, es super cuquiiii! —dije mientras pellizcaba los mofletes de Lissi.


    —¡Trae pa ca esa mano, a ver a qué huele! —Candela intentó sujetarme por los brazos.


    —¡No, déjame, chalada perdida!


    Me revolví tratando de que me soltara.


    —¡Lissi, ataca! —grité claramente colocada. 


    Lidya se abalanzó sobre su hermana, subiéndosele a caballito para tratar de sujetarla. Yo no podía parar de reír.


    —¡¡¡¿Seréis perras?!!! ¡Oléis a canuto que tiráis para atrás! —chilló Candela cabreada—. ¡¡Suéltame, putón, o se lo diré a mamá!!


    —¡Nooo, a mami no! No quiero que me castigue. —Lydia soltó a su hermana. 


    Candela, ya libre de las zarpas de su hermana, se fue rápidamente a su habitación, donde pudo comprobar que los porros ya no estaban en su sitio.


    —¡¡¡Yo os matooo!!! —berreó encolerizada. 


    Lydia y yo entramos en la habitación, con la cabeza gacha, a aguantar lo más dignamente posible la bronca que nos iba a echar Candela. 


    Mientras la escuchaba blasfemar —y unas cuantas palabras más que para mí en aquel momento no tenían ningún sentido y que hoy en día todavía no he conseguido recordar—, me metí un mechón de pelo en la boca: realmente estaba bueno. Si mi pelo sabía tan bien…, ¿mi cuerpo estaría tan rico? Pensé en chuparme el brazo, pero me parecía un tanto antihigiénico. Candela seguía de fondo: bla… bla… bla… Miré a mi alrededor, a la que tenía más cerca era a Lissi, con la mirada al frente en silencio y sin apenas parpadear. Le cogí el brazo, acercándomelo a la nariz, y lo olí, para después darle un lengüetazo. 


    —¿Pero qué coño haces? —dijo Candela completamente asombrada por mi comportamiento.


    —¡¿Yooo?! No sé… —Me apunté a mí misma con el dedo, sin saber a qué se refería.


    Entonces, mi estomago comenzó a bailar y a retorcerse, traté de apaciguarlo llevándome las manos hacia él, cuando noté algo caliente, y con mucha prisa por salir, subir por mi garganta. Comencé a vomitar como la niña del exorcista por toda la habitación de Candela. Y hasta aquí puedo contar, porque de lo demás nada recuerdo…
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    Unas horas más tarde, desperté en la cama de Candela, un tanto desorientada. La persiana estaba entreabierta y se podía apreciar la poca luz que entraba, por lo que calculé que estaría anocheciendo. A mi lado, Lydia roncaba plácidamente. Me incorporé en la cama para levantarme, el cuerpo parecía que me pesaba y me sentía algo mareada, como si tuviera la tensión baja.


    Estaba en ropa interior, no sé en qué momento me desvestí y me metí en la cama. Unos minutos después salí de la habitación y me dirigí al salón. Candelita estaba sentada en el sillón, perfectamente arreglada y maquillada, mirando la televisión. Al darse cuenta de que estaba allí, se giró para mirarme fijamente. Creo que esperaba una disculpa, así que rompí el silencio.


    —Por favor, no me mates… —dije en tono de súplica.


    —¿Estás bien? —preguntó un tanto preocupada.


    —Parece que sí. ¿Estás enfadada conmigo?


    —No mucho.  —Se quedó unos segundos pensativa—. Tendría que haberme quedado y no haber salido huyendo para dejarte aquí sola con la lianta de mi hermana.


    Bien, esto iba muy bien. Candela tenía sentimiento de culpa por no haber afrontado junto a mí la conversación que teníamos pendiente con su hermana. Sobre todo, después de convencerme para que viniera.


    —Tengo que confesar que la culpa también fue mía. —Me sinceré—. Pero también te digo que, antes de que fumáramos, pude hablar con Lydia y no me pareció que fuera ninguna traficanta, como tú la llamas, ni tampoco que consuma habitualmente.


    Después de todo, no iba a dejar que Lydia cargara con toda la culpa, a mí nadie me puso una pistola en la cabeza para que me convirtiera en Bob Marley.


    —¿Estás segura?


    —No, no estoy segura. —Y realmente no lo estaba, pero debíamos confiar en ella—. Vas a dejarla tranquila y a dejar de hurgar en su bolso. Ya es una mujercita, necesita su espacio y su intimidad.


    —¡Yo no he cotilleado su bolso! —Candela se hizo la indignada—. Pasé cerca de él y… accidentalmente tropecé con la silla en la que estaba colgado, haciendo que cayera al suelo y derramando todo su contenido.


    —¿Serás peliculera? ¡Que dejes de mirarle el bolso, coño! —le exigí—. Que ya va a hacer dieciocho años y todavía la tratas como a una niña.


    —Lo intentaré, pero desde ya, te digo que no te prometo nada.


    No había remedio, Candela ejercería de hermana mayor, peliculera y autoritaria, hasta que la pobre de Lissi llevara andador y saliera de juerga con sus amigas al bingo. 


    Cande se quedó observándome con la mirada fija y algo pensativa.


    —¿Te has operado el pecho y no me has dicho nada? —preguntó mientras me apretujaba las lolas.


    —¡Qué dices! Están igual —dije mientras le daba un manotazo—. Será este sujetador, que me aprieta demasiado.


    Candelita era astuta cambiando de tema. 


    —¿No estarás embarazada?


    —¡Otra con lo del embarazo! No, no lo estoy, hace dos días me hice una prueba y me dio negativo.


    —¡Te hiciste una prueba y no me dijiste nada!


    —No se lo dije a nadie —le confesé.


    —¡Yo no soy nadie! —exclamó ella torciendo el morro y cruzando los brazos.


    —Te lo iba a contar esta mañana, pero no me dio tiempo. —Le asesté un beso en la mejilla tratando de desactivar a mi amiga.


    —¡Quita, asquerosa, que no te has duchado! No sé si recuerdas que he tenido que limpiar todo tu potado de mi bonita y siempre impoluta habitación.  


    —¡Ay, ja, ja, ja, es verdad! — Me reí al recordar la escena—. Te pido perdón también por eso.


     Puse las manos en forma de súplica y saqué morritos. La bomba de mi Cande ya estaba prácticamente desactivada.


    —Además, hoy no podemos estar enfadadas. ¡Nos vamos de marcha! —añadí.


    —Es verdad —afirmó tomándose un momento para pensar—. Te perdono, pero solo por esta noche, mañana ya veremos.


    ¡Bomba desactivada! Seguimos con vida. Así era Cande: pasaba del enfado más brutal a la normalidad más absoluta. Una bipolara en toda regla.


    —Entonces te dio negativo el test. —De nuevo volvió al tema—. Porque no te hubieras emporrado de haberlo sabido.


    —Sí, dio negativo, ya te lo he dicho —contesté agachando la cabeza—. Me ha dado mucha pena... Un hijo con José sería algo maravilloso. 


    —Sí que lo sería, Mariflor. ¡Tendríais unos hijos preciosos! José es un chico estupendo, tienes mucha suerte. Ojalá yo encuentre a alguien así.


     Y por supuesto que lo encontraría, Candela era una chica diez, algo loca, eso sí, pero una chica diez. Solo debía dejar pasar un poco de tiempo e incorporarse de nuevo al mercado del amor.


    Después de arreglarnos concienzudamente, para estar realmente buenas, salimos del edificio de Candela. Habíamos llamado a un taxi y nos esperaba en la puerta. Justo cuando íbamos a montarnos en él… ¡pasó el Cantinflas!, que regresaba del trabajo, o eso deduje yo, por su cara cansada y las pintas que traía. No pasó desapercibida la expresión de su rostro cuando vio a Candela con sus vaqueros negros superajustados y una blusa transparente que dejaba ver su sujetador, también negro de encaje.


    Nos subimos en el coche y, mientras el taxista comenzaba su marcha, bajé la ventanilla, saqué mi linda manita y de nuevo le mostré mi delicado dedito corazón. Pero esta vez lo meneé de forma circular para que él solito pudiese imaginar dónde debía meterse ese dedo. Realmente era un poco cabrona y pensaba convertir en tradición lo del dedito. Candela me dio un codazo, poniéndome cara de reproche, pero le duró poco, concretamente hasta que inclinó su cabeza para asomarse también por la ventanilla y vio al Cantinflas cagándose en nuestros padres. ¡Ahora sí que comenzamos a reír!


    El coche paró enfrente del restaurante donde íbamos a cenar. Mientras le pagábamos al taxista, a lo lejos, divisé a Raquel, que estaba junto a la puerta tan espectacular como siempre. Llevaba un vestido ajustado con escote palabra de honor y había recogido su melena rojiza en un moño bajo, dejando unos pocos mechones rizados sueltos, que le daban un aire desenfadado. A su lado, estaba una mujer delgada y alta, pero… ¿quién sería esa rubia que la acompañaba? 


    Fui acercándome a la puerta del restaurante tratando de enfocar bien la vista para averiguar de quién se trataba. No lo conseguí hasta tenerla frente a mí: Gloria realmente estaba guapísima y muy cambiada sin su look de cuaima habitual para la oficina. Me sorprendió mucho verla allí; de hecho, yo no la hubiese invitado.


    Las saludamos, simulando que nos besábamos de lejos para no estropearnos el maquillaje, y después entramos todas juntas en el restaurante.


    Lourdes, la dueña del local, que además era la tía de Raquelita, nos recibió cálidamente. Solíamos ir mucho allí, ya que nos encantaban las tapas que nos preparaba con mucho cariño y las sangrías con extra de alcohol. Nos acomodamos en la mesa que teníamos reservada y que ya estaba preparada para nosotras. 


    Pensaba que Gloria estaría algo cohibida, pero todo lo contrario, charló con nosotras animadamente de cualquier tema que fuese saliendo durante la cena.


     Conforme la sangría iba bajando, las risas y las bromas iban aumentando. Nos lo estábamos pasando en grande. 


    Estuvimos bromeando con unos chicos que estaban de despedida de solteros y que estaban sentados en la mesa de al lado, los cuales muy amablemente nos invitaron a unas cuantas copas. Yo todavía tenía el estómago algo revuelto, por lo ocurrido esa mañana con mi recién adquirido vicio, la marijuana —seguramente no la volvería a probar—, así que traté en un principio de no beber demasiado. Y digo «traté» porque es obvio que no lo conseguí.


    Después de cenar, Lourdes nos invitó a unos chupitos: estaba claro que a ese ritmo no llegábamos a la discoteca. Y justo cuando nos dirigíamos a la puerta para irnos, apareció Samanta, la prima de Raquel, que era de nuestra quinta. 


    —¡La familia al completo! —exclamó Raquelita muy contenta de verla— ¡Otra ronda de chupitos!


    Todas juntas, incluida Gloria, comenzamos a corear: «¡Chupito! ¡Chupito ¡Chupito!».


    Un chico que estaba repartiendo flyers, al vernos tan animadas, se acercó para invitarnos a conocer el local en el que trabajaba. El pub, que se llamaba Vaina Loca, se encontraba a tan solo un par de calles, así que no nos pudimos negar.


    Intentamos convencer a Samanta de que se viniera, pero ella había quedado en recoger a su primo y a un amigo, así que prometió pasarse más tarde por la discoteca con ellos y así poder estar con nosotras.


    El local Vaina Loca no era muy grande: tenía una forma alargada y dos barras, una frente a la otra, con unos cuantos taburetes ya ocupados. En medio de la sala quedaba un pasillo que la gente utilizaba para bailar. La música, que era muy animada, incitaba a mover las caderas, así que nos dejamos llevar.


    El chico que nos había dado los flyers ahora estaba detrás de la barra, haciéndonos señales con la mano para que nos acercáramos. Puso cinco chupitos en fila de vodka rojo y brindó junto a nosotras, mientras decía «el que no apoya no folla», guiñándole un ojo a Raquel. 


    Perdimos la cuenta de las veces que coreamos la palabra «chupito».


    Cuando por fin llegamos a la discoteca, el dolor intermitente de las plantas de mis pies me estaba matando. Si no hubiese sido por las copas que llevaba de más, ya me hubiera largado a casa.


    Nos situamos en un lateral de la enorme y abarrotada sala. Tuvimos que esperar más de media hora a que se vaciara una de las mesas para poder sentarnos. Raquel y Candela se fueron juntas al baño, y Gloria y yo nos quedamos tomando una copa.


    —¿Zabes, Gloria…? —dije sin pensar—. Eres una tía guay y no tienez un palo metido en el culo.


    ¡Dios omnipotente y omnisciente! ¿Por qué había dicho algo así?


    —¡Graciiias! Tú tampoco erezz ninguna capulla como yo penzaba. —Gloria me pasó un brazo por encima del hombro para poder hablarme más cerca—. Quería preguntarte algo.


    —Clarooo, ¿de qué ze trata?


    —El oztro día por la tarde, en mi dezzpacho… —Dio un sorbo a su cubata—. ¡Sééé que me oízte!


    —No zé de qué hablassss… —Traté de disimular mirando para otro lado.


    —Veeenga, no pazza na. 


    —Ess verdad, lo confiezoo. —La borrachera no me dejaba disimular—. Estabas… chupaaando un rabo, ezo seguro.


    En ese momento, regresó Raquel, sentándose junto a nosotras.


    Candela estaba en la barra hablando muy animadamente con alguien a quien parecía conocer; lo deduje por los gestos que ella hacía y que pude observar desde mi asiento.


    —Raqueel, llegaz justo a tiempo. Gloria iba a confezar a quién se la chupaba en el trabajooo.


    —¡Ella también lo sabe! —Gloria se ruborizó.


    —Somos como gemelas, no puedo no contárzzzelo.


    —Essso, somos iden, nos lo deciiimos to —corroboró Raquel, igual de afectada por el alcohol.


    Si es que para un día que salíamos, ¡cómo la liábamos!


    —Eztá bien, gemelas, osss lo contaréé, pero no podéis decir naaa.


    Gloria se encogió sobre la mesa haciéndonos un gesto con el dedo índice para que nos acercáramos a ella, como cuando de pequeñas cuchicheábamos en la escuela.


    —Muy bien, esss… —Se tapó la boca mientras abría demasiado los ojos.


    —¡Dilo ya, maldita aaarpía! —Raquel zarandeó efusivamente a Gloria.


    —¡Zuuuéltame, bruja, o mañana te despido!


    Comenzamos a reír, realmente Raquel era una marujona de primera y estaba al borde del infarto.


    —Ze la comí aaa… ¡¡¡Daniel!!! —Lo soltó rápidamente y sin anestesia.


    —¡No jodas! —exclamé sorprendida.


    Por fin Raquel cumplió su objetivo y descubrió quién era el galán que se tiraba a nuestra jefa. Me imagino que por eso la invitó esa noche, aunque después resultara que Gloria era la mar de simpática y divertida. ¿Quién nos lo iba a decir?


    —¡Seréis guarrasss! ¿Por qué las dos osss la habéiz comido? ¿Osss importa si yo taaambién lo hago? —Raquel hablaba completamente en serio.


    —¡Sinnn problemasss! —dijo Gloria divertida.


    —¡Y por mííí tampoco! Y él no creo que pooonga tampoco proooblema.


    Después del bombazo informativo, decidí dejar de beber e ir a la barra a pedirme un zumo de melocotón para intentar reanimarme. Ya íbamos todas lo suficientemente pedo, necesitábamos una líder que supiera lo que hacía y que cuidara de las otras. 


    De camino a la barra, divisé a Samanta, que acababa de entrar por la puerta acompañada de dos chicos… ¿Pero…? ¡La madre que recontraparió al destino! ¡Ya lo que me faltaba para culminar aquella noche!


    —¡Hola, María! Ya estamos aquí —me saludó alegremente Samanta.


    Yo, en respuesta, levanté la mano a modo de saludo, sin emitir palabra; no estaba en condiciones.


    Entonces, caí en la cuenta. ¿Cómo no lo había pensado antes? Raquel y Samanta son primas, por lo tanto, el primo que tenía que ir a buscar podría haber sido… el que en ese momento tenía delante: el yogurín de Roberto. Y el amigo que los acompañaba…, ¿cómo no?, el tío bueno de Jorge: el difunto número dos. 


    ¡La madre que me parió a mí también! ¿Por qué no se me ocurrió?


    —Estás tan guapa como siempre —me dijo Jorge.


    —¿Quééé? ¡No te oigooo!… Las chicasss están allí. —Señalé la mesa donde estaban—. Nos vemos, ahora voy al baño.


    Y salí escopetada hasta el servicio, sin permitirme siquiera echar la vista atrás, eso me daría tiempo para pensar en un plan desde el cual poder evadir a Jorge. Entré en el minúsculo habitáculo, me subí el vestido y comencé a orinar mientras hacía malabares para que mi pompis no se acercara ni de lejos a la sucia y mugrienta taza del váter. 


    —Mariflor, ¿estás ahí? —Cande tocó a la puerta del aseo donde me encontraba.


    —¡Sííí! —contesté mientras me recolocaba la ropa muy torpemente.


    —Los has visto, ¿verdad?


    —¡Sííí!


    —¿Y cómo te quedas? —preguntó ella ante mi escasez de palabras.


    —¡Muerta matá, Candela, muerta matá!


    —¡Y yo, amiga! ¿Qué hacemos?


    —¡Yo huir! Ni de broma me acerco al gladiador, y menos después de haber bebido, no vaya a ser que mi chichi la líe, y yo amo a mi José, así que me piro.


    —OK, Virginmary, yo te cubro. 


    Abrí la puerta y salí del habitáculo para poder hablar con Cande. Mientras me lavaba las manos, seguimos con nuestra conversación.


    —Vale, este es el plan —dijo Cande—: me voy a la mesa, los entretengo y tú haces una bomba de humo. Tú vas bien, ¿verdad?


    —Sí, se me ha pasado la borrachera de golpe al ver al difunto número dos. —Y casi era verdad, pero todavía notaba los efectos del alcohol en mi cuerpo.


    —Perfecto. Pues te esperas aquí unos minutos después de que salga yo y listo.


    —¡Gracias, eres la mejor! Hablamos mañana entonces. —Abracé a Cande—. Despídeme de las demás.


    Candela salió de los servicios y se fue a cumplir su cometido. Yo esperé unos minutos, como habíamos acordado. 


    Cuando ya creía haber esperado lo suficiente, salí para atravesar la sala y pasar desapercibida entre la gente, consiguiendo sin ningún problema llegar a la calle junto a la parada de taxis que, por desgracia para mí, estaba vacía.


    Una voz tras de mí me sobresaltó.


    —Sabía que intentarías huir de mí. —Jorge me miraba intensamente.


    —Y si lo sabías, ¿entonces por qué has salido a buscarme? ¿No ves que te estoy evitando?


    —No respondiste a mi carta.


    —Estás prometido, y yo también —argumenté de forma sincera.


    —Sí, es cierto… —Se quedó un instante en silencio—. Quiero a Marta, pero estoy enamorado de ti, no lo puedo evitar. Y creo…


    Jorge me cogió por la cintura para pegarme a él.


    —… que tú también sientes lo mismo, te lo noto.


    —Estás equivocado, sé muy bien lo que siento. —Jorge seguía mirándome fijamente a los ojos.


    Sin quererlo, me vi atrapada en su mirada, el fuego que había entre nosotros aún estaba ahí, no había desaparecido. 


    Se acercó lentamente, dejándome claro cuál era su intención, y mi cuerpo no lo rechazó —hoy en día sé por qué no lo hizo—. Me besó con pasión mientras sus manos se enredaban en mi pelo. Mi lengua comenzó a bailar un baile que ya conocía, los vellos de mi nuca se erizaron en respuesta. Estaba claro que sentía algo por él. 


    Pero gracias a ese beso tan maravilloso, por fin entendí… que estaba loca y absolutamente enamorada de José. Ahora no estaba hablando de quién era mejor para mí o de quién me convenía más, hablaba de amor, el sentimiento más maravilloso del mundo. Y no era para él, era para mi José, siempre fue él. Fue así desde el primer día que lo vi, en el instituto, bebiendo agua en la fuente que estaba junto a la entrada, tan guapo, tan caballeroso, tan gentil… Y ahora yo era suya y él era mío.


    Me separé de esos tiernos labios.


    —Gracias. —Le sonreí abiertamente—. Siempre tendré un hueco para ti en mi corazón, pero amo perdidamente a José, y yo tampoco puedo evitarlo. Siempre será él.


    Lo dejé ahí plantado, sin darle la oportunidad de seguir hablando, y me subí a un taxi que acababa de llegar a la parada. Estaba ansiosa por reunirme con mi amado: lo necesitaba.


    Al llegar a nuestro apartamento, abrí la puerta y me descalcé junto a la entrada. Los pies me estaban matando. Entré en el dormitorio, donde José dormía plácidamente. Estaba tan hermoso… 


    Me quité el vestido y me deslicé bajo las sabanas, pegándome todo lo que pude a su cuerpo. Me sentía feliz y agradecida por tenerlo a mi lado.


    No sé en qué momento, me quedé dormida.


    

  



  

     


     


     


     


    Capítulo 19


  





    MI CHUPITO


     


     


    Me desperté algo mareada y aturdida. La luz del mediodía entraba por la ventana de la habitación. José ya se habría levantado, puesto que no estaba junto a mí.


    Todavía acostada, me revolví por la cama tratando de desperezarme, cuando mi mano tropezó con algo duro. Abrí las sábanas buscando qué era y apareció mi teléfono móvil; no recordaba haberlo dejado ahí. Lo desbloqueé y salió en la pantalla un mensaje de Jorge que decía: «Me alegró mucho verte de nuevo y poder sentirte tan cerca de mí. Gracias a ti por ese indescriptible e imborrable beso. Nos vemos pronto».


    Una sensación de malestar se apoderó de mí. José seguramente había leído el mensaje y había dejado ahí el teléfono para que me diera cuenta de que lo había visto. ¡Joder! ¿Cómo iba a arreglar esto? ¿Cómo le iba a explicar lo de ese beso? ¡No sé si me perdonaría! Me levanté de un salto y salí de la habitación en busca de mi chico.


    Lo busqué por el comedor, lo busqué en el baño, lo busqué por toda la casa, grité varias veces su nombre, pero no lo encontré. Se había ido, ¿pero adónde, si esta era su casa?


    Regresé a la habitación y abrí el armario, quería comprobar que todavía estaba allí su ropa. Y no fue así, faltaba una maleta y varias prendas. ¡Me había dejado!


    Caí de rodillas en el suelo y comencé a llorar sin consuelo, lo había estropeado todo. Mi José me había abandonado y yo necesitaba hablar con él, explicarle lo ocurrido. Cogí el teléfono, que estaba tirado sobre la cama, y marqué su número. Dio varios tonos, pero no respondió. Volví a llamar y esta vez un mensaje grabado dijo que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.


    Había apagado el móvil, estaba claro que no quería saber nada de mí. Volví a acostarme en la cama y me tapé hasta la cabeza. Continué llorando varios minutos sin sosiego, pensando en lo feliz que podía haber sido. Tigresa saltó sobre la cama, levanté la colcha para que entrara y se recostó junto a mí: encontré alivio en ella.


    Me recompuse después lo suficiente como para levantarme y darme una ducha, quería estar en condiciones por si regresaba José. Pero no lo hizo.


    Ya era la hora de cenar y mi estómago comenzó a rugir, no había comido nada en todo el día. Así que me hice algo rápido y me senté en el sillón a ver la tele junto a mi gatita, que no se despegaba de mí, seguramente porque intuía que estaba triste. 


    Después de esperar varias horas más a que regresara, me quedé dormida…
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    Desperté más pronto de lo normal. Miré la hora en mi móvil: eran las seis de la mañana y ningún mensaje de él. Desayuné sin muchas ganas y me vestí para irme al trabajo.


    Llegué al gimnasio y, como era muy temprano, decidí hacer un poco de cinta, me vendría bien para despejarme.


    A los pocos minutos de comenzar con el ejercicio, me empecé a sentir mal, mareada y con ganas de vomitar.


    Decidí entonces llamar al médico, quizás tenía las defensas bajas. Esto ya no parecía resaca. Me dio cita por la tarde, por lo que hablé con Gloria para que me dejara salir antes.


    Raquel me preguntó en varias ocasiones durante la mañana si me sucedía algo, pero me excusé con la fiesta del sábado. No me apetecía hablar del tema. Tampoco salí a comer con ella como hacía normalmente, me comí un triste sándwich sola en mi despacho. 


    De vez en cuando, miraba el teléfono, pero José no daba señales de vida. Si esto se alargaba mucho, ¡pensaba presentarme en su trabajo!
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    La sala de espera de mi médico de cabecera estaba algo saturada, así que me senté a esperar. Le envíe un mensaje a Candela, que en un par de días se iría a vivir a Granada, y necesitaba pasar tiempo con ella. «¿Cenamos? Necesito hablar». A lo que ella contestó: «Por supuesto, nos vemos en mi casa».


    El doctor salió de la consulta con una libreta en la mano.


    —¿María Fernández?


    —Sí, soy yo.


    —Pase, por favor.


    Entré en la consulta y me senté en la silla para los pacientes. El doctor cerró la puerta y se sentó frente a mí.


    —Dígame, ¿qué es lo que le pasa?


    —Pues... llevo unos días un poco floja, además de que me mareo bastante. También llevo bastantes días de retraso con mi período.


    —¿Cree que podría estar embarazada?


    —No lo creo, me hice un test de embarazo y me dio negativo.


    —Lo mejor en estos casos es asegurarse, así que le haré una prueba ahora mismo y lo descartaremos.


    El médico me dio un vaso y me dijo que debía orinar en él.  Pasé al aseo que había dentro de la consulta e hice lo que me dijo. Después de unos minutos, salí y dejé la muestra sobre una bandeja de hierro que había preparado para eso. El hombre se puso unos guantes y metió una tira de cartón con unas letras y números dentro de la muestra.


    Crucé los dedos para que la prueba no explotara con todo el alcohol y la marijuana que había consumido durante el fin de semana.


    Unos minutos más tarde, el doctor examinó la tira y me dijo el resultado.


    —Enhorabuena, está usted embarazada.


    —Pero… ¡no puede ser!


    ¡No daba crédito a lo que el doctor acababa de comunicarme! Solo recuerdo que me recetó varias vitaminas y que me dio cita para ir a la matrona en una semana.


    Salí de la consulta, parecía que iba flotando en una nube. Acaricié mi vientre con cariño, pero con pena de no poder compartir esta noticia tan maravillosa con el amor de mi vida. ¿Ahora cómo se lo contaría? ¿Le haría la misma ilusión que a mí cuando se enterara?


    Fui andando a casa de Candela. Tardé más de veinte minutos en llegar desde donde me encontraba, pero no me importó, por el camino me dio tiempo a pensar en lo mucho que ya quería a este bebé, aunque me acabasen de dar la noticia.


    Candela me abrió la puerta con una inmensa sonrisa en la cara.


    —Pasa, Mariflor, te estaba esperando. —Me cogió efusivamente del brazo y me arrastró literalmente hasta el salón—. Tengo que contarte algo.


    —¿De qué se trata? —pregunté algo apagada.


    —El sábado, cuando te fuiste de la discoteca, estuve tomando unas copas y bailando con Roberto.


    —¿Y…? —Me imaginaba por donde iban los tiros, pero la dejé continuar.


    —Bien, para hacértelo más corto: acabamos aquí en mi casa follando como locos. ¡Y esta vez su rabo no tuvo ningún problema!


    —¡Vaya, eso es genial! —Traté de alegrarme por ella.


    —¡Tres orgasmos seguidos, fue brutal! —Cande daba palmitas mientras me lo contaba.


    —¡Qué bien! Me alegro mucho por ti.


    —¡Eeeh! ¿Qué está pasando aquí?


    —¿A qué te refieres? —Disimulé sin soltura.


    —¿No me preguntas cómo tiene el pito? ¿Y tampoco si me hizo un cunnilingus? ¡Estás muy rara!


    Candela me conocía a la perfección y sabía que algo grave me pasaba.


    —Lo siento, Cande, yo también tengo algo que contarte —dije al fin—. En realidad, varias cosas.


    —¿Qué pasa, María? Me estás preocupando.


    —¿Por dónde empiezo…? —Me tomé mi tiempo para comenzar a hablar—. La otra noche, cuando salí de la discoteca…, Jorge estaba fuera y nos besamos.


    —¿Que os besasteis? ¡Santísimo Dios, María!


    —No, espera, no pienses mal. Le dije a Jorge que estaba completamente enamorada de José y me fui a casa, y cuando llegué, él estaba dormido, así que me acosté y también me dormí. No sé en qué momento Jorge me envió este mensaje —le mostré el teléfono a Candela—, pero cuando desperté por la mañana, José ya no estaba y se había llevado parte de su ropa. 


    —Oooh, María, ¡lo siento tanto! —dijo mi amiga compungida—. Estoy segura de que lo solucionareis, él te quiere y tú no has hecho nada.


    —No me ha llamado desde entonces. ¡No sé dónde está, Candela! —comencé a llorar desconsolada.


    Candela me abrazó fuertemente, tratando de reconfortarme.


    —Tranquila, seguramente estará en casa de Carlos. Lo llamaré y trataremos de hablar con él.


    —Hay algo más… —dije entre sollozo y sollozo.


    —¡¿Qué pasa?! Dime, ¡no me asustes!


    —Acabo de salir del médico… Estoy embarazada.


    —¿De verdad? ¡Pero eso es estupendo! —Candela comenzó a llorar muy emocionada—. ¡Voy a ser tía! Ya verás qué contento se pone José en cuanto se entere.


    —¡Nooo! No se puede enterar. ¡No se lo voy a contar!


    —¡¿Cómo que no le vas a decir nada?!


    —No quiero que lo sepa hasta que arreglemos lo nuestro, no necesito que me perdone porque esté embarazada.


    —¡¿Pero qué tonterías dices?!, ¡Él te quiere! —Candela no creía mis palabras.


    —¡Prométeme que no se lo contarás! —le exigí.


    —Por supuesto que no le diré nada. Te lo prometo.


    Y por supuesto que no le diríamos nada. Si José me amaba, volvería junto a mí porque quisiera, no porque se sintiera obligado por cumplir con su deber de padre. 


    Cenar con Candela me animó. Por unas horas me olvidé de la pena que me inundaba, que no me dejaba disfrutar de la alegría de mi embarazo.


    —Has cenado muy poco, y ahora tienes que cuidarte.


    —Es que no tengo mucha hambre. 


    —Pues Chupito necesita alimento, tiene que crecer y hacerse fuerte como su mamá.


    —¡No lo llames así, Candela!


    —¡Claro que sí! Su tía le llamará Chupito, en honor a todos los chupitos que te tomaste estando él ahí metidito —dijo la puñetera señalando mi barriga.


    —¡Madre mía, Cande! Es verdad, ¡podría haberle pasado algo! —Comencé a llorar como una magdalena, estaba más sensible de lo normal.


    —No lo sabías. No te preocupes, seguro que está perfecto. Si se parece a nosotras, el alcohol no le afectará en nada.


    Candela le quitó hierro al asunto, pero entonces me sentía culpable. Si hubiera sabido que estaba embarazada, no hubiera bebido ni una copa y mucho menos hubiera fumado. ¿Pero qué clase de madre era?


    —¿Te vas a quedar a dormir? —preguntó mi amiga sacándome de mis pensamientos autodestructivos.


    —No, me voy a casa, por si José hubiese regresado.


    Candela bajó en pijama, acompañándome hasta la puerta de la calle, donde el taxi ya me estaba esperando; era tarde y ella no quería que bajara sola. Nos despedimos con un largo abrazo, ya no nos volveríamos a ver en mucho tiempo. 
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    Abrí la puerta del apartamento de José y que ahora ya no sentía tan mío. ¿Qué debía hacer? Si no aparecía, ¿debería recoger mis cosas y regresar a mi piso?


    Encendí la luz del pasillo y me encaminé hacia el comedor, dejé mi bolso y mi blazer sobre una silla, y una sombra en el sillón me sobresaltó.


    —¡¿Qué coño haces?! —Me salió del alma—. ¿Quieres matarme de un susto?


    —Te estaba esperando. —José tenía pinta de haber descansado poco.


    Llevaba una pequeña herida en el labio inferior.


    —¡¿Con la luz apagada como un maníaco?!


    —Me dolía la vista y me recosté un rato en el sofá. —Se excusó.


    Ahora que lo tenía delante, no sabía qué decirle. Estaba contenta de verlo allí, pero a la vez molesta por su abandono. Decidí ignorarlo e irme a la ducha, al fin y al cabo, era él quien se había ido sin darme la oportunidad de explicarme.


    Me di una ducha rápida, me puse el pijama y me metí en la cama, dando por zanjado el tema.


    —¿Ahora me ignoras? —expresó él, incrédulo por mi comportamiento, cuando entró en la habitación.


    —¡Verás, yo no he sido la que he desaparecido sin dar explicaciones! —Comencé a enfadarme—. No me diste la oportunidad de explicarme. ¡Y ahora no quiero hablar contigo!


    —¡Pero eso no es justo!


    —¡Tampoco es justo que hayas cotilleado mi móvil, hayas sacado conclusiones erróneas y te hayas largado dejándome aquí, sin saber absolutamente nada de ti!


    —¿Será posible? ¡¿Ahora te enfadas tú?! ¡Yo no me he besado con nadie! 


    —¡No fue como crees! —Traté de defenderme. 


    —¿Pues sabes? ¡¡No me importa!! —José elevó la voz.


    —¡¿Qué?! Me vas a dejar, ¿verdad? —Comencé a llorar— ¡Pues muy bien, me largo entonces!


     No podía ni quería controlar mis cambios de humor. Me levanté y comencé a sacar mis cosas del armario.


    —¡No me refiero a eso, María, tonta! —Su tono de voz estaba cambiando y derritiéndose por momentos—. Te digo… que… que no me importa lo que pasara… ¡Yo solo sé que te quiero! ¡Y que no quiero perderte!


    —¿Quééé? ¿Ahora me perdonas? —No podía admitir lo que me decía—. ¡Tú has hablado con Candela!


    Lo dije totalmente convencida, mientras seguía sacando mi ropa del armario y la lanzaba por todas partes.


    —¿Qué tiene que ver Candela en todo esto? —preguntó extrañado.


    Seguro que la mala amiga de Candela lo habría llamado para contarle lo de mi embarazo. 


    —¡Te ha contado que estoy embarazada! ¿Verdad? —Comencé a llorar de nuevo.


    —¡¿Estás embarazada?!


    —¡Sí, ahora no hagas como el que no sabía nada!


    —¡De veras que no lo sabía! No he hablado con ella. —Se le iluminaron los ojos—. ¡Pero para, por favor! Deja de sacar las cosas. ¡Siéntate un momento y escúchame!


    Me senté nerviosa a los pies de la cama, José se agachó frente a mí para poder mirarme a los ojos, colocando sus manos en mis caderas.


    —María, te amo muchísimo, te conozco y sé que no me harías daño…


    —¡Sí que lo haría! ¡Ya sabes cómo soy, siempre acabo apartando a los hombres de mi lado!


    —¡A mí no me vas a apartar! ¡No me voy a ningún sitio! Te quiero… independientemente de que nuestro bebé este ahí dentro. —Comenzó a repartir delicados besos sobre mi vientre. 


    ¿En qué momento se dio la vuelta a la tortilla? Era yo la que tendría que estar suplicando su perdón y, sin embargo, ahí estaba él, arrodillado frente a mí, desnudando sus sentimientos. ¿Qué estaba pasando aquí?


    —Hablé con Jorge. Me confesó al fin.


    —¡¿Qué?! ¿Cuándo?


    Me levanté de golpe y comencé a andar por la habitación intentando asimilar lo que me estaba diciendo.


    —En cuanto leí el mensaje, lo llamé y fui a verlo. Después de unos cuantos puñetazos —se tocó el labio, como recordando la escena—, pudimos hablar y me contó lo que le dijiste... ¿Siempre he sido yo?


    —Siempre has sido tú... —Mis lágrimas ya no tenían freno.


    Realmente me quería, y me lo estaba demostrando. Me acerqué a él con el temor de tropezarme con su rechazo. Lo abracé por la cintura, pegando mi cabeza a su pecho. Podía sentir las pulsaciones de su corazón, tan fuertes, que se estrellaban duramente contra mi oído. Me cogió de la barbilla, guiándome hasta sus ojos de un verde tan intenso, que creí perderme en ellos. Tiernamente borró mis lágrimas con sus pulgares.


    —Te amo tanto, princesa… ¿No sabes que me vuelves loco?


    Entonces me besó sin esperar respuesta…


    Aquel beso que todavía recuerdo con tanta claridad, sabía a completa dicha y felicidad, sabía a primer y casto beso adolescente, a un amanecer en verano y al rocío fresco de las flores. No era lascivo, ni sexual, era genuino e incondicional. Puro amor verdadero.


    

  



  

    EPÍLOGO


     


     


    Un año y medio después…


    —¡Chupito! Ven, siéntate aquí con tu tita. —Cande tomó a Santiago entre sus brazos y se sentó con él en el suelo, frente al fuego.


    —¡Candela! ¿Cuántas veces te he dicho que no lo llames así? —reprendí a mi amiga.


    —¡A él le gusta! ¿Verdad que sí, Chupito? —le dijo a mi pequeño mientras le hacía pedorretas en el cuello y él reía a carcajadas en respuesta.


    La abuela de Candela observaba la escena mientras bordaba un pechito para Santiago, sentada en su mecedora de mimbre.


    Desde mi boda, no había vuelto a ver a Candela, así que decidimos pasar unos días de las vacaciones de Navidad con ella y con su familia en Granada.


    Cecilia estaba encantada de tenernos allí, decía que la casa volvía a rejuvenecer cuando escuchaba las risas de nuestro pequeño Santiago, al que le pusimos ese nombre en honor al abuelo paterno de José, que murió cuando él era muy pequeño, pero del que siempre guardó un tierno recuerdo.


    La puerta de la gran sala se abrió y entró mi apuesto marido junto al abuelo de Candela, que venían de visitar las caballerizas. A José le encantaban los caballos y no pudo resistirse al tour que le hizo Enrique por el lugar.


    —¿Me has echado de menos, princesa? —José me dio un casto beso en los labios. 


    —Pa…pá… —Santiago llamaba a su papá, alargando sus pequeños bracitos.


    —Ya veo que mi pequeño, por lo menos, sí que lo ha hecho. —José cogió a nuestro bebé en brazos y lo acunó dulcemente—. Ya es hora de que este chiquitín haga su siesta.


    —Sí, estoy de acuerdo, no ha parado de jugar —afirmé totalmente enamorada de la escena.


    José era un estupendo padre y un gran marido, me llenaba de felicidad ver cómo se preocupaba por nuestro hijo. Se llevó a Santiago arriba, a la habitación de invitados que nos había preparado muy amablemente Verónica, para que pasáramos aquellos días. 


    Enrique también se retiró a descansar. Era un hombre muy madrugador, y para él, la siesta era sagrada.


    —¡Qué envidia me das, María! Te veo tan feliz, con tu marido y tu hijo… ¿Cuándo me tocará a mí?


    —Estoy segura de que muy pronto, Candelita. Solo trata de estar más atenta que yo, que conocía al amor de mi vida desde hacía años, pero no me daba cuenta —le comenté mientras observaba hipnotizada el bello cuadro de Cecilia que colgaba sobre la chimenea.


    —¿Qué miras, María? —preguntó Cecilia.


    —Tu maravilloso retrato…


    —¿Sabéis qué, niñas…? —Cecilia dejó su bordado sobre la mesa de caoba y nos miró muy seriamente—. Creo que ha llegado ya el momento de contaros aquella triste historia…
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    ANOTACIONES


     


     


    En relación con las letras de los fragmentos de los temas musicales que aparecen en el presente libro, se corresponden con:


     


           “It’s my life” (del álbum It’s my life) de Bon Jovi, en el capítulo 2.


     


           “Dosis” (del álbum Impulso) de Dvicio, Reik y ChocQuibTown, en el capítulo 11.


     


           “Favorito” (del álbum Por primera vez) de Camilo, en el capítulo 11.


     


           “Cannabis” (del álbum El vals del obrero) de Ska-P, en el capítulo 17.
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    Cristina Delgado Estanislao nació en 1985, en Valencia (España).


    Artista dentro del mundo de las uñas y aficionada al dibujo, destacó desde muy pequeña por su marcada imaginación para la narración, escribiendo varios relatos y explorando desde la poesía.


    Enamorada de los caballos, vive rodeada de ellos en el campo, con su marido y sus tres hijos, tratando de inspirar a estos el respeto hacia los animales y la naturaleza, el mismo que ella aprendió por parte de su familia.


    Actualmente está trabajando en su segunda novela, en la que intervienen varios personajes de este mismo libro, que es el primero escrito que ve la luz, y con el que espera que disfruten y dejen volar la imaginación…
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